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o es la vana som6ra de un üíie-
cenas ilustre lo c¡ue Suscan mis deseos 
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en esta dedicatoria; n i tampoco ei ansies 
de (fite medre} d ía par de tan Javora-
Síes auspicios) este iigero ensayo {¿te-
rario cjue tsn^o el honor de ofrecer 4 
V. S: no a mí animo en manera algu­
na lisonjear j como se acostumSra} a i 
poder y la grandeza j m menos me con­
duce la quimérica pretensión de inmor-
taltzar en la Diistaria de la üí'íedicina 
Cspañola el nomSre de V. S j demasiado 
céleñra e indeleéle, ora por e l distin­
guido y eminente rango tjue y a ocupa 
en sus eternos anales ̂  ora y mas p r i n ­
cipalmente por los importantes servicios 
ijue le son deStdos en Senejicto de la 
Ciencia y de la áumtinidád. Cs} si, el 
noSla oéjeto que me propongo en esto eí 
manifestar desde lueoo mi sincera re-* 
conocimiento fádeia un Qefe ilustrado^ 
celoso é mcansaéie en contribuir cuanto 
le es posible d sostener con el mayor v i ­
gor y eMuStdémó ei decoro de la H&roje-
tioiij y á promover sus adelantamientos^ 



es el de trtSutar el digno homenage c¡m 
se deée a l cjue tan notoriamente y con 
el mayor empeño contriñiiyo en ¿%¿7 j 
como Secretario con voto que entonces 
era ya de ia extinguida tíimta Superior 
de ¿/ííedicina y 4 Q%§. ^d- se dignase 
crear por primera vez las treinta y una 
plazas de ^Directores particulares de los 
estaéleamientos de otguas y ¿Barios mi­
nerales de Cspana mas concurridos: es 
jiacer justicia a l mérito por áafier sido 
V. S. el primero j ciertamente j (jue se 
propuso y logró, con auxilio de sus tluS" 
tres Compañeros y ver sustraído del t i ­
ránico dominio del empirismo y de la 
ciega rutina el mejor de los agentes te­
rapéuticos j sujetándole d éases solidas 
y cientijlcas y cuales son las que rigen 
en el novísimo y sd6io reglamento del 7 
de OctuSre de ¿'$'2%: es7 Jinalmentef 
dar d V, S. una prueSa; aunque peque­
ña y de mis sentimientos^ de mi adhe* 
*ionf y del injatigaóle celo con el que 



tacrijicare en adelante todo mi reposo y 
escalos conocimientos en este ramo de ia 
Oiiotene púóitca 

Sfiéingo ei honor de asegurar á V. 
por todos estos conceptos e l respeto con 
Cjtte soy y seré siempre su mas reconoci­
do sáódtto y J l t l servidor S, €Í/l. 



(IX) 

PROLOGO DEL TRADUCTOR. 

S i por desgracia hay todavía ge­
nios tan apáticos que puedan per­
manecer insensibles á los encantos 
de la naturaleza, y resistirse á las 
bellezas del arte; si aun se ven 
otros á quienes les sea embarazo­
so, ó considerado por de poco 
momento el delicioso y bien que 
importante estudio de las ciencias 
naturales, y si finalmente tam­
bién suele hallarse quien crea de 
buena fe que para ejercer la me­
dicina no es necesario el ausilio 
de estas inseparables aliadas; no 
es menos cierto que en todos tiem­
pos 5 y con especialidad en éste, 
han aparecido hombres laborio­
sos, ilustrados y filantrópicos, que, 
é enriqueciendo con sus propios 



descnbrimienlos ó propagando las 
ideas de otros, bán contribuido á 
perfeccionar la ciencia de enrar y 
elevarla de común acuerdo con la 
Química, la Botánica, la Minera­
logía, la Zoología, etc, al grado 
de esplendor que hoy tiene, y al 
eminente rango que ya ocupa en 
el orbe literario. 

Sin tales esfuerzos, sin estos 
decursos, y sin unos progresos tan 
decididos, el ramo importantísi­
mo de aguas minerales, y del que 
lanta utilidad puede deducir una 
sana Terapéutica, aun se vería 
anonadado, confundido entre el 
empirismo mas escandaloso, y á 
la par de los remedios populares 
mas aventurados : empero afortu­
nadamente de tiempo en tiempo 
ban ido presentándose algunos ge­
nios benéficos (de los que había 
de menester la ciencia para con-



( X I ) 

trarrestar á los primeros^ á fin de 
que el entendimienLo humano no 
quedase estacionario en sus ade­
lantamientos) cuyos nombres se 
repetirán siempre con entusiasmo, 
y como dignos de la mayor gloria 
en los anales de las ciencias. Quí ­
micos ilustrados, profundos Natu­
ralistas, Médicos célebres y dis­
tinguidos Farmacéuticos, han con­
sagrado mucho tiempo hace sus 
tareas al estudio de las aguas m i ­
nerales, tales son los Boyle, D u ­
elos, Hierne, Hoñman, Margraaff, 
Venel, Rouelle, Gcoffroy, liayen, 
(Kirwan, Black, Bergman, M o n -
.net, Duchanoy, Fourcroy, Bor­
den, Vauquelin, Thenard, Gay-
Xussac, Patissier, Anglada, Long-
ehamp. Payen, Chevreul, Ber-
-cchius, etc. 

N i tampoco se jozgue que han 
faltado en España dignos hijos de 



( X I I ) 

tan cara patria, cuyos nombres 
desmerezcan ó no deban colocarse 
al lado de estos ilustres estrange-
ros. i N i cómo era dable qne nues­
tros compatriotas 5 los españoles, 
se hubiesen desentendido de cul ­
tivar este ramo ausiliar de la Ma­
teria Médica; cuando nuestro sue­
lo , demasiado fértil en este género 
de recursos terapéuticos, nos ofre­
ce á cada paso motivos suficientes 
para egercitar el ingenio y enri­
quecer los anales de la ciencia! 
A l contrario: pudiéramos añadir, 
si fuese menester en comproba­
ción de esta verdad, un numeroso 
catálogo de célebres y distingui­
dos escritores, ya Médicos, ya Quí­
micos , ó de sabios Naturalistas, 
que hacen honor asi á la patria 
que les vio nacer, como á la cien­
cia que profesaron, tales son: L i ­
món-Montero, Quiñones, Bedoya, 



(xin) 
Juan de Dios Ayuda, Cerdan, 
Lemns, Anduéza, Ballesteros, Pla­
za, Gayan y Santoyo, Gamez, 
Ivuiz del Cerro, Proust ( i ) , G u ­
tiérrez Bueno, García-Fernandez, 
Eneiso, Sampons^ Ortega, Bañares, 
Guarnerio, B r u l l , A l i x , Cearro­
te, de la Monja, Sol son a, Orfila, 
Laso, Capdevila, Delgrás etc.; 
todos los cuales, unos con sus 
análisis, otros con sus topografías 
y mudaos con sus observaciones 
clínicas, han contribuido extraor­
dinariamente á que esta parte de 
la Medicina Española se encuen­
tre á la par de los modernos des­
cubrimientos. 

( i ) Colocamos entre los profesores e s p a ñ o ­
les á esie Q u í m i c o dist inguido^ pues aunque 
nacido eu F r a n c i a , como una gran parte de 
su glor ia adquir ida en este ramo la deb ió á 
su honroso destino por la generosidad de 
nuestro Gobierno , tiene és te un derecho á 
reclamarle entre sus subditos y naturales. 



Y ¡qué no es de esperar ya en 
lo sucesivo al verse en cierto modo 
Realizados los filantrópicos y gran­
diosos deseos de la Real Junta Su­
perior Gubernativa de Medicina 
y Ciru j ía, que tanto se afana por 
sus adelantamientos y la prospe-
jidad de sus beneméritos profeso -̂
.resl ¡Qué progresos tan rápidos no 
deberá prometerse que haga este 
jamo de la ciencia de curar con 
e l auxilio de la Química y de las 
•demás ciencias naturales^ cuando 
-por el nuevo y sábio reglamento, 
ibrmado por la actual Dirección 
reunida de la Facultad, se exige 
como requisito indispensable, que 
los Directores especiales de Baños 
se familiaricen con este género de 
estudios, les posean y cultiven con 
todo esmero, mediante á que sin 
estos requisitos no le es dado ya á 
ningún profesor aspirar á este dis-



tinguido cargo! Finalmente, ¡qué 
utilidad tan inmensa no resultará 
á la cieneia en general, y aun á 
la misma humanidad, después que 
reunido un caudal suficiente de 
memorias, de análisis, de obser­
vaciones clínicas y de topografías, 
pueda ofrecerse á la nación entera 
el fruto de sus incesantes desvelos! 

Mas como á pesar de todo ca­
reciésemos de un tratado elemen­
tal y analítico que pudiese á la vez 
servir de guia, tanto al Farma­
céutico , cuando las autoridades le 
comisionan para inspeccionar las 
aguas de un punto determinado, y 
decidir de su salubridad é insalu­
bridad , de sus propiedades medi­
cinales ú económicas, como al M é ­
dico ó Medico-Cirujano á quien se 
encarga la dirección de un estable­
cimiento de baños y aguas minera­
les , no tuvimos dificultad en ocu-
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parnos en la traducción del presen­
te manual, único en su clase, el 
mas completo, metódico y arre­
glado, que no hace mucho tiem­
po se publicó en Francia, y ha 
merecido la mayor aceptación. 

No es decir por eso que nues­
tro libro favorito esté exento de 
todo punto de lunares mas ó me­
nos notables^ puesto que como d i ­
ce un sabio profesor, "'cualquiera 
obra de ciencias naturales, desem­
peñada por el talento mas pro­
fundo, no puede ser completa, ni 
aun en el mismo momento en que 
se escribe; porque nunca se pue­
de estar bien al nivel de los últi­
mos descubrimientos"; pero sí ana-
diremos, sin temor de ser des­
mentidos, que esta obra tiene un 
mérito positivo *, y es seguramente 
la mas aplaudida y mejor desem­
peñada de cuantas se conocen en 



(xvii) 
Francia 5 donde este género de es­
critos es casi infinito. "Por des*-
fgracia, dice el sábio Julia-Fon-
>»tenelle (i) nos resta todavía mu-
«chísimo para llegar á este punto 
>»de perfección 5 pues cualquiera 
«que sean los progresos que hayan 
»podido hacerse en el análisis de 
«las aguas minerales, estamos aun 
»muy distantes de no tener nada 
«que desear. Y diré mas (añade); 
«semejante estudio exige una 
*5 aplicación detenida y esclusiva 
«de un hábil Químico, que al 
«paso que se escudase con su pro-
«pia experiencia; y después de 
«recogidas muchas observaciones, 
«nos diese un método de análisis 
«c la ro , exacto y fácil, capaz de 
«servir de vade-mecurn ó de guia 

( 1 ) M a n u e l P o n a i i f des Eaux i i i ihe ra -
les , les plus employes eu boisson. P a r í s 
ia-12.0 1825. 



(xvin) 
»>á los que cultivan este ramo de 
»a^uas minerales. Los Señores 
5>Henry, padre é hi jo, lian em-
5> prendido esta gloriosa obra 9 y 
jjaeaban de poner una piedra c i -

mental á este edificio, publican-
>'do un M a n u a l de l a a n á l i s i s 

q u í m i c a de las aguas minerales , 
"medic ina les y e c o n ó m i c a s " 

A s i l u e g o qne llegó á nues­
tras manos el egemplar original, 
que tiempo liacia aguardábamos 
con impaciencia, emprendimos su 
traducción; la que acaso no será 
tan correcta como quisiéramos, ya 
por la grande celeridad con que 
ha sido menester trasladarla á 
nuestro idioma, atendiendo á la 
notable falta que hacia, y á que 
queríamos hubiese servido para 
las actuales oposiciones, ya por 
las mismas circunstancias críticas 
que en este tiempo nos rodeaban. 



(xix) 
y son bien conocidas de nn gran 
número de comprofesores; sin 
embargo hemos procurado que 
su estilo, demasiado ár ido , y en 
cierta manera desaliñado en el 
original francés, no se liicíese tan 
repugnante á nuestra cadencia es­
pañola : y si en esta parte no lo 
hemos desempeñado siempre á 
nuestro placer, ha sido por temor 
de esponernos á alterar el sentido 
y los pensamientos del autor, como 
sucede en no pocas traducciones^ 

Empero lo que sí echamos de 
menos desde luego, como la falta 
mas considerable, íúe la parte te­
rapéutica de diebas agnas, ó sus 
aplicaciones á la economía huma­
na , con la clasificación de sus 
"efectos inmediatos y seciíndarios; 
omisión que náda tiene de esüraña 

Í)or otra parte, si advertimos'qué 
os autores de este Manual no son 
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mas que unos raeros Farmacéuti­
cos, y parece han querido por lo 
mismo limitar su obra á los pro­
fesores de esta ciencia, remitiendo 
á los lectores para el otro punto 
á los artículos de los diccionarios 
médicos: por lo mismo, y que­
riendo nosotros sea igualmente es-
tensiva á los de nuestra profesión, 
ora se les considere como aficiona­
dos á este género de estudios auxi­
liares-, ora tengan el cargo de D i ­
rectores de baños y aguas minerales 
en algún establecimiento, nos pa­
reció oportuno agregar dicha parte 
medico-práctica, valiéndonos para 
ello de un escelente artículo inser­
to en el 2,.° tomo del nuevo D i c c i o ­
n a r i o en a i v o l ú m e n e s , donde su 
redactor Mr . Guerssent ha desen­
vuelto con sábia maestría una doc­
trina muy luminosa y escogida so­
bre este recurso terapéutico. 



(xxi) 
También advertimos á nues­

tros lectores, que si en el tratado 
de los Señores Henry hemos creí­
do no deber variar en manera a l ­
guna el testo del autor; no asi lo 
juzgamos oportuno en esta parte 
adiecional. Con efecto, cualquiera 
que se tome el trabajo de cotejar 
el artículo del Señor Guersscnt, se 
convencerá de que en este punto 
hemos hecho algo mas que tradu­
cirle: era pues menester enlazar 
periodos aislados, correspondien­
tes al orden alfabético, y por !o 
mismo necesitaban arreglarse al 
género didáctico 9 pero de un modo 
que no desdigese, si era posible, 
del método y estilo adoptado en 
las partes anteriores^ asi, unas 
Veces ha convenido hacer ligeras 
transiciones ó variaciones, c i n ­
terponer en otras periodos enteros; 
por ejemplo., los que se notarán con 



(xxnf k 
el título de reflexiones p r e l i m i n a r 

. puestos al principio del capí­
tulo a.0 y los de la sección i.a de 
este mismo, todo lo cual lejos de al­
terar el testo original francés, con­
tribuye eii nuestro concepto á dar 
mayor realce á sus brillantes ideas. 

Lo mismo decimos respecto á 
las notas con las que hemos sena-
lado algunos lugares, y de ioá 
a p é n d i c e s que colocamos al fin de 
la obra para no interrumpir srt 
lectura. Uno y otro se dirije bien 
á fin de aclarar ciertos puntos 
poco desenvueltos en el opúsculo 
de los Señores Henry, ó bien para 
nivelarle con los actuales conoci­
mientos. Tal es la importancia de 
lo contenido en dichos apéndices, 
que pueden considerarse comcí 
otros tantos artículos suplemental 
rios l fruto de trabajos posteriores 
y de nuevas investigaciones: y 



(xxm) 
como para esto nos han suminis­
trado abundante materia los Seño­
res Tlienard9 Accum, Delong-
champ 3 Julia-Fontenelle, Orfila^ 
Rostan y Anglada, consignamos 
aqui sus nombres en prueba de 
nuestra honradez y buena fe; y 
ojalá que fuesen los estrangeros 
(hablo en general) tan francos, 
justos y verídicos con nuestros au­
tores españoles, como lo es cual­
quiera de nosotros para con ellos 
iBn semejantes circunstancias. 

Finálmente^ al anunciar la 
Dbrita de los Señores Henry con 
iodas estas mejoras, no sabemos sí 
festo será lo bastante para escla-
inar con nuestro sábio filósofo Sé-
heca: f ec imus a m p l i o r a q u á e acce* 
p i m u s : agimus bonum p a t r e m f a ~ 
m i l i a m : maj'or i s t a haeredi tas & 
fríe a d posteros t ranseat . De todas 
maneras creemos que en materias 



(xxiv) 
esta dase cualquier género fl© 

trabajo debe ser demasiado út i l í ­
simo; y sino de todos aplaudido, 
al menos lo será indadablemente 
de la mayor parte de nuestros 
comprofesores en un tiempo en 
que el estudio de las aguas mine­
rales comienza á recibir en Espa­
ña su mayor impulso con el nue­
vo reglamento y las sábias dispo-
Eiciones de la Real Junta Superior 
Gubernativa de Medicina y Ciru-
j i a , á cayo cargo está la Direc­
ción e Inspección general de estos 
establecimientos. ¡Dichosos si he­
mos acertado en la elección del 
objeto, aunque los fines secunda­
rios ó de interés individual no 
correspondan á los justos deseos de 
tm antor, ó traductor que sa­
crifica sus desvelos en beneficio d© 
la humanidad! 



INTRODUCCION. 

V ^ i consideramos la importante influen­
cia que ejerce el agua en casi todas las 
producciones de la naturaleza, su pre­
sencia necesaria en todos los cuerpos, y 
especialmente la multitud de sus usos 
para la existencia del hombre, bien sea 
en el estado de salud ó en el de enfer­
medad; entre todas las sustancias espar­
cidas por la superficie del globo, ningu­
na hay que como ella merezca fi jar nues­
tra particular atención, ni reclame con 
mas derecho las indagaciones de los quí­
micos. El agua, este agente universal de 
Ja naturaleza, que formándose en las al­
tas regiones por los meteoros (los cuales 
determinan la combinación de sus prin--



cipios constitutivos), ó que volvienclo á 
su primera forma, después de haberse 
elevado en vapores sobre la atmósfera, 
toma su estado l íquido; que detenida 
particularmente, y estando en disolu­
ción por el aire mismo (en medio del 
cual se halla momentáneamente suspen­
dida), cae en la superficie del suelo, y 
le penetra en mas ó menos profundidad: 
este líquido, dotado de una facultad dh-
solvente, proporcionada á la naturaleza 
de las sustancias que encuentra en la su­
perficie de la tierra, ó en los diferentes 
^itios por donde circula, influye podero­
samente en la constitución de unas; de-» 
termina las modificaciones ó las descom­
posiciones de otras; y aparece de nuevo 
en la superficie para formar los arroyos, 
los rios, los lagos; llevando en pos de sí 
materias ocultas, aunque suficientes poir 
otro lado para hacerla mas ó menos sa­
ludable. Retenida en profundas cavidar 
des, y privada entonces del contacto del 
aire, adquiere modificaciones que la hacen 
muy poco apta para los usos ordinarios 
de la vida. En fin, brota de manantiale» 



(3 ) 
vivos después de haber atravesado U J J 
camino, mas ó menos espacioso, por me­
dio de minerales ó de gases de toda es­
pecie, y de diferente naturaleza. En es­
tos diversos tránsitos el agua se dispone 
á nuevas combinaciones, y entra en ac­
ción por medios desconocidos, ya despo­
jándose de una parte de los principios 
que la constituyen, ya reteniendo consi­
go el calórico que resulta de su descom­
posición parcial, ó debido acaso á la i n ­
fluencia de la electricidad: otras veces 
roba á las materias por donde pasa p ro ­
porciones variadas de estos mismos cuer­
pos; que por lo mismo importa determi­
narlas con tanta mayor exactitud; aten^ 
diendo á que si bien salen entonces de 
la categoría de las sustancias necesarias, 
destinadas al alimento del hombre, bajo 
de otros aspectos tal vez le servirán de 
gran socorro en las enfermedades que le 
asedian; ó en otro caso la misma abun­
dancia y cualidad de las materias que 
consigo tienen, ofrecerle recursos consi­
derables, que las artes reclaman. 

De estas consideraciones generales re-
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sulta, que el agua, aun prescinclienck) 
de su presencia en los cuerpos, puede 
íer objeto del estudio mas interesante; 
ora se la considere como indispensable 
á las necesidades ordinarias de la vida; 
ora como útil (si para esto no fuese 
propia) para los trabajos económicos; ya 
como constituyente, por razón de las 
sustancias que consigo lleva, de una se­
rie considerable de medicamentos i m ­
portantes; ya, en fin, como que trae en 
disolución á la superficie del globo ma­
terias, cuya existencia, si se hubiesen 
acumulado en grandes profundidades, 
costaría inmensos trabajos para extraer­
las y beneficiarlas. 

En el primer caso constituye comun­
mente lo que llamamos agua potable. 

En el segundo, esto es, careciendo de 
aquellas cualidades que la hacían saluda­
ble para las necesidades de la vida, pue­
de el agua ser útil para otros objetos; ya 
entrando en la constitución de algunos 
líquidos, ya en las diversas preparacio­
nes de uso común y ordinario. 

En el tercero, y bajo el nombre de 
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aguas minerales, propiamente dídbas, ó 
medícinales, ofrecen al arte de curar 
composiciones naturales de todo género, 
y de las que el médico se vale con opor­
tunidad para combatir los diversos acci­
dentes que se propone remediar. 

En el cuarto, finalmente, el ' agua 
arrastra consigo, en mas ó menos abun­
dancia, sales de todas especies, combina­
ciones metálicas, ú otras de que ks arte» 
necesitan para la prosperidad general. 

Con arreglo á esto, dividiremos nues­
tro trabajo en varias partes: 

La primera tratará de las aguas pota­
bles ó que sirven para las primeras ne­
cesidades de la vida. 

La segunda, de las que no son pota­
bles habitualmente; las insalubles, ó que 
pueden servir para otros usos económi­
cos que no sea la bebida. 

Comprenderá la tercera las aguas me­
dicinales, propiamente dichas. 

La cuarta versará sobre las aguas ó 
manantiales salinos, metálicos, ó de 
otra especie, que merezcan beneficiarse 
en razón de las materias que contengan. 
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La quinta se reducirá á determinar el 

análisis de las aguas : y aunque general­
mente es aplicable esta última parte al 
estudio de las aguas minerales, abrazará 
?in embargo todo lo que se debe saber 
para el análisis de las demás especie* de 



CUADRO SINOPTICO 
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de las Aguas Económicas y Medicinales que se encuentran en l a superficie del Globo; 
trazado por los SS. Henry, y reformado por el Traductor. 

P O T A B L E S . . 
Agua tlf lluvia. 

de ríos. 
de fuentes. 

Agua de pozos. 
de lagos. 

—— de charcas. 

AGUAS 

/ D E S T I N A D A S A USOS E C O -

^S... J ÍÍO P O T A B L E S . ) NÓMICOS 
j - í Agua de mar. 
I Ú T I L E S k L A S A R T E S } Aguas salitrosas, 

' Aguas estancadas. 

fétidas. 
corrompidas. • INSALUBRES. , í : : : 

MEDICINALES. 

Í CÁLIDAS Ó T E R M A L E S ¡ Se ^ S ^ ^ 

i Hirlro-cloradas. 
i,a clase. S A L I N A S . . . . . ) Nitrosas. 

( Carbonatadas, 

2.1 clase. G A S E O S A S \ Oxigenadas. 
i Azoadas. 

' ( Cari 
3.a clase. A C I D A S \ \\\A 

\ H;d,„, 
r M A S ( 4 . « <*»«. A L C A L I N A S 

6.a clase. S U L F U R O S A S S 5}| 
( H¡ 

'7.a clase. HlDRIODADAS,.. 

Carbónicas, 
roclórícas. 
rosulf úricas. 

Hulrosulfuradas. 
drosnlfatadas, 
drosull'atadas sulfuradas. 
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N U E V O M A N U A L 

D E H I D R O L O G I A 

Q U Í M I C A Y M É D I C A . 

P R I M E R A P A R T E . 

D E L A S A G U A S P O T A B L E S , *!Ó Q U E 

S I R V E N P A R A L A S P R I M E R A S j ^ É C E S I -

D A D E S D E L A Y I D A . 

I Í l agua es una sustancia sumamente 
esencial para alimento del hombre y de 
los animales. La que aquel necesita á fii^ 
de vivi r y sostenerse en el estado de sa-? 
lud , n i es medicinal, n i egerce otra ac-r 
cion en la economía qutT la de con ser* 
varia en una disposición favorable al 
desarrollo y equilibrio de la acción vital. 

E l agua ha salido pura de la mano dej 
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Criador; y las diversas cualidades que 
adquiere en la superficie del glofco, de-
pemlen tan solo de circunstancias extra­
ñas á su naturaleza. La que se forma en 
el aire por la combinación de sus p r in ­
cipios constitutivos, ó que desde luego 
aparece en vapores elevados sobre las 
regiones de la atmósfera, desde donde se 
precipita líquida, se halla en un estado 
de gran pureza, y casi sin ninguna mez­
cla; exceptuándose los corpúsculos que 
vagan por el espacio á cuya naturaleza 
soluble deben su presencia en estado de 
fcompleta' disolución. Las diversas sales 
que recoge en la superficie del globo 
son en cierto modo extrañas, y solo se 
las apropia por la facultad disolvente 
que posee en alto grado. En virtud de 
lo cual podemos considerar como la mas 
pura la de llúvia, recogida á su descen­
so en cisternas ó depósitos construidos 
de materiales que no pueda disolver; y 
que estando al aire libre no tengan el 
menor contacto con la tierra. Tal es el 
agua que mejor conviene á los usos or­
dinarios de la vida. 
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Empero, en el instante de regar nues­

tro suelo, aunque desaparece iumediata-
jnente, y se filtra á mas ó menos pro­
fundidad, vuelve á manifestarse después 
de haber suministrado á la tierra su fe­
cunda influencia, reteniendo consigo 
cuanto ha podido tomar de ella mismai 
entonces su constitución se modifica por 
la presencia de algunos cuerpos extra­
ños, que casi siempre perjudican á su 
salubridad. 

Así, pues, en la primera clase de las 
aguas potables, ó propias para los usos 
de la vida, se hallará el agua de ümia , 
recogida según acabamos de explicar. A l 
agua pluvial seguirá la de los ríos; y á 
ésta la de manantiales, 

CAPITULO I . 

D e l a g u a de l l úv i a . 

C-^onsiderada el agua llovediza como 
la mas pura, útil y saludable para las 
primeras necesidades de la vida, debe­
mos tratar ahora de las cualidades que 
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l a caracterizan, y de las que están ordi­
nariamente en uso; dando la preferen­
cia á las restantes que mas ¿e acerquen 
á ésta. 

El agua de lluvia, suponiéndola reco­
gida, según ya hemos dicho, y al abrigo 
de cuanto puede influir sobre ella, es 
inalterable, y resiste á todos los reacti­
vos químicos; exceptuándose los que in­
dican el aire que tiene en disolución; 
pues éste, lejos de perjudicarla, es tan 
esencial á su condición, como agua po­
table , que sin la influencia de é l , indu­
dablemente adquiriría algunas propieda­
des poco favorables. 

Es de advertir que si el agua de l l u ­
via merece la preferencia, no es por ca­
recer absolutamente de las sales que las 
demás aguas contienen; pues en tal caso 
el agua destilada vendría á tener iguales 
ventajas: la merece, sí , por la debida 
proporción del aire que contiene en d i ­
solución, y del cual está privada casi de 
todo punto la última: efecto consiguien­
te de las operaciones que experimenta al 
tiempo de su preparación. 
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Así, por ventajosa que sea el aguá 

destilada para los ensayos químicos, ven­
dría á ser muy impropia para la bebida, 
en razón de que pesa considerablemente 
sobre el estómago; y por consiguiente 
debe ser perjudicial á ciertas funcione^ 
de la vida asimilatriz, al paso que la dé 
lluvias, por lo mismo que está saturada 
de aire, es también muchas veces pocó 
favorable para algunas operaciones q u í ­
micas. 

Por otro lado, formada en medio del 
aire el agua pluvial, se encuentra en un 
estado termométrico, análogo ál del flui­
do que atraviesa; á excepción del caso 
en que sometida á la inflüencia eléctriéá 
ha podido llegar á adquirir su solidéz: -f 
si en medio de los calores excesivos del 
verano queremos proporcionarlos üM 
bebida fresca, ó el mismo hielo, en Una 
estación templada, experimentamos urt 
bienestar perceptible al hacer uso de uña 
agua muy conforíne al temple del cálot 
en que vivimos. 

Podrá decirse con razón que el ágúá 
de lluvia es insípida; y para probarlo 
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nos serviremos del rn^smo argumento de 
los que pretenden que no carece absolur 
tamente de sabor. Estos apoyan su opi-
niOQ en la incoutcstable verdad de que 
los grandes bebedores de agua advierten 
un sabor que la es característico. Es ciei-
to que los que no usan de otra bebida 
son muy delicados en este punto; y la 
causa de esto depende en que no hallán-
dola siempre tan pura como apetecen, 
tienen un paladar demasiado fino para 
distinguir las materias que la son extra­
ñas , y la comunican un sabor que no 
tendría en un estado de perfecta pureza. 

El agua de lluvia no tiene ningún 
clor^ y si alguna vez acontece que le 
contraiga, es debido á las materias extra­
ñas que se la han agregado, y se le co­
munican. 

Atendiendo á que se ha solido com­
parar bajo algunos puntos de vista el 
agua de lluvia con la destilada, y que 
podria sustituirse á ésta en algunas ope­
raciones químicas, pudiera creerse que 
el peso específico de ambos líquidos es 
uno mismo; pero si se trata de ésta ú l -
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tima, bien purificada de aire (la mísmá 
que sirve de término de comparación 
para todos los demás á una temperatur» 
Y presión barométrica determinadas, y 
por lo que se ha establecido como punto 
de partida para representar la unidad) 
estamos en el caso de anunciar un hecho 
positivo, manifestando que el peso es­
pecífico del agua de lluvia á igual pre-
íion y temperatura, es menor que el del 
agua destilada; y la prueba de este aser­
to la fundamos sobre una particularidad, 
y es: que el agua de lluvia, suponiéndo­
la saturada de aire, debe ser especifica-
mente mas ligera, mediante á que la d i ­
solución de este fluido ha debido aumen­
tar su volumen; de cuya verdad se con­
vencerán nuestros lectores por los me­
dios que empleamos para demostrarlo en 
la quinta parte de esta obra. 

Entre tanto, el agua llovediza que 
se recoge de las canales de los tejados, 
arrastra consigo, principalmente después 
de una grande sequía, los cuerpos ex­
traños que halla al paso, y se carga de 
una cantidad mas ó menos considerableí 

3 
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de materias solubles anímales, yegetalcf 
ó minerales. Depositacía en las cisterna? 
ó algibes donde se la conserva, experi­
menta nna especie dp mpyiníiento intes-
jtino, debido á la putrefacción de las ma­
terias orgánicas que ha llevado consigo: 
disuelve al propio tiempo cierta can ti? 
dad de los mismos materiales que h^n 
servido á la construcción de los estan­
ques subterráneo^ que la contienen: y 
aunque á la verdad se depure de ellas, 
y se haga con ej tiempo mas saludable» 
no puede entonces compararse con 
aquel estado virgen (si se me permite 
esta palabra) que la caracterizaba, 
cierto modo, en el momento de su caida. 

Como quiera que sea, ciudando estof 
depósitos subterráneos, evitando, sobre 
todo, que no entre en ellos precisamen-* 
te mas que ejl agua que se ha de conser­
var, y limpiapdoles de cuando en cuan­
do , para quitarles ^ mucho ó poco se­
dimento que se forma en su fondo, y eij 
donde encuentran á veces sustancias or­
gánicas que después se descomponen, st? 
obtendrán recursos preciosísimos, que 
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nunca estará por demás se les mult ipl i-
.que en los pueblos distantes de Jos ríos 
y que carecen de fuentes (i). 

Falta, sin embargo, determinar la 
naturaleza c|e estas aguas, y examinar 
si no están efectivamente cargadas ele una 
cantidad excesiva de materias salinas; y 
puesto que hemos hablado de cisternas 
provistas por las aguas de lluvia, debe-
píos también hacer mención de los de-
inás receptáculos, que aunque raros» en 
âs campiñas distan igualmeiite de las 

fuentes y (Je los ríos, á quienes se co­
noce con el nombre de babas ó cliarcos, 
único recurso á yeces de Jos hombres 
laboriosos que bañan la tierra con el 
sudor de su rostro y de los anímale^ 
que la abonan y fertilizan. 

A semejante agua suelen Jas gentes 
(leí campo destinarla para todos Jos usos, 
y bien diebosps unos y otros, si en tiem? 
pos secos y calamitosos los accidentes 

— i i 
( i ) E l Seíior Thenard nos ha <lado el métotlo df pu— 

flficar las aguas de las cisternas cuando lian llcgnclo i 
corronipTse por uaa larga mansión en ellas. {Tamo 3, 
púg. ia. 1804.) 
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que han sobrevenido al suelo arcillo­
so sobre el que descansan estas porcio­
nes de agua corrompida y nausiabunda, 
no les han reducido á la imposibilidad de 
servirse de ella para apagar la sed que 
les devora. Aquí la insalubridad nace 
menos de las sustancias salinas disueltaa 
en las aguas, que de las materias vegeta­
les y animales que las corrompen con su 
putrefacción; y en vano se buscarian en 
este líquido, tan alterado desde su p r i ­
mer origen, las cualidades que le hacen 
en otro caso tan precioso para los usos 
de la vida. Esta no es ya en cierto mo­
do el agua sola; sino el producto de la 
constante maceracion de una multitud 
de materias que la han desnaturalizado: 
es el elemento y la morada habitual de 
un nuevo mundo de animalillos ( a í o -
mos ó animales microscópicos) invisibles 
por lo común á la simple vista. 

La análisis química en este caso sería 
tal vez defectuosa por la complicación 
de los resultados que podria ofrecer, y 
la imposibilidad de determinar con exac­
titud la naturaleza de semejante líquido. 
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Solo nos resta que desear se mult ipl i ­
quen esta especie de cisternas ^ pues aun 
por mas imperfectas que parezcan, no 
^ejan de tener su utilidad bien conc­
eda; aunque no sea mas que evitar á 
los labradores los largos viages á que los 
obliga la necesidad para dar de beber á 
sus ganados, imponiéndose ellos mismos 
las miyores privaciones, á fin de que á 
aquellos no les falte. Por Jo demás, es 
impracticable aplicar aquí los medios de 
clarificación y depuración, cuyas venta­
jas se conocen cada dia mas y mas ( i ) . 

CAPITULO I I . 

D e l agua de los ríos. 

fa misma agua de las lluvias, filtrán­
dose por la tierra, y penetrando por en­
tre diversas capas hasta llegar á los sitios 

( i ) E n varios campos del lierreoso país de Caux 
que careen de, manantiales, de rios y de pozos, es-
*̂ aŝ an tanto liasta los charcos, que los labradores 
Be ven precisados á surtirse, de aguas de, lagunas que 
•uelen d¡5tar muchas veces una legua de sus habita­
ciones. 



ó subterráneos en donde se deposita, es' 
quien dá Origen á los hermosos manan­
tiales; y de la reunión de los varios y 
copiosos cauces de estos se forman des­
pués los arroyos que alimentan los rios 
y fecundizan nuestro globo. Dichas aguas 
llevan necesariamente consigo en los p r i ­
meros moméntos de su curso los elemen­
tos que allí han adquirido, y además 
otros que constituyen varias de sus pro­
piedades físicas: empero á medida que 
estas aguas van abriéndose paso por en­
tre las venas de la tierra, si bien se des­
pojan de una gran parte de las materias 
que tienen en disolución, cambian al 
mismo tiempo de temperatura, según la 
distancia y curso que llevan; resarcién­
dose entre tanto de una porción del aire 
artmosférico que habían perdido durante 
su curso subterráneo. En virtud de esto, 
el agua de los rios puede considerarse 
sin disputa alguna como la mas aproxi­
mada á la naturaleza del agua llovediza; 
pues á pesar de que casi siempre contie­
nen cierta cantidad de materias salinas 
( lo que claramente demuestra la analK 



«g) , como éstas sustancias son de ima na­
turaleza benigna, y nunca se encuentran 
en proporción capaz de perjudicar; resul­
ta de aquí el que podemos usar dé ella sin 
ningún peligro. El paso de estas agua» 
pOr una vasta extensión, y expuestas de 
continuo á una corriente de aire qué 
baña su Superficie, las hace cada dia mas 
saludables. De esta manera, aunque en 
efecto sea el elemento babitual y la co­
mún morada de algunos animales que 
deponen en ella sus excrementos (donde 
viven y mueren, y por consiguiente de­
jan toda clase de gérmenes, capaces de 
favorecer la putrefacción) el continuo 
movimiento, al cual obedecen para d i ­
rigirse hácia los parages mas declives 
hasta llegar al seno de los ^mares, salva^ 
por decirlo asi, los inconvenientes que 
podrian ofrecer desde luego las compo­
siciones y dfescdmposicicínes que entré 
ellas mismas se verifican; sm que se al­
tere en manera alguna su salubridad. Lo 
que si hay de cierto es : que cuando los 
rios atraviesan ó circundan las grande* 
poblaciones, la inmensa cantidad de ma-» 



( 2 0 ) 

terias putrescibles que se arrojan y con­
ducen las alcantarillas, donde todo gé­
nero de impureza se reúne, la enorme 
cantidad de cieno mas ó menos pútrido 
que éstas inmundicias acumulan, y que 
el celo mas cuidadoso no puede impedir 
jamás de todo punto, hace que el agua 
por necesidad sea impura y menos salu­
dable. Sin embargo, debemos observar 
que en esta clase de aguas hay siempre 
un movimiento intestino que dando l u ­
gar á descomposiciones y combinaciones 
de todo género, causa particularmente 
por el continuo curso que se produce, 
y por su ra pidez mas ó menos marcada, 
«na especie de depuración expontánea 
de aquellas sustancias heterogéneas, su­
ficiente para alejar los peligros que pu ­
dieran temerse. 

Otras causas también para alterar su 
pureza son: las considerables avenidas 
ocasionadas por el derretimiento de las 
nieves, que durante los inviernos cubren 
las montañas y los valles; las mismas l lu­
vias, que por su abundancia causan las 
inundaciones, destruyen y talan los cam-



M 
pos circunvecinos; ]o cual hace que los 
nos lleven consigo materias vegetales, 
animales y minerales, de las que, sus­
pendidas unas, turban la transparencia 
^cl agua, la hacen cenagosa, y en cierto 
modo poco apropósito para la bebida; y 
otras disueltas, la comuniquen propie­
dades, mas ó menos nocivas. La Higiene 
en tales circunstancias exige que desde 
luego se las restituya su trasparencia 
primitiva, y depure de las sustancias 
que la hacen perjudicial: y entre los me­
dios inventados á este fin hasta nuestros 
dias, son seguramente plausibles los es­
tablecimientos de París, por los cuales 
se logra el que salgan limpias, frescas, é 
inodoras las aguas que poco antes eran 
desagradables por su feo aspecto, mal 
olor y sabor repugnante. Este beneficio, 
ciertamente, es debido á los filtros de 
carbón, cuyas ventajas se habían reco­
nocido tanto tiempo hace, y preconiza­
do con entusiasmo; pero que en esta ú l ­
tima época han recibido el mayor grado 
de perfección de que eran susceptibles. 
Í W otro lado, penetrados los empresa-
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ríos de tan útiles establecimientos, de 
necesidad de no privar á estas aguas del 
fluido que t i n esencial la es para los 
«sos de la vida, y ía de introducir en 
ella la mayor cantidad posible de aire^ 
han dirijido todas sus manipulaciones á 
fin de hacerla, bajo este aspecto, lo mas 
saludable c(ue ha cabido ( 1 ) . 

Mas á pesar de estos medios tan útilef 
de clarificación y aerificación, aun pu-

/ 1 ) A la. entrada de un pueiilo industrioso, cuyoi 
habitantes se dedi^n á las manufacturas, y en dori-
áe las bomhas de fuego se Kan multiplicado cdnside—' 
rablemente , Kabia un. charco-con un gran número fie 
aguas qiie se destinaban para beber los ganados, y dél 
€|ue después se apoderó un establecimiento para el uso 
de sus fábricas. No contento el propietario con este be­
neficio, y después de haberse aprovechado de ellas, láj 
devolvía en un temple bastante elevado, y por con-í 
siguiente faltas de aquel principio vivificador que et 
calor las había sustraído. Con este motivo ocurrierort 
algunas enfermedades en los ganados que las bebían, 
f esta novedad dio lugar á varias ijuejas. Pero ins­
truido el tribunal de la causa notoria de aquello* 
síntomas por informes que tomó de personas faculta­
tivas, obligó al director dél establecimiento ( á quien 
por otro lado no podía privarse de un aprovecha— 
iníento, que cedía en utilidad general) á que las hi-
eiese correr un grande espacio de terreno antes de 
que volviesen al charco; con el designio de que en el 
camino adquiriesen otra véz su temperatura ordina-i 
ría, y recobrasen el aire de que carecían: medida su­
mamente justa que nuestras Autoridades municipales 
debieran tener «iempre presentes. 



tllefá suceder que las agua» de los ríos 
mantuviesen en disolución algunas saleí 
nías ó menos dañosas y perjudiciales pa­
ra la bebida. En tal caso, y cuando por 
la Química no se pueda conseguir q u i ­
társelas de todo punto, estamos en la 
precisión de buscar los medios de seña­
larlas , dfe indicar su constitucioti y pro­
porciones, y decidir si pueden emplear­
se ó no sin peligro en las necesidades de 
la vida. 

Las aguas de los ríos no poseen abso­
lutamente ninguna de las materias qué 
comunican á las demás la propiedad de 
medicinales, ó si algunas contienen ed 
casi siempre en tan corta proporción^ 
que con fundamento se las puede consi­
derar como extrañas á éstas últimas. Es 
indudable que en su origen deben con­
tener algunas sales con bases calcáreas, 
y aun otras en diversas proporciones; 
tales son el sulfato de cal, los bidroclo-
ratos de cal y de magnésia, y los carbo­
nates , excepto el de cal, pues éste ú l t i ­
mo, no siendo soluble sino en un exceso 
de ácido por la exposición al aire i ó el 
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movimiento continuo de las aguas y de 
las sales, concluye por descomponerse, 
y deja precipitar el carbonato que se ha 
hecho insoluble. Pueden asi mismo con­
tener un poco de silice y una materia 
vegeto-animal. En la parte quinta de 
este tratado expondremos los métodos 
analíticos que deben emplearse para dis­
tinguir unos de otros. 

El agua de los rios, además de usarse 
en bebida, se emplea también en la pre­
paración de los alimentos y en el lavado. 
Hay ocasiones en que por la naturaleza de 
las sales que contiene, tampoco es muy 
á propósito para cocer las legumbres, y 
aun corta el jabón; cuyas particularida­
des, que no dejan de ser importantes, 
se explicarán al tratar de la análisis. Ge­
neralmente hablando, las aguas muy se-
lenitosas son poco á propósito para la 
bebida y para los demás usos que acaba­
mos de indicar. 

La temperatura ordinaria de las aguas 
de rio se aproxima bastante á la de la 
atmósfera; debiéndose por lo mismo con­
siderar su estado termométrico habitual 
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como el mas favorable que se puecle 
apetecer. 

El peso específico determinado por 
los medios que describiremos á su tiem­
po, nos indicarán la mayor ó menor 
cantidad de sales que pueden tener en 
disolución. 

Hallándose las aguas de río tan satu­
radas de aire como pueden estarlo por 
un contacto habitual con este fluido; y 
por un movimiento continuo, que re­
nueva y multiplica la superficie, se pue­
de creer que tienen, bajo este aspecto, 
todas las cualidades apetecibles: en lo 
demás nos cercioraremos por los medios 
que expondremos en el progreso de 
esta obra. 

CAPITULO IIT. 

D e las aguas de fuen te . 

I - / a frescura ordinaria del agua de las 
fuentes, y su admirable diafanidad en Id 
mayor parte de las estaciones, es un pre­
cioso aliciente que las hace sumamente 
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recomendables: así el uso de estas agua? 
ha solido prevalecer a las de los rios, no 
porque las de éstos carecen de una pu­
reza y claridad tan perfectas como las de 
fuentes; sino porque en las grandes po­
blaciones las juzgan vulgarmente carga­
das de materias nocivas, sin considerar 
que sufren también depuraciones ex-
pontáneas capaces de tranquilizar á lop 
mas escrupulosos; y que las sustancias 
extrañas que dichas aguas pudieran re­
cibir , no son nada en comparación dej 
gran caudal que llevan algunos rios. Per 
ro las aguas de las fuentes, tan seducto­
ras por su aspecto cristalino, y nunc^ 
bien ponderada traospar^ncia, por aquel 
raudal de vida que esparcen en nuestras 
praderas y bosques, y la frescura que 
mantienen al pie de las rocas de donde 
brotan, necesitan para ser mas saluda­
bles perder aquella espacie de crudeza 
dominante, que es como nativa en ellas, 
y .per judica no poco á S;Vis fcpepas cuali­
dades: su bondad solo es d^ida a una 
baja temperatura que las permite rete­
ner por mas tiempo en disolución algu-
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jias sustancias de que se despojarían en 
âs sinuosidades^ antes de ir á engruesar 

los ríos en donde se pierde. No liay Ja 
menor duda que las aguas'de las fuentes, 
guando proyienen de manantiales, mfó 
ó ícenos lejanos de los parages dondp 
(están establecidas, durante su curso han 
¡debido perder una gran parte de las sus-
íancia? salinas que líeyaron consigo á lo^ 
siúos en donde aparecen; y qup el tránr 
sito que tienen que hacer por los ¡encar 
nados construidos al intento par^ conT 
ducirl^s, quizá sea suficiente para que 
reentren una temperatura mas análoga 
á la del fluido en que vivimos. co" 
mo la mayor parte deben su origen á la? 
aguas lloyedizas, ,qiie por lo regula^, ^e^-
pues de su caida spljre las tnontañas, ha?» 
atravesado f&fié de materias que ^ 0 hant 
podido sustraerse de su propiedad disolr 
yente, en el momento que se a^ren .ca-r 
nii^o se encuentran sobrecargadas de tp-? 
do punto de aquellas mismas materias^ 
y ofrecen por otra parte un estadp 
termométrico que difiere sensiblemente 
^el que las rodea. Por lo roi^moj aui? 
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suponiendo que deban reparar esta ú l t i ­
ma pérdida por la distancia que tienen 
que recorrer hasta llegar á los rios, es 
indudable que en su origen debe consi­
derárselas mucho menci s;i3udables que 
cuando han andado cierto espacio de 
terreno, excepto cuando han atravesado 
masas de sulfato de cal, pues entonces 
se cargan sobremanera de este principio, 
é independientemente de la acción espe­
cial que estas aguas egercen sobre el es­
tómago, resulta ser poco á propósito pa­
ra cocer las legumbres y para el jabo­
nado. 

Si empero caen sobre la superficie de 
tierras movedizas y bien labradas, favo­
rece las descomposiciones saludables, á 
quienes se debe una vegetación lozana y 
floreciente; y cargándose al mismo tiem­
po de una cantidad considerable de gas 
ácido carbónico, é infiltrándose al través 
de capas mas ó menos voluminosas de 
tierra calcárea, disuelve tanto de ésta 
cuanto lo permite la porción de ácido 
carbónico que habian retenido; y en el 
momento de ponerse en comunicación 
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eon el aire exterior depositan en forma 
de uicrustaciones una parte de aquel 
carbonato de cal, dejando desprender el 
acido carbónico que habia favorecido su 
disolución^ 

Muchas veces en el tránsito que tie­
nen que hacer antes de llegar al punto en 
donde aparecen, depositan esta sal con 
mas ó menos abundancia sobre los cuer­
pos que encuentran, á los que embuel-
ven, ó por mejor decir, reemplazan po­
co á poco sus intersticios, simulando cu­
riosas petrificaciones de materias orgáni­
cas; pero conoervando siempre una por­
ción bastante considerable. En las gran­
des distancias no es difícil demostrar esta 
sal acidula, pues a la mas ligera impre­
sión de calor las aguas se enturbian, y 
exalan el ácido disolvente que adquie­
ren en aquel mismo acto. 

En la cordillera casi no interrumpida 
de montañas que siguen por las orillas 
del Sena, desde la capital basta su des­
embocadura en el mar, la mayor parte 
de las aguas que se recogen y descien­
den al pie de ellas, para precipitarse en 

4 
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dtclio r io , ofrecen a cada paso este fenó­
meno; y á él se deben aquellas incrusta­
ciones raras y maravillosas que llenan 
las Cavidades de loa caminos situados en 
las cercanías del Sena, y que se exami-
fian con tanta frecuencia por los curio-
eos é inteligentes. 

Filtradas las aguas, y ert el instante 
que penetran la bóveda de aquellos vas­
tos subterráneos, depositan en ellos por 
la evaporación y en forma de stalactitas 
mas ó menos defectuosas él carbonato dé. 
cal, de que sé habian cargado y del cual 
no barí podido despojarse de todo pun­
to ; así se vé que el suelo donde caen, 
se cubre en seguida de stnlacmitas ma~ 
trúllformcs ó de toda especie: y á nná 
gran distancia de aquel sitio todavía á 
Ja menor impresión del calor depositan 
mucha cantidad de nna sal acidula de 
que parecen estar en cierta manera sa­
turadas. 

Las aguas que contienen los manan­
tiales de esta naturaleza, suelen reunirse 
algunas veces para surtir las fuentes dfc, 
las grandes poblaciones; y baciéndolafe 
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pasar generalmente por conductos de* 
metal, ó de otras materias; que ordi­
nariamente son tubos ó caños de plomo. 
Pero como la superficie interior de estos 
conductos está siempre cubierta de una 
capa de óxido metálico, debe creerse 
que la sal acidula puede experimentar 
alguna descomposición, porque el ácido 
de la sobre-sal se agregará entonces al 
óxido, y el carbonato calcáreo se preci­
pitará , formando un barniz interiGr, 
que indudablemente preserva en ade­
lante al metal de la acción del agua. Es^ 
ta observación es aun mucbo mas im­
portante que lo que á primera vista pa­
rece : puede suceder y en efecto se ob­
serva con frecuencia que si por la esca­
sez de aguas, ó para disponer los •rainal-
Ies según las localidades respectivas, se 
«acan de la rama principal nuevos tubos 
de plomo, entonces tiene lugar(el efecto 
de que hemos hablado, y es necesario 
dejar correr las primeras aguas antes de 
hacer uso alguno de ellas. La tal agua es 
blanca, porque está cargada de carbón^'' 
to de cal, mezclado coa el de plomo, y 
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solo al cabo de mucho tiempo vuelve á 
aflqnirir su primitiva transparencia; que 
es cuando el sedimento calcáreo ha con­
cluido de formar esta especie de barniz 
interior, que debe oponerse a toda des­
composición ulterior. 

En aquellas ciudades donde esta espe­
cie de agua surte las fuentes, se advierte 
una notable diferencia entre las que se 
recogen en receptáculos bañados por el 
aire antes de servir para el consumo pú­
blico, y las otras en donde el agua corre 
directamente, y sin intermisión, desde 
el canal que las conduce hasta el punto 
de donde se saca para el consumo. La 
primera tiene por lo común menos car­
bonato acidulo, y al cabo de algún tiem­
po se encuentra en aquellos depósitos 
cubierta de una capa mas ó menos den­
sa del carbonato de cal que se ha depo­
sitado por el desprendimiento del ácido 
carbónico al aire libre; mientras que en 
el segundo caso el agua se mantiene tal 
romo se encuentra en los canales que la 
conducen. Así, pues, cuando se necesita 
usar de estas aguas, convendrá siempre 
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exponerlas antes por algnn tiempo al 
aire libre; y aun si es posible tenerlas 
constantemente en agitación, porque al 
ttiismo tiempo que se facilita la separa­
ción de una parte del ácido carbónico, 
se conseguirá también separar una por­
ción de carbonato calcáreo que retienen 
por su influencia ( i ) . Además del carbo-

( i ) De la nafura1»a Ar] agua qn»- acabamos de re ­
ferir h;»y precisanienle unas que surten á cierto líos-
pita! fie provincia (m Francia); cuya» aguas, aunque 
pasan directanmile desde su nacimiento á un jrran— 
de depósito casi subterráneo, y privado de comuni­
cación con el aire exterior; conservan sin embargo, 
nna transparencia muy notable. A estas agu.-s.se las 
conduce después, por medio de tubos ó canales de plo­
mo, á todos los puntos necesarios del edificio para lo» 
usos económicos de aquel estableciraienlo. Pero no es 
esto lo que bay de particular, sino que desde el re­
ceptáculo común suben estas aguas, por medio de 
lina máquina bidráulíca , á otro receptáculo colocado 
á grande altura, bien aereado, y que contiene en una 
euperíicie dilatada ciento cincuenta toneles de agua; 
mas por muy poco que ésta permanezca en el depósi­
to, como cae de una especie de despeíladero en form* 
de cascada, dispuesto s'n otro objeto que la armonía 
y buena vista, se cubre de. una lelilí.» ó película, y 
aun deposita un sedimento considerable: y al paso 
que la del depósito ó cisterna inferior conserva su 
transparencia y diafanidad, los moradores de aquel 
establecimiento se quejan á menudo de la primera, y 
suWn mucbas veces á tomarla en los pisos altos, i 
quien no obstante lo referido dan la preferencia ; to­
do lo cual prueba lo que poco hace acabamos «1« 
«líes ta r. 

http://agu.-s.se
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iiato acidulo, y del sulfató de cal conte­
nidos en las aguas de manantial, retie­
nen también algunas veces sales compa-*-
tibles con su salubridad, mas no con 
todo aquel estado de pureza, tan a pre­
ciable en un líquido de primera necesi­
dad para el sustento del hombre y de 
los animales. En la quinta parte de este 
tratado indicaremos los medios de reco­
nocerlas y valuarlas. 

Entretanto añadiremos que en las 
aguas que contienen la sal acidula, su­
cede con mucha frecuencia encontrarse 
el aire reemplazado por él gas ácido pre­
dominante; y bajo de este supuesto han 
perdido una de las cualidades esenciales 
que caracterizan las aguas potables en 
grado superior. 

No necesitamos añadir que su grave­
dad específica no está ya en relación con 
la del agua destilada, aunque según la 
éxperiencia no difieren tanto como 
parece; porque entonces la presencia 
del ácido carbónico, casi libre, al paso 
que las hace mas voluminosas, es tam­
bién menor en realidací la masa total del 



líquido copnpfirada con el agua destilada. 
Por lo que acabamos de decir acerca 

de las aguas de manantial se deduce*. 
1'0 que aurjqne aparezcan en realidad 
de aspecto mas agradable que las aguas 
pluviales y de r io , pueden ciertamente 
no ser tan saludables como ellas: 2.0 qu? 
no basta tengan el mérito de |a frescura 
durante las estaciones calorosas (en que 
las demás aguas expuestas al aire, se 
acercan mucho á una temperatura casi 
violenta); pues con tan buenas cualldar 
des pueden tener consigo materias qne 
las bagan pesadas: 3.° y últimamente, 
que las selcnitosas cuecen mal las legum­
bres, cortan el jabón, y pueden influir 
en la naturaleza de los alimentos que 
con ellas se preparan, por la mayor ó 
menor abundancia de sales terreas, ú 
otras que se les comunican; y en con­
clusión, que las aguas potables en alto 
grado, se caracterizan por su transpa­
rencia; por no tener olor alguno; por 
una gravedad especifica semejante, ó 
muy parecida á la del agua destilada en 
igualdad de circunstancias; y por care-
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cer absoluta mente de toda especie de 
materias salinas, terreas, ú otra cual­
quiera. 

Pero como es difícil se combinen al 
mismo tiempo todas estas circunstancias, 
sino muy rara vez, aun pueden tenerse 
como tales aquellas que reuniendo las 
tres primeras condiciones, solo ofrezcan 
por medio de la análisis una pequeña 
proporción de sales, particularmente de 
las que no sean en manera alguna noci­
vas á la economía animal, ni perjudi­
quen á las funciones digestivas. 
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CUADRO COMPARATIVO 
de las diferencia; accidentales de las Aguas , y con especialidad entre las potables 

y las ifue no son aptas pa ra l a bebida: por D . J . B . L E W T U O . 

CAl&CTÉBJES 

D E T A S AQUAS P O T A B L E S , 

E l agua pura ^ natural debe ser: 

i ? Diáfana romo el crút l , 

aP Sin color alguno. 

3 9 Inodora. 

k ? Sin sahor, " ai menos grato al paladar. 
5 ? Fluida y bien aereada. 
6.° Igual á la lernp?rat'n.a ;,tino^l'érica. 
7 P Su gravedad especí-tei 85o veces mayor que la del aire 

atmosférico, tomando por término comparativo la 
destilada. 

8P E l agua pura cuece L¡eu las legumbres. 

9>0 Apaga la sed, y sirve de nutrimento al hombre y á 
los animales. 

io P Disuelve fácilmente eI jabón. 

t i ? Es Inapreciable su resultado por la evaporación, 

l a ? No dá ninguno sen^ble con lo* reactivos. 

P R O P I E D A D E S 

D E LAS Q U E D E O R D I N A R I O NO SON P O T A B L E S . 

Las aguas impuras son: 
i P Mas ó menos turbias, según la mayor ó menor solu­

bilidad de los principios que. la constítüyen. 
aP Susceptibles de matices tan variados como la nafura— 

leza de las sustancias heterogéneas que contienen. 
3P Olorosas algún tanto. (Véase la Tabla sinóptica, p á ­

gina 86, colamnn a.a) 
4 ° Ingratas al gusto. (Véase la misma} columna 
5P Remansadas ó detenidas en su curso. 
(i? Frias ó termales (desde l a ? y i5P hasta el go term.) 
7 P E l peso especifico es variable en razón de su densi­

dad , temperatura y principios que contiene en d i ­
solución. 

8 ? Las aguas impuras no cuecen bien las legumbres, y 
alteran los colores vegetales. 

9P No apagan la sed (exceptuando las acídulas gaseosas); 
las salinas al contrario, la aumentan, y las sulfu­
rosas causan fastidio, náuseas y vómitos. 

10 P Cortan el jabón, separándole en grumos si contienen 
cal 6 la selenita. 

11P Dejan grandes residuos después de la evaporación, 
que por lo común son sales, tierras ó principios 
vegeto-animales. 

iaP Sometidos al análisis ofrecen con los reactivos todas 
las alteraciones que se exponen al tratar de estas 
tustuncias. 



P A R T E S E G U N D A . 

I>E LAS AGUAS QUE EN LO GENERAL NO 
SE LAS CONSIDERA COMO POTABLES. 

E 1 orígfn común á todos los líquidos 
que participan de la naturaleza del agua 
es siempre el agua misma de lluvia : aun 
los líquidos mas compuestos vienen á 
concluir por despojarse, mediante la 
eviiporaciom, de una gran parte del ele­
mento acuoso que los constituye. Empe­
r o , el agua que ahsorve la tierra, se de­
tiene algunas veces en las cavidades por 
donde pasa, y permanecería eternamen­
te en ellas, si la mano del hombre no 
hubiese encontrado el recurso de sacarla 
de tales parages: no sucede así con esta 
otra que se desprende en el acto de la 
evaporación, ó que pertenece á los l í ­
quidos compuestos; pues aun cuando se 
infiltre al través de los terrenos, no pier­
de siempre todas las materias extranat 
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que tenía en rllsoluclon; sino que al reu­
nirse en los sitios donde las conduce su 
gravitación natural, se acumulan canti­
dades de este líquido, que si bien tienen 
la apariencia misma del agua, no reúnen 
todas aquellas otras cualidades que dis­
tinguen á la que el hombre acostumbra 
á usar para su bebida.-Aun aquellas que 
emplea en la preparación de sus a l i -
jnentos, y en los diversos usos económi­
cos n impregnadas de sustancias fáciles de 
pudrirse, como por egemplo las aguas 
púeias y cenagosas í'qvie no son otra cosa 
sino mezclas corrompidas de diversos 
quidos de naturaleza mas ó menos com­
plicada) ¿no van siempre á desaguar en 
los rios, y donde, después de haber de­
positado porciones mas ó menos consi­
derables de limo cenagoso, y con él las 
materias que le son extrañas, al fin se 
mezclan con el agua corriente, y vienen 
á perder poco á poco en masas volumi­
nosas y movibles, ó por la fermentaciori 
intestina que las desnaturaliza, las ma^ 
las cualidades que todavía conservaban? 
Obedeciendo á su gravedad, y abriéndo^-
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se camino por un terreno, que la fran*-
queé el paso, van á parar á las cavida­
des naturales que ellas mismas se pro­
porcionan en aquellos sitios^ con espe­
cialidad donde el terreno esponjoso mis-
^ o parece separarse para ofrecérselas 
a este í in; y si después encuentra cual­
quier obstáculo á su infiltración ulterior, 
se acnmnlan en ellas, y en razón de la 
complicación, y multitud de sus pr inci­
pios constitutivos, conservan por mas ó 
menos tiempo focos de corrupción, cu­
yos deplorables efectos deben evitarse. 
Esta idea basta para persuadir que de­
bemos ahora ocuparnos de las aguas de 
pozos, de las estancadas y de las insa-
lubles. 

CAPITULO I . 

D e Jas aguas de Pozo , 

C-^olocado el hombre al pie de las mon­
tañas; lejano de los rios, viviendo sobre 
un suelo ár ido , y privado de fuentes, 
• in tener ninguno otro líquido que el 
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tJe las tempestades y lliívlaa (escasas es­
tas á veees en la posición topográfica 
que ocupa) capaz de apagar la imperio-
ea sed, y satisfacer las demás necesida­
des, ha tenido la feüz suerte de propor­
cionarse, con profundizar mas ó menos 
Ja tierra, manantiales que atravesaban 
el terreno para llegar á sitios menos ele-
Vados que aquellos donde habían hecho 
en mansión; y con solo parar momentá­
neamente su curso ha sabido crearse 
ciertos depósitos en los cuales encuentra 
al menos un fecundo recurso en sus ur-
gencias y necesidades. 

Muchas veces también sin gran tra­
bajo se encuentran pozos naturales que 
contienen el agua en mas ó menos can­
tidad. 

El agua de los pozos, según su mayor 
ó menor profundidad^ por lo mismo que 
puede diferir sensiblemente en su na­
turaleza, ofrece variedades importantes 
que conviene determinemos. 

Cuando se encuentra el agua á gran 
profundidad, proviene indudablemente 
de manantiales vivos; y la ventaja de las 
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cisternas, construiclas por la mano del 
hombre, consiste en la abundancia con 
que afluyen para subir á cierta altura, 
y ponerse al nivel de un nuevo punto, 
de donde deben salir después. Pero aun­
que las aguas se encuentran detenidas 
en estos depósitos, vienen por fin á 
abrirse paso al través de la fábrica que 
las retiene, y parte de ellas se deslizan 
siguiendo su descenso natural. Su pérdi­
da está en proporción análoga á su con­
tinuo aflujo, y solo mediante el movi­
miento que se verifica conservan en esta 
mansión temporal las cualidades propias 
de los manantiales que las lian sumini&~ 
trado. 

A profundidades menos considerables, 
y particularmente siendo mas superficia­
les, el agua de los pozos no tiene siem­
pre los mismos caracteres: por lo común 
no es otra cosa sino una reunión de las 
aguas que ha empapado el mismo suelo. 
Prescindiendo de las variaciones que ex­
perimentan en las cantidades que siguen 
siempre las alternativas de las estaciones 
secas ó lluviosas j como aquellas no son 
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mas que el producto de la filtración de la» 
tierras, se cargan de las materias vege­
tales y animales que han podido disolver 
en su tránsito, y entonces se hacen sus­
ceptibles de una especie de fermenta­
ción favorable al nacimiento y des­
arrollo de algunas plantas acuáticas, ó 
de otras cuyos gérmenes han llevado 
consigo: éstas permanecen estacionarias 
en las cavidades que se las ha hecho; y 
por lo mismo pueden corromperse ó 
quedar insensibles para el uso del hom­
bre. Bajo de este supuesto haremos la 
debida distinción de los pocos de agua 
viva corriente, y de los dé las aguas es­
tancadas. 

SECCION PRIMERA. 

De los pozos de aguas vivas y corrientes. 

Los pozos que se surten de manantia­
les cuyo aflujo «e renueva de continuo, 
ó que después de haberse elevado á cier­
ta altura, se deslizan en bnsca de una 
posición mas J^aja; fácilmente se concibe 
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que sus aguas deben participar de la ín­
dole de las del manantial mismo de don­
de pro\ienen; y estar igualmente carga­
das de sales de diferente naturaleza. Pero 
atendiendo á la profundidad de los po­
zos y de la travesía subterránea qne ha­
yan corrido, pueden contener mayor 
cantidad de sales, sobre todo, de las mas 
solubles, como los hidrocloratos de cal y 
de magnesia: esta es sin duda la razón 
porque semejantes aguas son menos ven­
tajosas para las primeras necesidades de 
la vida: pueden también no ser muy fa­
vorables para otros usos, como para la 
cocción de las legumbres y el lavado; 
pero siempre su insalubridad proviene 
particularmente de su mueba crudeza. 
En estas cavidades profnndas, el agua se 
conserva en una temperatura baja, "y 
tiene además el defecto de no poderse 
saturar bien de aire; lo que las hace 
gruesas, pesadas y de difícil digestloíi. 
Sin embargo, en los parajes donde no se 
liallan mas que pozos, y hay necesidad 
de emplear sus aguas en tedos los neos, 
sería prudente el exponerlas al aire an-
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tes de usarlas para la bebida, y á fin 
de evitar todo contingente. 

Cuando esto puede verificarse (\o que 
se ba hecho con muy buen éxito en algu­
nos establecimientos, donde sus localida­
des no permitían otra cosa mas que agua 
de pozos) se las eleva por medio de má­
quinas y bombas á la superficie del sue­
lo ; y recogiéndolas después en cisternas 
bastante capaces que presenten grande 
superficie, expuestas á una corriente r á ­
pida de aire, y sometiéndolas á una agita­
ción frecuente, se les restituye una gran 
parte del aire que han perdido por la 
evaporación: sucede además por este me­
dio que se despojan de una porción de 
sales, poco solubles, las cuales se preci­
pitan. Para privarlas de las demás, serían 
necesarias operaciones muy complicadas, 
y muchas veces impracticables; así, á 
menos que no se encuentren en propor­
ciones suficientes para excluirlas de la 
clase de las aguas salobres, su acción en 
la economía animal, y los efectos que 
producen en los usos económicos, son 
harto limitados para usar de ellas con 



confianza, y creer que no influirán sino 
ligeramente en los resultados que son 
consiguientes á su uso. Sin embargo,no 
desistiremos de recomendar muy parti­
cularmente el que se procure poner los 
pozos al abrigo de todo lo que pueda al­
terar sus aguas; y en el instante que se 
advierta en ellos por el olor, ó el sabor, 
la corrupción se proceda inmediatamen­
te á limpiarles: operación que en ven­
dad no deja de ofrecer algunos inconve­
nientes por la naturaleza de los gases de. 
que se carga el agua frecuentemente y 
desprenden con la agitación. Convendrá 
al mismo tiempo asegurarse de si estos 
gases son ó no deletéreos, pues en el p r i ­
mer caso debe recurrirse á los medios 
químicos apropiados para neutralizarlos, 
ó para destruir su funesta influencia. , 

SECCION SEGUNDA. 

De los pozos de aguas detenidas. 

No siempre es necesario hacer pro­
fundas excavaciones para proporcionarse 

5 
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él agua; pues en los paragcs- donde la 
Capa de tierra \egetal descansa en terre­
nos penetrables, ó hallándose testas sobre 
un fondo arcilloso, hay la probabilidad 
de que á poco que se profundice, parti­
cularmente en una estación que no ha­
yan precedido largas y grandes sequías, 
afluyen las aguas á estas cavidades; y 
muchas veces ellas misnlas se acumulan 
en tanta demasía, que hacen suspender 
las excavaciones y detener las obras: mas 
de hacerlo en este momento resultan á 
veces mayores inconvenientes, ya sea 
por la falta de agua que suele aconte^-
cer, ó ya por la dirección que toman 
Jas aguas reunidas en aquel punto: la 
situación topográfica será la que pueda 
solamente dfecidir de la mala cualidad 
de estas aguas. Cuando el suelo es an-
cilloso, y la capa superior está forma­
da de otras tierras esponjosas y cul t i ­
vadas, las aguas son entonces muy pu­
ras desde su origen en razón de que 
provienen de lluvias; en cuyo caso no 
son, por decirlo así, otra cosa que unas 
legías cargadas dé Iks materia» soluble» 

file:///egetal
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vegetales y animales recogidas en las 
tierra», y q^e se aprovechan de la p r i ­
mera salida qiae encuentran para reunir­
se, formando corriente. Algunas tier­
ras, casi desecadas en la superficie, se 
hallan, no obstante, á algunos pies de 
proFundidad empapadas de aquel l íqui­
do; y al' paso que le prestan todo lo que 
tienen de soluble, ceden también al 
nuevo que reciben la humedad que re­
tienen después de haber sufrido una es­
pecie de maceracion prolongada. Así se 
vé que esta clase de pozos, siguiendo las 
alternativas de la sequía, y de la hume­
dad', se esponjan ó aplanan sucesivamen­
te , y por lo regular no suministran mas 
que una agua turbia de mal olor y sa­
bor: suelen también, después de estar 
mucho tiempo en los pozos, cubrirse 
por encima de su superíicie de vegeta­
ciones, y al mismo tiempo que llevnn 
Consigó tierras disueltas, llenan el suelo 
sobre que descansan de un légamo mas 
ó menos espeso, el cual atrae y fomenta 
la corrupción. 

Bastan estos datos para conocer que 



semejantes aguas, tan lejos de poseer las 
cualidades necesarias para ser potables, 
cuando mas podrán destinarse para a l ­
gunos usos económicos; y esto ha de ser 
en el único caso en que la distancia de 
las fuentes ó rios, y la posibilidad de 
construir pozos de primera especie, no 
dejen otro recurso. Bajo estos principios 
las consideraremos como pertenecientes 
á las que forman el objeto del siguiente 
capítulo. 

CAPITULO m 
De las aguas muertas ó están" 

cadas. 

JL/a mayor parte de las aguas compues­
tas (comprendiéndose entre éstas aun las 
de lluvias y otras, que cargadas de ma­
terias vegetales y animales, sin estar de 
todo punto corrompidas, son suscepti­
bles de una lenta fermentación) aunque 
no valen para las necesidades de la vid^, 
pueden, sin embargo, dárselas un dcsti-
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no u t i l ; con tal que ellas mismas bailen 
en la superficie el desnivel necesario 
para afluir; en cuyo caso no bay duda 
Wegarian á despojarse de todas las ma­
terias extrañas que contienen, ora de* 
positándolas en su travesía, ora por me­
dio de la fermentación misma, que ne­
cesariamente podria verificarse, y que 
reduciéndolas á sus elementos, las se­
pararía del líquido; pues á excepción 
de las sales fijas que pudieran conser-
"var disucltas, estarian en la misma cla­
se, y tendrían igual destino que otras, 
muchas no menos insalubres, pero bien 
usuales. No obstante, detenidas en estos 
espacios, y fuera de su corriente, solo 
pueden servir para bebida, en circuns­
tancias muy urgentes; y en este caso 
nunca el uso que se baga de tales aguas 
estará exento de riesgos. Acaso las fre­
cuentes epizoócias que destruyen nues­
tros campos en los países llanos, que ca­
recen de manantiales y de ríos, proven­
drán del uso que se hace de ellas: tales 
BOU las de ciertos lagos mal situados, las 
<le los pozos de segunda especie, y acjuel 
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conjunto ele aguas, que ^espjues ele la» 
grandes llíivia^ jreujieri eji J;ÍS hondo-
ijiadas, pertoaneciemlo allí inuclx) tíem^ 
po s'm filtrarse n i evaporarse. Y no se. 
juague coEiíslsteconao generalmente 
se Ofñíia, la jnsalnbridail de estas aguas 
ea la naturaleza y .abuiwlaut^a de ks 
ks que eauíienen, nj en faltarles el aire 
de que se baJIabaji completatneiaíte safcniT.. 
radas^ <^asl^te., síP en Ja abundancia de 
las matei'iasvegetales y animaies, ó azoa­
das c[ue cont ieneny cuyos elementos 
conservarán todo el tiempo que dure su 
permaneocla. No hay ¡duda que «eiia po-. 
sible sacar de estas aguas un partido mas 
ventajoso., por medio ele m depnraelon. 
y clarifícacion; y que ^ I JJ I podría a>nse~ 
guirse ímcerlas potables; pero las mas. 
de las -veces son impracticables dichas 
operaciones, ya por la naturaleza de las 
localidades en donde residen, ó por no 
haber á la mano los materiales neeesa-, 
ríos, ó ya por los crejeidos y dispendio-^ 
sos gastos que se originarian. Por lo mis­
mo no es posible hacer este importante 
servicio a los moradores de los campos. 
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Estas agua« pueden al menos ?er útiles 
para ciertos usos económicos, en los cua' 
les suelen mejorarse por las modificacio­
nes que sufren, y que destruyen, por 
«fecirlo así, su salubridad; y aunque esto 
no sucediese , sino que se aumentase ésta,, 
no por esto dejan de corresponder los 
resultados consiguientes según el fin á 
que se destinan: así, observamos que en 
los parages donde no hay otro recurso 
echan de menos por precisión las agua» 
de los lagos y pozos, aun los de segunda 
especie., por egemplo, para la fabrica­
ción de la sidra y las demás bebidas fer­
mentadas •. j y dichosos aun si cuando dee-

Íjues dé una sequedad de mucho tiempo, 
es queda este triste recurso! y entre­

tanto que se insista en empozar el lino f 
ol cáñamo por el método antiguo, éstas 
aguas, con que las lluvias han tbrmado 
charcos momentáneos, llenarán muy hie» 
el objeto que con ellas se proponen. Sir^ 
embargo, no nos cansamos de repetir 
que esta operación debe hacerse lo mas 
lejos de las poblaciones que sea posible; 
porque siendo la putrefacción una con-



«ecuéncia necesaria, no podría menos de 
ser sumamente perjudicial. 

Si la imperiosa necesidad obligase en 
algún tiempo á hacer distinto uso de es­
tas aguas, ninguna utilidad resultaría de 
su análisis; todo lo mas que se podria 
obtener sería una cantidad mas ó menos 
abundante de materias salinas, análogas 
á las que se encuentran en las aguas de 
taso común y ordinario, una gran por­
ción de materia vegeto-animal, ó azoada, 
gases retenidos momentáneamente, y un 
germen sostenido de corrupción y de 
enfermedades. Así, pues, todos nuestro» 
votos deben dirigirse á que la naturale­
za coad y ube con sus inmensos recurso? 
á mejorar la condición de ios que no tie-' 
nen otra bebida para los animales, si ya 
ellos mismos no se ven reducidos á tan 
deplorable necesidad respecto de sí mis­
mos. 
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CAPITULO I I I . 

D e las aguas insalubres. < 

- L a s aguas de que hasta aquí hemos 
hecho mención, pueden tal vez haber 
contraído cualidades que no permitan se 
las emplee en todos los usos. Muchas son 
las circunstancias que influyen para ha­
cerlas perjudiciales á la economía ani­
mal, ya sea como bebida, ya como auxi­
liares para ciertos fines económicos v y 
por lo mismo conviene señalar con par­
ticularidad aquellas que exijen el sacri­
ficio absoluto de las aguas, de las que-no 
se puede esperar algún buen efecto, an-̂  
tes por el contrario, temerlo todo en el 
caso de usarlas. Así las aguas de fuentes, 
de rios y de pozos, que por su inmedia­
ción á las alcantarillas hubiesen adquiri­
do un olor repugnante, ó que por inf i l ­
traciones manifiestas se las hayan comu-
iñcado propiedades funestas, deben aban­
donarse enteramente; y aun cuando el 
análisis no. llegase á demostrar en ellai 
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la presencia ele sustancias evirlentemente 
deletéreas, no por esto dejarían de re­
probarse con fundamento, tanto para 
servir de bebida .ordinaria, como para la 
preparación de los alimentos y demás 
usos económicos que tengan la menor 
relación con las necesidades de la \ ída. 
X*o mismo decimos de las que llegasen 
puras á los algibes, pozos ú otros cual­
quiera depósitos, ya infestados de ante­
mano, y susceptibles de comunicarle» 
mal .gusto y propiedades nocivas; por­
gue ¡entonces la desinfección de estos l u ­
gares eería de absoluta necesidad; y no 
podiendo practicarse, valdría mas cegar-
Íes de iodo punto para que no pudieran 
aervir en lo sucesivo. Por lo mismo, to­
da clase de agua muy impregnada de un 
olor anrlnaal, y de un sabor mas ó menos 
uauseabunolo, no puede usarse en n i n ­
gún caso, á no ser en algunas prepara­
ciones útiles á las artes, y coando se tie-
iae seguridad de que no obran en senti­
do contrario á los resultados que de ella» 
se ejíigen. 

Ski duda bastará lo dicho para con-



\encerse cíe lo ^poirtante qwe es el ale* 
jar fie las habitaciones estos líquidos i n ­
fectos é IIIIBUIKIOS, resultados monstruo­
sos de la reunión -de todas las aguas ípú-
tridas, de los orines de Jos .anlsnaks, y 
de líquidos corrompidos, procedentes do 
operaciones mas ó menos complicadas 
sobre las sustancias animales, y <]ue se 
encuentran confundidas en las cloacas, 
de donde salen emanaciones tan nocivas 
para la salud. Basta se hayan indicado 
para conocer la necesidad de vigilar so­
bre estos gérmenes, siempre activos de 
corrupción \ y que se tenga gran cuida­
do de facilitar en cuanto sea posible su 
salida y pronta diseminación. Mas en las 
grandes poblaciones sería muy ventajoso 
se tuviese á la mano grandes vertientes 
de aguas, para diluirles y conducirles 
prontamente á los sumideros ú alcanta­
rillas que después han de transportarles 
á los ríos. Si alguna vez suelen ser un 
elemento de prosperidad para el labra­
dor, por la aplicación que de ellas hace 
en el abono de sus tierras, no se debe 
ignorar que si se dejan reunir en gran 
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(Cántlclad cerca de los estaWos y de sns 
ganados, toruentan el germen de muclias 
enfermedades que por lo común se atri­
buyen después á causas mas remotas, 
cuando en realidad solamente son de­
bidas á su negligencia y fatal imprevi­
sión. 



m 
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T E R C E R A P A R T E . 

D E L A S AGUAS M E D I C I N A L E S . 

l ^ e ha dado el nombre de aguas mme-
rales á las que se usan en las enferme­
dades; y como las mas veces estas aguas 
pueden contener cierta cantidad de sus­
tancias minerales, se ha creído deberlas 
conservar este nombre. Pero nos parece 
que la denominación de medicinales las 
conviene mejor por el uso á que se des­
tinan, y en razón á que muchas veces la 
propiedad medicinal depende de la pre­
sencia de ciertas sustancias, que no se 
pueden llamar con propiedad minerales. 

Admitiendo, pues, la denominación 
que nos hemos propuesto, separaremos 
de esta clase, ya demasiado numerosa, 
las aguas destinadas para los usos comu-

y ordinarios de la vida, de que he-
«los hablado á fin de aplicarlas á las que 



tienen una acción mas o menos pronun­
ciada sobre la economía animal. 

No creemos propio dê  nuestro objeto 
el estendernos sobre las causas pr imi t i ­
vas que han podido producir la forma­
ción de estas aguas, ni entrar coq este 
motivo en consideraciones geológicas n i 
médicas. Los artículos Jgaos minerales 
de los Diccionarios de Gicncías Médicas 
y natarules y. d$l Diccionario de Medh-
cinu, prestan desde luego cuantas Ibces 
puedki desearse en esta materia ('P)L E l 
ííti que aquí nos proponemos es- sofo> él 
«te: suministrar los medios; mas; apropia­
dos para deuerminar su naturaiísza y 
apreciar la cantidad de materias £ quie­
nes deben estas propiedades que las dis-
tingneii1. Mas antes de ocuparnos de este 
importante asunto-, que se desempeñará 
en la quinta parte de esta obra, 1 ron ios 
creido conveniente e l manifestar su cla-
sificaGÍon: metódica. 

( i ) Véanse los apéndices que insertamos al fin ¿e 
«sta olí ra ; siguiendo la misma .idea de los Seíióivs 
Henry,' y que completan' en cierto modo su tra­
bajo ( L ) , 



CAPITULO L 

C l a s i f i c a c i ó n de las aguas i n e d i -
c íña les* 

^ P o r inclinados que esteittOár á' ctmv 
que las aguas medicinales deban* pro­
piedad medicinal á fes sustancias que en 
ellas predominan , y qtie las lian dado 
una denominación particular; coneide-
rándolas según nos las presenta la natu­
raleza, se fes encuentra- mas1 ó menos 
cargadas de otros principios que entran 
en su composición, y de cuya naftírale-
za y cantidad con-viene que ÜIHIJIlílW'lll 
este lugar. 

Entre los principios eontíenidos en) las 
aguas medicinales, los hay que s© pue­
den apreciar fácilmente, por que su de­
terminación depende de algunos- instuff-
nientos exactos -que se emplean pata va­
luarlos, tales son: fes aguas calienm ó 
termales> que consideradas con respecto 
al calórico libre que manifiestan, se de­
terminan desde luego por el termomé-
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t ro : Pero estas aguas pueden contener, 
asi como las demás, principios bien es-
traños, que las experiencias deben pre­
sentar por medio de una série de traba­
jos mas ó menos detenidos, esceptuando 
ciertos gases que no pueden subsistir en 
dichas aguas en razón de su constante 
temperatura. Asi se vé con mucha fre­
cuencia que las aguas medicinales, aun 

.^prescindiendo de las termales, contienen 
sustancias salinas y materias orgánica» 
de naturaleza particular: á veces tam­
bién encierran en sí muchos principios 
gaseosos ó fijos, otras gaseosos y fijos a 
un mismo tiempo; y en ocasiones no los 
contienen sino en muy corta cantidad, 
sin que por esto dejen de tener una i n ­
fluencia decidida sobre la economía 
animal. ' 

Las aguas medicinales se dividen p r i ­
meramente en dos grandes secciones 
principales; esto es, atendiendo á la 
propiedad física, que como hemos dicho 
puede desde luego comprobarse en las 
primeras operaciones; y se distinguen 
en medicinales, calientes y frias* 
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Las aguas medicinales callentes se han 

llamado termnles^ porcrue comunmente 
han sido empleadas para el uso de los 
hanos; su temperatura comparativa es 
rnuy variable, pero regularmente cons­
tante cu cada fuente mineral. En cuanto 
á la causa que las produce, unos la atr i­
buyen á la descomposición de las p i r i ­
tas ó de otros cuerpos que descompo­
niendo el agua, y comlminudose con sus 
principios, depn libre el calor que cons-
tituia el l íquido, esto es: porción de 
agua descompuesta, cuya temperatura á 
\cees se eleva á un grado excesivo. Otros 
creen que esto es efecto de la electrici­
dad que se manifiesta en ciertas descom­
posiciones ó en ciertos fenómenos natu-» 
rales, que solo podemos sospecharles, 
pero no contestar de un modo satisfac­
torio y definitivo. 

A todas las demás aguas medicinales 
se las dá el nombre de fñas? por que 
efectivamente su temperatura dista. mas 
6 menos de la de la atmósfera; y si en 
las aguas termales la temperatura forma 
de ordinario parte de sus propiedades 

6 
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activas, no cabe duda en que la mayor 
parte de estas aguas, cuando su baja 
temperatura está en relación con la pro­
piedad de las materias que contienen, 
influya al mismo tiempo en las virtudet 
que se las atribuyen. 

Dejamos pues á juicio de los sábios el 
decidir si en ciertas aguas medicinales, 
como por egemplo, en las ferruginosas 
no reside la propiedad tónica al tomarlas 
interiormente á grandes dosis, y cuando 
se halla al mismo pie del manantial, te­
niendo una temperatura de 5 á 6 grados 
mas ba ja que las de la atmósfera. Cual­
quiera que sea la causa de un temple 
tan inferior, parece que proviene exclu­
sivamente de la mayor ó menor estancia 
que hacen en las concavidades profun­
das antes de brotar donde deben equili­
brar su temperatura con la de los cuer­
pos que las rodean. 

JUs aguas medicinales pueden dividir* 
«e en siete clases, a saber; 
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P R I M E R A C L A S E . 

AGUAS MEDICINALES SALINAS. 

' • • , l . 

En esta clase se comprenden tocias 
las que contienen de ordinario mas ó 
menos cantidad de sales; que carecen de 
gases, ó al menos no son perceptibles y 
no egercen acción alguna sobre los colo­
res azules -vegetales. En realidad, estas 
aguas no son medicinales sino en el caso 
de contener una gran porción de sus­
tancias particulares en bastante cantidad, 
capaces de tener una influencia decidida 
sobre nuestros órganos. Bajo este aspecto 
se hallan separadas en distinto lugar del 
que hemos hablado en fa primera parte 
de esta obra j y solo las operaciones ana­
líticas que para estas indicaremos abri­
rán el camino que debe seguirse en el 
análisis de las demás. Las sustancias sa­
linas que constituyen las aguas, son en 
cierto n ú m e r o , y las indicaremos mas 
adelante. 
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S E G U N D A C L A S E . 

AGUAS M E D I C I N A L E S G A S E O S A S N O A C I D A S . 

Se comprenden en esta clase las que 
pueden contener cierta cantidad de gas. 
Los gases que comunican al agua pro­
piedades medicinales son: 

El gas ázoe. 
E l gas oxígeno solo. 
El gas oxígeno unido al ázoe (i). 

El gas hydrógeno, aunque sospechado, 
todavía no ha sido contestada su existen­
cia en las aguas. 

T E R C E R A C L A S E . 
AGUAS M E D I C I N A L E S A C I D A S . 

Esta clase se subdivide en dos seccío-^ 
nes: la una comprende las aguas ácidas 
propiamente dichas, y la otra las aguas 
acidulas. 

( i ) Enticndase que se trata de los gases cuanrl» 
estaji en diferente proporción que !a que constituye 
el aire atmosférico; pues de otra suerte estas agua*» 
no serían mas que aguas potables en alto grado, 
tomo mas arriba acabamos de advertir. 
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SECCION PRIMERA, 

Aguas acidas* 

. • 

Se dá este nombre á las aguas medi­
cinales que contienen ácidos poco volá­
tiles. En esta sección se comprenden: 

1.° Las que contienen ácido 6oríco. 
a.0 Las que contienen ácido st¿Z-

fúrico. 
3.° Aquellas en que se demuestra la 

presencia del ácido sulfúrico, del ácido 
nítrico, del ácido hidroclorico ( i ) . 

SECCION SEGUNDA. 

Aguas acidulas-

En esta sección solo se comprenden 
las que contienen ácido carbónico, que 
las dá « n sabor acidulo y la circunstan­
cia de bacer mucba espuma; propiedad 

( i ) Asígúrase liaWse hallado hace algún tierap0 
«n América aguas mineralizadas p o r d acido sulíún— 
«o y el hydroclorico. » 
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que pierden en un instante por la acción 
del calor y del aire. 

C U A R T A C L A S E , 

AGUAS MEDICINALES ALCALINAS. 

La sosa y el carbonato de esta base ó 
el ele amoniaco son los que con mas fre­
cuencia constituyen las aguas alcalinas. 
Aun no se han hallado hasta el presente 
ningunas que contengan magnesia pura, 
potasa, ó cal, por lo menos la existencia 
de esta última se ha admitido y negado 
á la vez. 

Q U I N T A C L A S E . 

AGUAS MEDICINALES FEURUGINOSAS 
Ó MARCIALES. 

Esta se divide en dos secciones, de 
las cuales una comprende las aguas /er-
mginosas gaseosas, y otra las ferrugino* 
sas no gaseosas» 
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SECCION PRIMERA. 

Aguas ferruginosas gaseosas. 

Llámanse así aquellas en que el hierro 
•e encuentra en el estado de protoxido 
disuelto por un exceso de ácido carbóni­
co: estas aguas depositan copos rojizos, 
cuando experimentan el contacto del 
aire ó por la acción del calor. 

SECCION SEGUNDA. 

Aguas ferruginosas no gaseosas. 

Las aguas ferruginosas no gaseosa! 
contienen el hierro: 

lS En estado de sulfato, por lo co­
mún ua poco ácido. 

a.0 Y algunas veces en el estado de 
hierro sulfatado y carbonatado (i). 

( i ) Ténganse jiresentrs las reformas que hicimos 
en la primera tabla sinóptica á la clasificación. d«l 
Seftor Henry, cuyo texto no hemos querido altera» 
«a este lugar ( L ) . 
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& E $ T A C L A S E . 

AGUAS H I D R O S U L F U U A D A S , HIUROSUI/FATADAS 
Ó H E P Á T I C A S . 

Esta clase se divide en tres secciones, 
á saber: , 

PRIMERA. Aguas que únicamente 
contienen hidrógeno suUnrado Ubre. 

SEGUNDA.. Las que contienen hidro-
«ulfatos solos, ó mezclados con ei hidró­
geno sulfurado libre. 

TERCERA . Aquellas que contienen 
hidrosulfatos sulfurados é hidrógeno sul­
furado I tbr^ r 

S É P T I M A C L A S E . 

AGUAS M E D I C I N A L E S H1DRI0DATADAS. 

Hubiéramos, tal vez, debido com­
prender las aguas hidriodatadas, en las 
clases precedente»; pero como en el dia 
se sal je que muchas veces los hidriodatos 
se han encontrado en las aguas niedici-
iraltíSVy razón de este^géaerg.de 



«ales pueden formarse aguas dotadas'de 
propiedades particulares, hemos creido 
mas conveniente formar de ellas una cla­
se particular. 

En una gran parte de las aguas medi­
cinales que acaban de indicarse se en­
cuentran, aunque-como accesorias, y sin 
cjue puedan formar por sí clases separa­
das, la sílice, y una materia extractiva, 
por lo común azoada, conocida con el 
nombre de vegeto-animal. 

CAPITULO 11. 

D e Ids diferentes sustancias que 
en t r an en l a c o m p o s i c i ó n de las 

aguas medicinales. 

S i las aguas medicinales no contuvie­
sen sino los materiales indicados en la 
clasificación que acabamos de establecer, 
su análisis sería mucho mas fácil, pues 
que se limitaría entonces á reconocer so­
lamente la base de la naturaleza medi­
camentosa, y apreciar .su .cantidad; mas 
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esto no sucede así, en razón cíe su n ú ­
mero; porque si bien hemos dicho está 
caracterizada cada una de ellas por el 
principio medicamentoso predominante, 
ofrece todavía otras sustancias, que si 
no aumentan precisamente la propiedad 
esencial, se encuentran asociadas al m i -
neralizador primitivo, que importa por 
lo mismo determinar su naturaleza y 
proporciones. 

Concretándonos solamente á las sus­
tancias reconocidas generalmente en las 
a.̂ uas, segmi la clasificación establecida 
resulta, que entre las sustancias gaseosas 
y fijas que se han reconocido hasta aquí 
en las aguas se pueden contar las í-
guientes: 

1.0 Entre los gases 
El gas oxígeno, 
El gas ázoe, y tal vez 
El gas hidrógeno. 

a.0 Entre los combustibles 
El azufre libre ó combinado, y 
El iodo combinado. 
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3.° Entre los deidos 
El ácido carbónico, 

— sulfúrico, 
— hidroclórico, 
— nítrico, 
— hidrosulfúrico, 
— bórico. 

4.0 Entre los álcalis 
La sosa. 

5.° Entre las sales 
Los carbonatos 

— de cal, 
;—de magnesia, 
— de hierro, 
— de manganeso, 
— de sosa, 
— de amoniaco. 

(Los cuatro primeros están siempre d i ­
sueltos por un exceso de ácido car­
bónico.) 

E l borato de sosa. 
Los ¡údrosulfatos 

— de sosa, 
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— de cal, 
— de niiignésia. 

(Estos mismos hidrosulfatos unidos al 
hidrógeno sulfurado ó al azufre.) 

Los hiposalfuos ó sulfuos procedentes 
tal vez de la descomposición de los 
hidrosulfatos. 

Los ludrocloratos 
— de sosa „ 
— de cal ,-
— de potasa (aunque éste es muy raro, 

se ha hallado, según Thompson, en la» 
fuentes de^uecia), 

— de magnesia, 
— de barita (anunciado porBergman), 
— de amoniaco, 
— de alumina (muy raro, pero i n ­

dicado por Withering.) 
Los nitratos 

de potasa, 
--.de cal, , - , 
— de magnesia, 
— de sosa. (También dudoso.) 

Los sulfatas 
de sosa, 

— d e c a í . 



í--cle magnesia ., 
— de amoniaco, 
— de alumina, 
— de potasa y de alumina. 
— de cobre, 
--de hierro, 
— cíe manganesa. 

Los J iua tos 

— de cal y de barita. 
Los hidriodatos 

de sosa y de potasa, 

6.° Entre los metales eombiuadós 
en el estado snlino: 

El bierro (en estado de carbonato)., 
El cobre. 
El manganeso (también en el estado 

de carbonato). 
E l bidrosulfato de hierro (no siem­

pre) (i). 
El hidroclorato de hierro (aunque 

hasta el día no se ha indicado). 
El hidroclorato de manganesa (raro, 

pero hallado por Bergmann, Lambe íkc.) 

( i ) Este, según Mr. Yauqueliu, da un color \eide 
i los hidrosullato*. 

file:///eide
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En fin, la sílice; y algunas sustanclai 

extractivas vegeto-animales. 
Por todo lo expuesto se deja conocer 

cuan difícil sería reconocer, y sobre to­
do el aislar muchas de estas diversas sus­
tancias si existiesen en gran número en 
las aguas; pero felizmente solo se pre­
sentan algunas á la vez. 

Las sustancias salinas que de ordina-» 
rio se hallan mas variadas son: 
Los hidrocloratos de sosa, 

— de cal, 
— de magnesia. 

Los subcarbonatos de ca l , 
— de sosa y de magnesia. 

Algunos subcarbonatos de hierro-
Hidrosulfatos de cal y de magnesia. 
Algunos hidroiódatos. 
Además sustancias gaseosas ácidas, ó no 

ácidas. 
La sílice; y materias extractivas. 

Estas son por lo común las que se 
hallan en las aguas: las demás, como los 
nitratos, boratos, &cc. son muy raras. 



(75) 

C U A R T A P A R T E . 

DE LAS AGUAS SALINAS METALICAS, Y 
DE OTRAS QUE MERECETí BENEFICIARSE 

PARA LAS ARTES. 

A s .si como la naturaleza ha acumulado 
en el seno de la tierra depósitos de ma­
terias mas ó menos preciosas, por Ja 
utilidad que pueden prestar al hombre, 
ya para las necesidades de la vida, ya 
para los objetos artísticos; del mismo 
modo ha hecho atravesar las aguas por 
materias solubles, de las cuales se ha 
cargado en proporciones demasiado con­
siderables para que no pueda emplearse 
en los usos comunes de la vida n i en bene­
ficio de la medicina. Con todo, estas aguas 
pueden ser muy útiles á las artes, y con­
tr ibuir sobre manera á su prosperidad. 

Para determinar con exactitud la na­
turaleza de las materias útiles que el 
agua puede mantener en disolución en 
la serie de lo» líquido* de que tratamos. 
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es menester detenerse mas particular­
mente respecto á sn cantidad, á fiii de 
asegurarnos si conviene emprender ó no 
las operaciones que son iudispensables 
para extraerlas: y como podria ocurrir 
que las materias útiles se hallasen mez­
cladas con otras que conviniese separar, 
no parece mny fuera del caso el indicar 
los medios que deben emplearse para 
verificarlo; esto es, juzgándoles practi- • 
cables y no muy dispendiosos. 

Son muy pocas las aguas salinas na­
turales que n i son medicinales ni pota­
bles; pero entre las que conocemos se 
hallan algunas sumamente importantes, 
ó por su abundancia ó por la. considera­
ble cantidad de los materiales que tienen 
en disolución, y que reclaman simnltá-
neamente las necesidades de la vida, 
como su aplicación á las artes: tales son 
en particularidad el agua del mar, y las 
aguas salinas, aunque provengan de otro 
origen. Se conocen también algunas otras 
aguas saladas de menos valor, las cuales 
contienen sales en proporción harto con­
siderable para que puedan emplearse 



dlrectartientie en la medicina; pues ne­
cesitan evaporarse para reunir Jas mate-* 
rías salinas que contienen, y separar las 
tinas de otras en caso de hallarse combi­
nadas, como por egemplo: las aguas car-* 
gadas de sulfato de sosa y magnésia, que 
no se tienen por medicinales. Pero así en 
unas como en otras, es muy esencial 
conocer bien á fondo la naturaleza de 
las diferentes sales que contienen, y 
adoptar los medios mas convenienteá 
para su separación. 

Unas veces las sales supérfluas son de 
naturaleza mas soluble que aquellas que 
se trata de extraer % y como la principal 
operación para obtenerlas consiste en la 
evaporación del líquido , se sigue de 
aquí que al terminar la operación se se­
para la menos soluble, y queda en ká 
aguas madres las sales delicuescentes 
Otras veces sucede lo contrario, y en^ 
tonces la operación debe practicarse 
inodó que resulte primeramente la sepa^ 
ración de las que son inútiles», y des­
pués queda tiempo de espbtar las quG 
necesitamos para nuestros fines. 
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En las aguas del mar se encuentra 

con bastante frecuencia el hidroclorato 
de sosa mezclado con sales delicuescen­
tes; pero como éstas últimas existen en 
cantidades tan poco considerables, c» 
inútil todo el tiempo y gasto que se em­
plee en separarlas. En este caso se hace 
evaporar el agua salada, ya directamen­
te por la acción del fuego, ó ya en las 
salinas donde se efectúa esta operación á 
beneficio del aire y del calor atmosférico. 
Mas en las aguas saladas que contienen 
sulfato de cal es inaplicable este mécodo. 
A este fin uno de los medios ingeniosos 
y de mas utilidad, es el uso de las pozas 
de graduación 9 donde el agua se extien­
de y presenta amplia superficie al aire, 
que es el que produce la separación de 
esta misma sal. La operación se hace mas 
complicada cuando las aguas salinas con­
tienen sales de una misma, ó casi igual 
solubilidad, y que además hay precisión 
de sacar partido de los recursos que nos 
ofrece la naturaleza para atender á las 
necesidades públicas, por demasiado cos­
tosas que entonces sean las manipula-. 
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ciones. En semejante caso cormene re­
currir á otras tentativas mas ó menos 
felices, qne nos den resaltados positivos, 
aunque en cierto modo sean complica­
bas: tal es la síntesis y análisis. Aquí es 
donde precisamente tienen lugar los 
conocimientos químicos; y pueden pres­
tar un importante servicio á los fabri­
cantes encargados de semejantes mani­
pulaciones, á fin de ilustrarles cuanto 
sea posible y proporcionarles mayores 
ventajas. Por úl t imo, en los numerosos 
detalles que nos restan de este tratado se 
darán todas las luces necesarias sobre la 
materia; teniendo entendido, que si en 
estos ensayos hemos calculado sobre pe­
queñas cantidades, cuando las aguas que 
hayan de beneficiarse sean ricas en ma­
teriales, hay una ventaja muy decidida 
para que mejor correspondan los resul­
tados de nuestros experimentos. 
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Q U I N T A P A R T E . 

D E LA ANALISIS DE LAS AGUAS. 

Í P o r lo ya supuesto en las partes ante­
riores se vendrá en conocimiento de 
cuan numerosos y difíciles son los me­
dios de analizar las diversas variedades 
de aguas que hemos demostrado: así 
también, el análisis de las aguas en ge­
neral, y de las medicinales en particu­
lar, dejará por mucho tiempo un inmen­
so vacío, á pesar de haberse perfecciona­
do los medios que conocemos, y de la 
exactitud con que hoy di a se procede en 
las investigaciones q»ímicas que tienen 
i-elacion con estas últimas. Como quiera 
que sea; presentaremos aquellos medios, 
cuya operación nos parezca mas sencilla 
y propia para inspirar confianza; y al 
efecto nos serviremos de muchos de los 
que se deben á los mas hábiles quími­
cos: serán, pues, nuestros guias los Ber~ 
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colius, Thompson, Thenard, VauqueUn, 
Chcvreul, D'Accum &c. &c.; y á fin de 
cfue los dichos medios estén al alcance 
de todos ó del mayor nnmero, solo bus­
caremos las snstaucias que hasta aquí co­
nocemos en las aguas medicinales mas 
complicadas, prescindiendo de todas las 
demás que se podrían hallar. 

Dos medios de analífis se conocen: el 
t ino adoptado, primeramente, por los 
químicos franceses^ consiste en separar 
los principios que se obtienen por la 
evaporación del agua^ el otro, mas d i ­
recto, se reduce á aislar en las aguas los 
ácidos y las bases de las sustancias sali­
nas, combinándolas en seguida por me­
dio del cálcalo, según las leyes de la teo­
ría. Este método, propuesto'porMurray, 
no es siempre exacto, en cuanto á que 
la naturaleza nos ofrece, á veces, cuer­
pos unidos entre sí , que no pueden ad -̂
mitirse por las leyes de la Química, n i 
por las experiencias de nuestros labora­
torios. Por lo tanto somos de sentir que 
en el análisis de las aguas no se deba se^ 
guir exclusivamente ni uno ni' otro me-
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todo; sino antes bien emplearlos simul­
táneamente, ya como contrapmeba ó ya 
para conocer bien á fondo la proporción 
de los principios, qne no se podrían ais­
lar, ó separar directamente. 

En las aguas se distinguen propieda­
des que se conocen con facilidad, y que 
se designan con el nombre de propieda­
des físicas, y otras qne no pudiendo de­
terminarse con exactitud, sino por el aná­
lisis, se llaman propiedades químicas. 

CAPITULO I . 

D e las propiedades f í s i c a s de 
las aguas. 

A 
-¿Antes de proceder al examen analíti-
tico de las aguas, es indispensable tener 
una idea de la situación topográfica del 
parage donde se encuentran, de la natu­
raleza del terreno de donde salen, de la 
dirección en que corren, y del estado de 
la vegeía^ion. Se cree con sobrado fun­
damento que con solo estos datos positi-
Tos se puede por ellos decidir desde lúe* 
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go acerca de la naturaleza del agna; y 
que esto basta para indicar los ensayos 

tenores que hayan de emprenderse 
con auxilio de los reactivos. 

Las propiedades físicas mas importan­
tes, y que es indispensable el examinar, 
son á saber: 

El olor, 
El color. 
La transparencia. 
El sabor, 
La temperatura, 
La densidad. 

De estas propiedades, las cuatro p r i ­
meras se pueden determinar fácilmente 
por medio de los sentidos, y conviene 
por lo mismo especificar con mucha exac­
titud las observaciones que en este pun­
to puedan hacerse (i). 

La temperatura se determina por me­
dio del termómetro centigrado; el que 
se sumerge en el agua en el propio ma­
nantial (esto es, operando en los mismos 

( i ) Véase la tabla sinóptica que teníamos A t maíl* 
entre nuestros apuntamientos, y colocunos al ("m de 
este capitulo para ilustrar la doctrina del autor ( L ) . 
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sitios ó fuentes, como debe hacerle en 
mayor parte de las aguas medicinales, á 
lo menos ks primeras experiericiasj y si? 
deja por bascante tiempo hasta que s§ 
fije el mercurio, y marque cxactaniente 
Jos grados de termalidad. En el acto CIQ 
practicar esta experiencia, se anotará e\ 
resaltado, y marcarán las observaciones 
barométricas al mismo tiempo, porque 
la mas ligeia variación en la presión at­
mosférica puede influir también en el 
estado termométrico de ias aguas. Este 
ensayo conviene practicarse á diferentes 
horas del dia para asegurarse de que el 
estado termal del agua es siempre uno 
mismo. 

Se conoce la densidad de las aguas 
Gomparáudolas con la del agua destilada 
bien purgada-de todo aire. Esta opera­
ción se consigue por diversos medios é 
instrumentos, tales como la balanza de 
Nicho!son y el gravirneíro de Guyton-
Morveau; pero como á veces es poca la 
diferencia, y los instrumentos exigen 
también una precisión demasiado minu­
ciosa, es preferible el siguiente método: 
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Se toma un frasco cubierto con esme­

r i l , y bien seco por dentro y por fuera; 
se le llena enteramente de agua defefila-? 
da hervida á la temperatura de la que se 
Va á comparar con ella; se pesa con 
exactitud; se vacia el frasco; se seca de 
nuevo, y se le llena otra vez del agua 
que se trata de examinar: se anota, co­
mo se practicó la anterior, el peso con 
íimcho cuidado: se divide este último en 
seguida por el del agua destilada, y el 
cociente dá la densidad que se busca. 

Sea a el peso del agua que se vá á 
esamiiiai\ 

h el del agua destilada, 
x la densidad que quiere conocerse. 

Se tendrá la expresión 

b 

Supongamos cr— io5 
¿ z n i co gr. 

Se tendrá ^ = ^ - r = z i , o o 5 

Pero estando representada la grave­
dad específica del agua destilada, por la 
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unidad, tendremos qne el agna en cues­
tión es específicamente mas pesada que 
aquella en 5 milésimas. 

Para qne este experimento sea exacto» 
ba de cuidarse principalmente que no 
quede ninguna Imrbuja de aire en el 
frasco, lo que se evitará fácilmente l le­
nándole de manera que tenga que ver­
terse el agua para introducir el tapón. 

En cuanto á las aguas potables y las 
que se destinan á la preparación de los 
alimentos, es menester advertir si hier­
ven ó no con facilidad; si cuecen bien 
las legumbres, si no cortan el jabón, 
y si durante la operación sufren ó no 
cambios en el color, en la transparen­
cia &c. 

Por úl t imo, el profesor encargado de 
hacer el análisis de unas agnas minera­
les, debe anotar todas las particularida­
des por minuciosas que sean, como por 
egemplo: la rapidez con que brotan en 
ciertas épocas, los movimientos mas ó 
menos tumultuosos, si los hubiese, que 
pueda dar origen á fenómenos meteoro­
lógicos, y todo lo demás que sea capaz 



P á g . 8« 

T A B L A S I N O P T I C A 
de los caracteres físicos mas sobresalientes de las aguas minerales medicinales; 

D I S P U E S T A P O R D . J . B . L E N T I J O . 

COLOR. 

Cristalino, 

Turbio. 

Verdoso, 

Oscuro. 

Opalino. 

Lechoso. 

Agrisado. 

Diáfano.. 
Idem. . 
Idem. . 

Idem. 

Ocreáceo. . . . 
Azulado. . , . 

Transparente. 

Idem. 
Idem. 

Violado. 

OLOR. 

Ninguno., 

Cenagoso, salobre, 
pútrido 

SABOB. 

Fétido. 

Bituminoso. 

Arcilloso. . 

Terreo. . . , 

Lexibial. 

Urinoso. . 
A cerveza. 
Vitriólíco. 

A huevos podridos. 

Ninguno 
Ninguno 

Salitroso. 

Ninguno 
Ninguno 
A esponja marina. 

Insípido, pero gra­
to al gusto. , . . 

| Ingrato ó crudo.. , 

Nauseabundo. . . , 

Repugnante , 

Astringente 

Duro al paladar. . 

Acre-cáustico. . . , 

Acre—picante. 
Acídulo. . . . 
Austero. . . . 

Nauseabundo.. . 

Herrumbroso. . 
Metálico 

Salado. 

Picante fresco. . . . 
Amargo 
Salado y amargoso. 

TEMPERATÜBA. 

La orrlinaria de la 
atmósfera 

Varia. 

I N D I C A N E N E L L A S . 

Idem. 

Termal. 

Fría.. . . 

Fría.. . . 

Varia. 

Varia. 
Fría.. 
Fría.. 

Por lo común termal. 

Fría,, 
Fría. 

Fr ia ó termal. 

Fría 
Fria ó termal. 
Fr ia 

Pureza del agua y ser apropóslto para la 
bebida. 

Contener diversos principios heterogéneos 
que la hacen inapta para la bebida; mas 
puede servir á las artes, 

í Abundancia de sustancias animales ó vege-
} tales en descomposición. 
\ La presencia del petróleo (naptn) proce-
t dente de la ulla ó carbón mineral. 
( Grande abundancia de alumina, 
i La existéncia de la selenita, ó sulfato cal-
( careo. 

La sosa y la potasa solas, ó por el Interme­
dio del ácido carbónico. 

E l amoniaco (ázoe hidrogenado.) 
E l gas ácido carbónico libre. 
E l ácido sulfúrico y los hldrosulfatos. 
E l gas hidrógeno sulfurado ó los hidrosul-

fu retos. 
E l hierro (en estado de óxido ó de sal.) 
E l cobre (sales ú óxidos.) 
Diversas sales terreas en disolución, sosa, 

potasa, magnesia (sulfatos é hidroclora— 
tos.) 

E l salitre ó nitro (nitrato de potasa.) 
La sal catártica (sulfato de magnesia.) 
E ! iodo ó el hidroiodato de sosa. 
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de ilustrar la materia. Y si al propio 
tiempo se pueden adquirir datos para la 
parte histórica, se añadirá á un trabajo 
árido por sí mismo, un objeto digno de 
fijar la atención y la curiosidad de los 
inteligentes. 

CAPITULO I I . 

D e las propiedades q u í m i c a s de 

c 

las aguas. 

orno no es tan fácil determinar al 
pronto las cantidades de las diversas sus­
tancias que pueden hallarse en las aguas, 
es necesario desde luego asegurarse por 
algnn medio de la presencia de las que 
se encuentran en ella; ó por lo menos 
tomar algún indicio de las materias de 
que se suprima su existencia, y que 
constituyen sus propiedades químicas. 
Semejantes tentativas sirven en cierto 
modo de preguntar á la naturaleza; y 
los resultados que se obtienen de ellos, 
preparan el camino á las experiencias, 
que después se han de practicar. Estos 
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primeros ensayos se hacen á expensas ele 
los agentes químicos, que conocemos 
con el nombre de reactivos; y este exa­
men preliminar se denota con el título 
de ensayo por los reactivos. Daremos 
aquí , al propio tiempo qne su nomen­
clatura, una idea sucinta de los efectos 
que son susceptibles de producir. 

D E L O S R E A C T I V O S 

Y SUS E F E C T O S . 

Rlgulesamente hablando, casi todos 
los cuerpos podrian considerarse como 
react vos; pues qne en las aguas, cuyas 
variedades son tan numerosas, hay po­
cos que no sean susceptibles de presen­
tar algún fenómeno mas ó menos carac­
terístico,, empleando uno ó mas cuei^K^ 
extraños: pero se limita el uso á cierta 
ciase de preparaciones, muy sensibles en, 
sus efectos, y que son, por decirlo así, 
otras tantas piedras de toque en este gé­
nero de investigaciones. Adviértase tam­
bién que estos reactivos deben preparar-
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se con el mayor cuidado, y conservarle» 
en el estado mas puro que sea posible. 

Los reactivos mas comunes que tene­
mos, y su modo de obrar, es como sigue: 

(A) ENTRE LOS CUERPOS SIMPLES: 

El fósforo se emplea para absorver 
el oxígeno. 

El cloro sirve para conocer el gas 
hidrógeno, transformándole en ácido h i -
droclórlco. 

El oxigeno se destina para convertir 
en agua el mismo gas hidrógeno. 

El gas hidrógeno vale por medio del 
encliometro para apreciar el gas oxí­
geno. 

E l mercurio metálico absorve el azu­
fre del gas hidrógeno sulfurado. 

E l co6re y el hierro en limaduras sir­
ven uno y otro para el ensayo de los 
nitratos, como se dirá mas adelante; y 
el segundo para conocer la presencia del 
cobre, 
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(B) E N T R E L O S A C I D O S 

El ácido sulfúrico Indica la presencia 
ele la barita. 

El ácido nítrico demuestra que un 
precipitado de barita insoluble en él e» 
un sulfato. 

El ácido hidroclórico condensa la d i -
Bolnclon de la plata. 

El ácido oxálico patentiza la cal y la» 
cales calizas en disolución. 

E l ácido acético disuelve el carbonato 
de cal que está unido á otras sales cal­
cáreas insolnbles. 

El ácido tartárico en exceso con la 
potasa forma una cal poco soluble cris­
talina; efecto que se produce también 
algunas veces con la sosa. 

El ácido arsenioso indica por medio de 
otro ácido la presencia de los bidrosul-
fatos. 

(G) E N T R E L O S A L C A L I S 1 

E l agua de cal pone al descubierto el 
gas ácido carbónico, ai cual absorve for-
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mantlo con él una sal insoluble cuando 
éste ácido no se halla en exceso. 

La potasa absorve el ácido carbónico 
libre-

La sosa produce el mismo efecto. 
El amoniaco presenta los mismos fe­

nómenos con el ácido carbónico libre, 
precipita las sales de cobre, y cuantío 
está en exceso, disuelve el óxido y toma 
un color hermoso azul celeste. 

La barita indica con especialidad la 
presencia del ácido sulfúrico. 

(D) ENTRE LAS SALES: 

El muriato de cal desecado descom­
pone los hidratos alcalinos, y es el mejor 
reactivo del hidrógeno. 

El saborato de sosa forma con la ba­
rita sales casi del todo insolubles; absor­
ve el ácido sulfuroso gaseoso, y sirve de 
fundente para conocer ciertos óxidos, 

(E) ENTRE LAS DISOLUCIONES SALINAS: 

El nitrato de barita. Este indica lo i 
sulfatos. 
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El hidr odor ato de barita produce los 

mismos efectos. 
El fosfato neutro de sosa, con el amo­

niaco ó carbonato de esta base indica en 
el líquido transparente la magnésia. 

El bicarbonato de potasa puede sepa­
rar, aunque imperfectamente, la cal y 
la magnésia en el estado de sales. 

El oxalato de amoniaco indica parti­
cularmente las sales calcáreas. 

El acetato de plomo descompone ios 
hidrosulfatos y el ácido hidrosulfúrico. 

El acetato de cobre produce los mis­
mos efectos. 

El nitrato de plata demuestra la pre­
sencia del ácido hidroclórico y de ios 
hidrocloratos. 

El ferrocianato de potasa denota el 
hierro disuelto en el agua. 

El hidrosulfato de sosa, y el sucúnato 
de la misma base, ambos descomponen 
las disoluciones del hierro. 

El protosulfalo de m a n g a n e é confir­
ma la presencia de los hidrosulfatos. 

El protosulfato de hierro precipita en 
negro los hidrosulfatos, y en azul ne-



grnsco los líqnjdos que contienen e\ 
taiinino y el aculo agáiico: é intlica tam-
l>ieu la presencia del ácido disuejcp en 
las aguas. 

El sublimado corrosivo anuncia la pre­
sencia del carbonato de amoniaco, con 
el que forma un precipitado blanco. 

El hidrodorato de platino sirve pan| 
distinguir las sales, cuya base es la sosa, 
fie las de la potasa. 

(F ) E N T R E L A S D I S O L U C I O N E S S A L I N A S 

C O M P U E S T A S : 

La del hidrodorato de cal con el amo­
níaco sirve para absoryer ,por Aiedio de 
la cal el ácido carbónico. 

(G) E N T R E L O S L I Q U I D O S A L C O O L I C O g : 

El ether disuelve los betunes y el 
azufre. 

El oleool a 40 0 y á 36 0 disue]ye el azu?* 
fre, el betún y las sales delicuescentes. 

(H) P A P E L E S R E A C T I V O S ! 

Los de moka , cúrcuma y palo brasi} 
indican los ácidos y los álcalis: el papel 

$ 
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de malva se pone rojo con los primerof 
y enverdece con los segundos. 

Los papeles de brasil y cúrcuma ind i ­
can la presencia de los álcalis. 

( Y ) T I N T U R A S . 

La tintura de tornasol enrojece con 
los ácidos. 

Las de violeras y lombarda, ambas se 
ponen rojas con los ácidos, y verdes con 
los álcalis. 

( J ) E N T R E L A S T I N T U R A S A L G O O L I C A S * . 

La tintura de nuez de agalla indica 
las disoluciones ferruginosas que preci­
pita en negro. 

( K ) Y E N T R E O T R A S S U S T A N C I A S , 

A D E M A S D E L A S R E F E R I D A S 

La nuez de agallas en polvo mani­
fiesta el hierro puesto en disolución por 
un exceso de ácido carbónico, comuni­
cando á las aguas un color de heces de 
vino, mas ó menos obscuro, en pro­
porción de la mayor ó menor dosis del 
hierro disuelto. 
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El mismo efecto se obtendría si se 

empleasen las nuevas escrescencias que 
se hallan en nuestras encinas y robles, 
las bellotas, y aun las hojas de la misma 
planta; por manera que si el analizador 
se encontrase cerca de un manantial, 
cuyo sabor vitriólico hiciese sospechar la 
presencia del hierro, y que no se halla­
se á la mano con otras sustancias reacti­
vas, podría valerse de éstas con muy 
buen éxito. 

El almidón sirve para comprobar la 
presencia del lodo. 

El agua de jabón marca la presencia 
de las sales de base de cal, de magnésia 
y de barita cuando se enturbia y coagu­
la el líquido ( i ) . 

CAPITULO I I I . 

E n s a y o p o r los reactivos. 

J E n t r e las sustancias contenidas en las 
aguas, las hay que no son susceptibles 

( i ) Véasr nuestro último apéndice, en donde con 
*»ayor extensión se trata esta tnalería ( L ) . 



de manifestarse por los.reactivos, y que 
exigen por lo mismo para contestar su 
existencia un principio de análisis; tales 
son los gases no ácidos. En el capítulo 
«igulente daremos á conocer los procedi­
mientos que pueden emplearse para ob­
tenerlos y valuar su cantidad. Las sus­
tancias que se pueden obtener por me­
dio de los reactivos son los ácidos, las 
sales, las bases de éstas; los compuestos 
metálicos; y aun hay otras muchas cuya 
presencia no puede determinarse bien, 
sino valiéndose de experiencias compl^ 
cadas, y ya en cierto modo analíticas. 

SECCION PRIMERA. 

I?e los Acidos. 

Generalmente los ácidos, sean ó no 
gaseosos, se descubren por los colores 
azules vegetales que de ordinario euro-
gecen. Cerciorados por este medio de la 
presencia de un ácido, se procede á de­
terminar en seguida su naturaleza; y 
por ella nos serviremos de los demás 
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reactivos que mas adelante se cVirán. Así 
es que las tinturas de torna&ol, de viole-
tai de lombarda, los papeles teñidos de 
tornasol y de malva enrogecen al con­
tacto con las aguas que contienen un 
ácido libre; pero como este primer en­
sayo no puede indicar sino el género, 
»e necesita recurrir á otros para decidir 
de la naturaleza de las especies. 

§i-
Jados gaseosos. 

Cuando el agua sobre que se opera 
vuelve rofa la tintura de tornasol, ó a l ­
gunos de los papeles reactivos, y resta­
blece su color primitivo al papel de mal­
va ó de violetas, enverdecido por un ai-
cali , se hace bervir una cantidad deter­
minada ; y si á consecuencia de esta ope­
ración ha perdido esta propiedad, se 
puede inferir que el ácido era volátil; 
en cuyo caso sospecharemos con mucho 
fnndamento sea el ácido carbónico, el 
sulfuroso, ó el hidrosulíúrico. 



Bien es verdad que hay algunos otros/ 
como el nítrico é hidroclórico, 8cc., qu© 
también son volátiles; pero no tanto co­
mo los primeros: por lo mismo tengase 
presente que solo se trata aquí de ensa-f 
yos preliminares, y propios para dispo­
nernos á otros mas complicados. i 

Jado carbónico. La presencia del áci­
do carbónico se reconoce por el sabor 
agriecillo; mas para esto necesita hallar­
se en las a^nas en cierta cantidad. Ade­
más, si al agna que le contiene se le aña­
de cualquiera de las disoluciones de cal 
ó de barita, forman precipitados; entre 
los cuales el de cal es otra vez soluble 
en un exceso de ácido carbónico. Por lo 
general los precipitados que se obtienen 
por los reactivos en las aguas saturadas 
de ácido carbónico, son solubles con 
efervescencia por los ácidos nítrico é h i ­
droclórico. 

Jddo sulfuroso. El ácido sulfuroso 
comunica al agua un olor sofocante de 
azufre quemado, y se le distingue del 
ácido carbónico, porque además de en-
rogecer Ja tintura de tornasol, quita el 
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color á la de violetas; precipita el nltra* 
to neutro de barita, y el precipitado, 
que era soluble en un estado de ácido 
nítr ico, se vuelve insoluble cuando se 
añade el cloro, que hace pasar el ácido 
sulfuroso al estado de ácido sulfúrico, y 
produce un sulfato de barita. El ácido 
«ulfuroso se absorve por el suborato de 
epsa cristalizado. 

J c i d o h i d r o s u l f i i r i c o . Este ácido enro-
gece ligeramente el tornasol, pero enne­
grece el papel impregnado de una diso­
lución de acetato de plomo, y exala un 
olor de huevos podridos muy subido. 
Los ácidos sulfuroso y nitroso le des­
componen y precipitan en azufre. 

s u . 

Ve los ácidos menos volátiles ó no 
volátiles. 

Cuando después de haber hervido el 
«gua por mucho tiempo conserva la pro­
piedad de enrogeccr los colores azules 
vegetales, debe inferirse que contiene 



( i co ) 
ácidos; tales como el bórico, e! sulfi ir i-
co, el hidroclórico, y tal vez el nítrico^ 
é indudabíémente éstos dos últimos si el 
líquido río sfe há evaporado hasta la se-
tj uedad. 

No se conocen en el dia reactivos que 
{>nedah indicar á cientia cierta estas es­
pecies de ácidos; y soló valiéndonos de1 
experiencias preliminares es como se l le­
gará á cbnoterlos. Tratarernos de éstos 
en eí siguiente cápítulo. 

SECCION SEGUNDA. 

Be las Sales, 

Hablaremos aquí solamente de las sa­
les, cuya demostración puede hacerse 
con auxilio de los reactivos. 

/o<¡ suljatos se los conoce porque 
precipitan una disolución de barita, ó 
una sal barítica, y porque el precipita­
do es insóluble en el ácido nítrico; al 
paso que el de los carbonatos, fosfatos y 
boratos se disuelven en é l ; pero el d# 
los carbonatos con efervescencia. 
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/o? hirlro boratos se manifiestan em­

pleando e] nitrato de plata, que forma 
un precipitado 1,Janeo coagulado, inso-
Juble en el ácido nítrico y soluble en el 
amoniaco. 

Los fosfatos. El mismo reactivo no* 
da un fosfato de plata amarillo, soluble 
en u n exceso de ácido. La barita nos dá 
precipitados en forma de copos blan­
quizcos, algo solubles en el agua, y so­
lubles del todo en exceso de áeido. 

Los fiuatos se indican con mucha d i ­
ficultad por los reactivos, y solo por 
operaciones continuadas y sucesivas se 
consigue demostrar su presencia. 

Los boratos. Lo que mejor prueba su 
existencia es la barita; no obstante, para, 
asegurarnos enteramente de ellos es me­
nester recurrir á otros experimentos. 

/ 0 5 carbonatas son precipitados por 
medio del agua de cal, y producen efer­
vescencia por la adiccion de cualquier 
ácido en el líquido en que existen; mas 
conviene en tal caso que este líquido 
esté muy concentrado, ó que la opera­
ción se haga con agua evaporada. 
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Los hidrosulfatos simples precipitan 

en negro por medio de las sales de plo­
mo, y no ennegrecen de un modo sen­
sible el mercurio metálico, ni Jos meta­
les si están puros: precipitan en negro 
el protosulfato de hierro y en blanco 
rosado poco vivo el protosulfato de man­
ganeso bien puro. Los ácidos despren­
den el hidrógeno sulfurado, sin que pre­
cipiten cosa alguna. El ácido arsenioso 
forma en ellos un precipitado cuando se 
le añade al mismo tiempo cualquier ácido. 

Advertirnos también que siendo el 
sullkio de arsénico mas ó menos soluble 
en los hidrosulfatos alcalinos, puede 
acontecer que el que produce el hidró­
geno sulfurado no sea muy aparente, si 
el agua contiene al mismo tiempo ácido 
hidrosuirúrico y combinado. 

Los hidrosulfatos sulfurados. Estos 
presentan los mismos caracteres que los 
anteriores; solo que por medio de la 
adiccion de los ácidos, al paso que hacen 
desprender el hidrógeno sulfurado pre­
cipitan el azufre. 

Los hiposulJitos y sulfitos. Unos y otro» 
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Hcstrnyen el color azul al jarabe de vio­
letas: el ácido acético, como lo ha de­
mostrado M. Planche, si se echa en este 
jarabe vuelve á restablecerle su color 
primitivo. 

Por medio de los ácidos sulfúrico é 
liidroclórico los primeros dan ácido sul­
furoso y precipitan el azufre:, los segun­
dos no hacen otra cosa sino separar el 
ácido sulfuroso: dan también con las sa­
les, de plata un precipitado blanco que 
se ennegrece á los pocos momentos. 

Zos hidriodatos convierten en azul la 
blancura del almidón por el intermedio 
del ácido sulfúrico, 

SECCION TERCERA. 

Ve las bases de las sales. 

Las bases de las sales, y con particu­
laridad los álcalis, tienen en general la 
propiedad de enverdecer las tinturas de 
malvas y de violetas (conviene esceptuar 
el carbonato de magnesia y aun el de 
cal, que producen algunas veces el mis-



mo efecto,,. Estas bases vuelven de un 
color oscu'ro el papel de cúrcuma, ó su 
tintura^ y en rojo la del brasil. Hay mu­
chas cuya manifestación no puede hacer­
se por los reactivos. 

La ccil se la reconoce por el precipi­
tado que produce el ácido oxálico, el 
carbonato ele amoniaco, y el fosfato neu­
tro de sosa en !as diferentes combinacio­
nes de que es susceptible; y si está l i ­
bre, por el qne ocasiona una pequeña 
cantidad de ácido carbónico; precipita­
do, que volvería á disolverse por un 
exceso tle ácido. 

La magnesia se indica únicamente 
por la adiccion del amoniaco, por medio 
del cual se deposita en copos blancos. 

Se infiere que existe en cualquier 
agua, cuando el fosfato neutro de sosa, 
eon un poco de amoniaco ó de carbona­
to de esta base, ocasiona en ella un pre­
cipitado. En el capítulo siguiente vere­
mos el medio de decidir definitivamente 
sobre esta sustancia. 

La barita dá con el ácido sulfúrico 
«n precipitado insoluble en los ácidos. 
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La estronciana se indica únicamente 

por la potasa que produce un precipita­
do en el líquido que la contiene; mas 
para decidir sobre esto, es necesario re­
currir á otros experimentos. El ácido 
sidlúrico forma también con ella un sul­
fato, que se distingue de la barita en que 
es conocidamente soluble. 

La alamina. Cuando se presume de 
esta base puede emplearse para indicar 
su presencia el carbonato de amoniaco 
que tiene la propiedad de precipitarla; 
con el bien entendido que para comple­
tar el experimento es preciso recurrir á 
otros medios, que á su tiempo indica­
remos. 

La s iLke , no tienen acción sobre ella 
los reactivos, y solamente recurriendo á 
la evaporación del líquido es como pue­
de sospecharse al menos, pero no de­
mostrarse. 

El amoniaco se descubre por sí mis­
mo , y por el olor sofocante que exala 
cuando el líquido que le contiene está 
algún tanto concentrado y por el vapor 
blanco que se desprende al acercar la» 
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barbas ele una pluma impregnadas de 
ácido hidroclórico ó de ácido nítrico; é 
igualmente por el color azul que comu­
nica á las disoluciones de cobre cuando 
se halla en grande exceso. 

La potasa y la sosa. No es fácil reco­
nocer por los reactivos la presencia de 
estos dos álcalis, especialmente cuando 
están muy diluidos: sin embargo, en el 
siguiente capítulo expondremos los me­
dios conducentes para ello. 

S E C C I O N C U A R T A , 

De los metales. 

Los que las aguas pueden tener en 
disolución por medio de los ácidos son: 
el hierro, el co^rc y el manganeso. 

Hierro. Cuando se halla en estado de 
óxido presenta en forma de copos rojos 
insolubles; disuelto en las aguas por un 
exceso de ácido carbónico, se le conoce 
por la nuez de agalla en polvo, que co­
munican al líquido un color vinoso mas 
ó menos cubierto. Cuando está disuelto 
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por los demás ácidos, particularmente sí 
el líquido no era diluido, precipita: 
En azul, por el ferrocianato de potasa. 
'En negro, por la tintura de nuez de 

agallas. 
En negro, por el hidrosulfato de sosa ó 

de potasa. 
En rojo, por el sucinato de sosa, y 
En blanco verdoso, por la potasa: enton­
ces el precipitado expuesto al aire se 
•vuelve rojo. 

Cobre. Estando disuelto se demuestra 
por una lámina de hierro limpia que se 
vuelve roja, y por que precipita 
En negro, por el hidrógeno sulfurado. 
En color de cas taña , por el ferrocianato 

de potasa; y 
En azul verdoso, por el amoniaco. 

Un exceso de álcali vuelve á disolver 
el precipitado, y el líquido toma enton­
ces un color azul celeste. 

Manganeso. Precipita en blanco por 
la potasa, y en color rosado por el h i ­
drosulfato de sosa, pero para determi­
narle bien se necesita recurrir á expe­
riencias mas complicadas. 
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SECCION QUINTA. 

De las demás sustancias que pueden 
encontrarse en las aguas. 

El azufre, no combinado, es insolur 
ble, y se encuentra de ordinario preci­
pitado en ellas 

Las materias orgánicas. Los reactivof 
apenas hacen mas qne indicarlas; mas 
á pesar de esto el cloro y la infusión de 
aquellas las precipitan en copos blancos. 

CAPITULO I V . 

E x p e r i m e n t o s que c o n f i r m a n los 
ensayos p r e l i m i n a r e s p o r los 

reactivos (i). 

D , rejando para un capítulo aparte el 
hablar de los gases, solo nos ocuparemosi 
en el presente de las sustancias que has­
ta aqui llevamos ya examinadas. 

( i ) Estos experínientos son índispemaljl^s para to­
das aquellas sustancias que aun no han poflirlo d** 
«loatrarse por medio de dichos agentes químicos 
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D E L O S A C I D O S . 

Acido carbónico. Se confirma la exis­
tencia del ácido carbónico: 

i .0 Recibiendo el gas bajo el raercu<-
r io : entonces precipita el agua de cal 
hallándose ésta en exceso, y lo mismo la 
de barita^ enrogece la tintura de torna­
sol , apaga los cuerpos en ignic ión | y es 
enteramente absorvido por la potasa y 
la sosa. 

a.0 Haciéndole atravesar por una so­
lución de barita, de stronciana, de sub-
¡acetato de plomo, forma precipitados 
blancos qne producen efervescencias con 
los ácidos. 

3.° 0 bien pasándole por una solu­
ción mezclada de muriato de cal y de 
amoniaco, se obtiene al cabo de algún 
tiempo un precipitado blanco de sub-
carbonato de cal; aunque muchas es 
necesaria la ebulición para formarse el 
precipitado. 

Acido sulfúrico. También se obtiene en 
9 
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el baño de mercurio; presenta todos los 
caracteres ya referidos, y ademas se ma­
nifiesta por sn olor y la decoloración del 
jarabe de violetas. Destilando agua que 
contenga ácido sulfuroso, y si se neu­
traliza el producto de la destilación por 
la potasa, este líquido precipita entonce» 
la disolución de cobre en copos amari­
llos, que por la ebulición en el agua ad' 
quieren un color rojo. 

Gases ácido carbónico y sulfuroso mez' 
ciados. El primero se le separa por el 
bórax cristalizado que le absorve, y deja 
puro el ácido carbónico . 

Jcido hidrosulfúrico. Se le recibe en 
el mercurio, á cuyo metal ennegrece, y 
precipita ademas el azufre por los ácidos 
sulfuroso y nitroso ( i ) . 

A'iífo hidrosulfúrico mezclado con el 

A ppsar de. esto, sf cita el agua de Aix-la-cha-

Selle, que contiene, según Manheim, gran cantidad 
e ázoe , de ácido hidrosulfúrico y nitroso, y en la qu« 

no ejercen su acción reactiva; lo que había dado l u ­
gar á creer qile p] a¡í0(. se, hal]a>,a en esta agua unido 
al azufre en estado de ázoe sulfurado: es pues de i n ­
ferir que hallándose este gas en bastante proporcio» 
no deja al otro efectuar la descompoíicion qm regu­
larmente ce verifica r a esU cato. 
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carbónico. Se hacen pasar los dos gases 
al principio por nna disolución de ace­
tato de plomo muy ácido, y el gas que 

desprende de esta disolución se le re-
cdje en el agua de barita ó en una solu­
ción de muriato calcáreo amoniacal. 

Para facilitar la formación del subcar-
bonato de cal, es preciso tanto ahora 
como antes hacer hervir el líquido; pero 
esta ebullición no ha de durar mucho, y 
«i es posible al abrigo del aire, por que 
podria formarse un poco de subcarbona-
to extraño á la composición En lo demás 
este modo de apreciar el ácido carbóni­
co no dá generalmente resultados satis-
faetorios, y por lo mismo preferimos re­
coger este gas en el baño de mercurio. 

Arido bórico. Se evapora el líquido en 
donde se supone su existencia, y se cris­
taliza en forma de láminas lenticulares 
blancas asi que pierde el calor. Cuan­
do se funden estas con óxido de cobre, 
de manganeso de hierro, 8cc. produ­
cen una masa vidriosa, cuyo color va­
ría según el óxido que se ha empleado. 
Estas mismas láminas disueltas en el al-
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cool, le comunican la propiedad de ar­
der en llama verde: saturándolas con 
exceso dé -soísa dan cristales que se des­
componen en el ácido sulfúrico , el cual 
precipita el ácido en escamas anacaradas, 
mas ó menos voluminosas. 

Acido sulfúrico. Después de haber eva­
porado el agua casi hasta la sequedad, se 
puede sacar éste ácido por medio del 
alcool á 4 0 o , entonces se forma un poco 
de ácido hiposullúrico causado por la 
evaporación del alcool, annque en muy 
corta proporción: ei residuo se precipita 
por el nitrato ácido de barita y carboni­
za las materias vegetales. 

Acido hidroclórico. Puede destilarse 
cierta cantidad de agua que contenga 
éste ácido, por ser bastante volátil, y 
asegurarse si su producto dá con el ni-» 
trato ácido de plata un precipitado blan* 
co coagulado de cloro soluble en el amo­
niaco, é insolnble en el ácido nítrico. 

Acido nitriro. Si este ácido existiese 
libre en el agua y no tuviese me/cla con 
ningún otro, podría destilarse casi todo 
el líquido y saturar su producto por la 



( . . 3 ) 
potasa pura: la sal que cristalizaría, su­
poniendo al ácido en debida proporción, 
se presentaría bajo la forma de agujas 
prismáticas, que puestas sobre ascuas 
producirian con el hierro ó cobre vapo­
res rutilantes de ácido nitroso por medio 
del ácido sulfúrico. 

D E L A S S A L E S . 

La existencia de los sulfatos, hidro-
cloratos y fosfatos, se ha indicado lo 
bastante por los reactivos. 

Fluatos. Estas sales, de las que Ber-
celius encontró muchas variedades en las 
aguas de Carlsbad (Anales de física y de 
quinnea. Marzo de i8a5) , se recono-
con, porque tratando por el ácido sul­
fúrico, el residuo solo de la evaporación 
desprende un vapor capaz de corroer el 
vidrio si se le espusiese á su acción. 

NOTA. El ácido fosfórico acompaña 
ordinariamente el ácido fluorico en sus 
coinhinaciones. 

Boratos. Las sales insolubles formadas 
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por la barita, se disuelven por un exce­
so de ácido ní tr ico: puede aislarse el 
ácido bórico de su. base separándole del, 
borato que se ha formado por medio del 
ácido sulfúrico en caliente: dejándole en­
friar este ácido cristaliza en forma de 
escamas. 

También se podría sin duda precipi­
tar el ácido bórico por el frío, á benefi­
cio del ácido sulfúrico, si se echase éste 
en el líquido concentrado y caliente. 

Carbonatos. Están suficientemente i n ­
dicados por los reactivos; pero se mar­
can mucho mejor sus caracteres aplU 
cándoles sobre los residuos del agua eva­
porada. 

Nitratos. Solo se les conoce sometien­
do al análisis los residuos de la evapora­
ción del agua: puestos sobre carbones en­
cendidos producen deflagración, y des­
piden , como se ha dicho anteriormente, 
vapores nitrosos si se les tritura con ácido 
sulfúrico y limaduras de hierro 6 cobre. 

Ifyposulfitos y sulfitos. Se les encuen­
tra igualmente en d producto de la eva«r 
poracion, y presentan también todos los 
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caracteres que se han indicado en los 
ensayos correspondientes. 

Hydrosulfatos, Quedan de la misma 
lanera suficientemente indicados por 
los reactivos. 

Hydriodatos. A los efectos que pro­
ducen los reactivos deben añadirse las 
siguientes propiedades: descompuestos 
por el ácido sulfúrico, si se calientan 
dan vapores violados. Observa M. Cantu 
que si se mezclan estas sales con una 
ligera solución de almidón, y se añade 
un poco de cloro, el iodo se precipita en 
el estado de subioduro azul tle almidón; 
pero ha de cuidarse de no poner el clo­
ro en mucha cantidad, por que entonces 
se transformaría el iodo en ácido cloro-
iodico, y no se dejaría percibir ese color 
azulado. 

§• ni. 
DE LAS BASES. 

Cal. Está lo bastante indicada por los 
reactivos. 

Magnesia. Se demuestra perfectamen­
te recogiendo los copos blancos obtem-
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dos por los reactivos, y calcinándolo» 
fuertemente después de desecarlos: estos 
enverdecen el jarave de violetas, y no 
toman color. Disueltos en ácido sulfúri­
co dan , por la evaporacinn s una sal 
amarga que cristaliza mny bien en pris­
mas de cuatro ó seis caras, bastante solu­
ble en el agua, y que dá un precipitado 
blanco por el amoniaco. Caleniada la 
masa coa un poco de óxido de cobalto 
adquiere un color rosaceo. 

En el ensayo, por los reactivos con­
viene tener presente que si el a^ua con­
tiene ácido carbónico libre en demasiada 
cantidad, se puede, empleando el amo­
niaco coa el fosfato neutro de sosa, for­
mar un carbonato que precipitará las 
sales de cal y echará á perder la opera­
ción; pero filtrando el líquido,, y ha­
ciéndole hervir, el carbonato de magne­
sia se presentará bajo la forma de un 
precipitado sensible mucho mas aumen­
tada erando se añade cierta cantidad de 
potasa ó de sosa; pues el carbonato amo­
niacal apenas precipita en frío esta espe­
cie de cai. Igualmente se puede saturajr 
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por el agna de cal todo el ácido carbó-1 
nlro libre, filtrar el líquido, y ecbar en 
seguida el amoniaco, que solo tendrá su 
acción sobre las sales de magnesia. 

fttiñui. Se ha indicado también la 
tastante por los reactivos. 

E^tronvh na. El precipitado de esta 
sustancia, obtenido por la potasa, y di-, 
siieko en los ácidos nítrico é bidroclori-
co, produce sales que tienen la propie­
dad de anunciar á la llama del alcool un 
color de púrpura. 

J luná- a. Tratando con el ácido sul­
fúrico y el carbonato de amoniaco por 
este álcali, produce cristales de alumbre 
en forma octaedra. Combinado este mis­
mo con sulfato ácido de potasa, produce 
también alumbre. Calcinándole fuerte­
mente la alumina se hace insoluble en 
los ácidos: calentada y fundida con el 
óxido de cobalto adquiere un color azul. 

SÚke* Se la obtiene por medio de la 
evaporación del agua; muchas veces se 
deposita en copos gelatinosos, los cuales, 
ealt lnados, son insolubles en los ácidos. 
*a süice es áspera al tacto; y cuando 6« 
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la funde con la potasa cáustica, no pro­
duce alumbre con el ácido sulfúrico, 
sino que se precipita en forma de jalea 
por la concentración ó la adición de lo» 
ácidos sulfúrico y nítrico. 

Sosa. Cuando está libre se la encuen­
tra en los residuos de la evaporación, y 
se manifiesta por su solubilidad en el al-
cool, y por su sabor urinoso y cáustico; 
enverdece vivamente el jarabe de viole­
tas; atrae el ácido carbónico, y se eflore­
ce al aire; disuelta en el ácido acético dá 
un acetato eflorescente poco soluble en 
el.alcool á ó^o. 0 

En estado de combinación, y aña­
diéndole un exceso de ácido tartárico, 
forma una sal poco soluble, y aparece 
de un color rojo con el bidroclorato de 
platina, sin formar ningún precipitado. 

Potasa. Absorviéudose el ácido car­
bónico, y combinándose con el ácido 
tartárico, dá una sal cristalina menos so­
luble que la de sosa. También precipita 
en amarillo por el bidroclorato de plati­
na, pero ban de estar los líquidos muy 
concentrados. 
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Amoniaco. Además de las indicaclo-' 

nes que prestan los reactivos, deben 
añadirse los siguientes; 

Combinado con los ácidos se conoce 
por el olor que en él causan la potasa, 
la sosa y la cal. Si se destila después de 
la descomposición de la sal amoniaco por 
un álcali, el producto precipita en ama­
ril lo el hidrocloralo de platina, y dá con 
el ácido hidroclórico una sal volátil que 
se descompone con la cal, separando el 
amoniaco. 

8 iv-
D E L O S M E T A L E S . 

Hierro y Cobre. Están suficientemen­
te indicados por los reactivos. 

Manganeso. Si se calcina el precipi­
tado obtenido por este álcali, comunica 
al agua variedad de colores verdes, azu­
les, rojos, á lo que se llama camaleón 
mincrnl ( i ) . Cuando está combinado con 
el hierro, se separa de él poniendo á 
hervir con él succinato de sosa ó de 

( 0 Véase á Ch. Herpin, Recreacioneí Quúuicaifc 
»1 Pág. i5». Barcelona, 1837, 
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tmoniaco: se TiUra, y líquido que con­
tiene el gncciiJaro de manganeso preci­
pita en blanco rosado por la adiccion de 
hidrosulfato. 

DE O T R A S S U S T A N C I A S E N C O N T R A D A S 

E N L A S A G U A S . 

JEl azufre. Se le conoce por su color 
y olor específicos; cuando se le quema 
dá uua llama azulada, y se disuelve al 
calor en los aceites volátiles y en el 
alcool. 

Materias orgánicas. Antes de entrar 
en los pormenores relativos á las expe-
nencias mas apropiadas, para dar á co­
nocer las sustancias orgánicas contenidas 
en las aguas, conviene hacer algunas ob-
«ervaciones que nos parece no están fue­
ra del caso. 

Generalmente se acostumbra el reco­
nocer estas materias hacia el fin del aná­
lisis, y en seguida de la evaporación, y 
nosotros creemos que esto deberia ha­
cerse desde el principio, ó por lo menos 
asegurarse en cuanto fuese posible de si 
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tales materias existen ó no; y las razonci 
en que nos apoyamos son las siguientes: 

Por lenta que sea la evapora­
ción ? por moderada que haya sido lá 
temperatura, es muy probable que por 
la eoncentracion del líquido estas mate-
fias hayan experimentado alguna modi-
fieaeion, y que aun después de eva­
porarse no se encuentren formadas, n i 
en el mismo estado que tenían al salir 
del manantial: esta circunstancia debe 
influir infaliblemente sobre dichas mate­
rias, y en razón del movimiento intesti­
no que se efectúa entre sus moléculas, 
puede darse lugar á una notable modifi­
cación de su naturaleza. 

a.a Del mismo modo puede aconte­
cer que en el acto de la evaporación sé 
agreguen al líquido alpinas materias ex­
trañas, bien sea que flotando en el aire, 
se dejen caer en su superficie, y la t i n ­
turen, reunidas en grande cantidad, ó 
bien que provengan de otro cualquier 
0rígen, como por egemplo del polvillo dé 
0̂s mismos laboratorios donde se practi-

Can estas operaciones ^ por lo que mu* 
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chas veces convendrá efectuar la evapo­
ración en vasos bien tapados. 

S.*"1 E n fin, expondremos aquí una 
opinión que sometemos desde luego al 
talento de los sabios, y es que como casi 
siempre las materias orgánicas tienen 
ázoe, creemos que debe usarse del m i ­
croscopio para examinar atentamente lai 
aguas antes de proceder á ningún tra­
bajo analítico. E l uso de este instrumen­
to proporcionará en nuestro concepto 
muchas ventajas, porque tal vez el agua 
podría contener animales infusorios que 
al menos explicarían la azotizacion de 
las materias ( i ) . 

Además, como en tal caso nunca se 
acostumbra á practicar esta especie de 
observaciones, sino sobre una cortísima 
cantidad de líquido, cual es la gota co­
locada en el objetivo, y ésta regular-

^(O M. Gailloú, ingeniero en Díeppe , lia dcscu-
Jne.rto que las ostras que se dicen verdes debían este 
color á una multitud de animalillos flotantes en el 
líquido salado que M encuentra en las ostras de esta 
especie, y ha dirigido sus observaciones sobre el par­
ticular á la Academia de Kueu, acoiupíiñaQdo ua di-
•eiio de tilo* in«ectülo«. 
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mente se evapora duiante el experimen­
to , sucede que en el mismo acto se cris­
taliza la mas mínima molécula salina que 
ésta misma contenga, y solamente habi­
tuándole al instrumento es como se pue­
den adquirir los primeros datos sobre 
esta materia. 

Casi todas las aguas minerales contie­
nen materias orgánicas por lo común 
viscosas ( 1 ) ? las cuales se encuentran de­
positadas en los manantiales, ó en las 
mismas -vasijas donde se las conserva; y 
unas veces se hallan en completa disolu-

( i ) Son muy varias las opiniones de los químico» 
acerca del origen de estas glernsidades, contenidas en 
ciertos minerales , especialmente en las aguas sulfuro-
•as, y también muy diversas las denominaciones que 
•e le han dado por todos los observadores. Bordea 1» 
conoció con el nombre de gluten mineral; con el do 
materia glerosa, Bayen; hígado de azufre arcilloso, 
Ducbanoy, materia verde, Vauquelin; materia vegeto­
animal ó baregina, Longcbamp; materia pseudo~ 
orgánica ó glerina Apelada: todos los cuales nos pa­
recen mas ó menos viciosos, mediante á que no ind i ­
can suficientemente el verdadero principio constitu­
tivo de esta sustancia mineralizadonj de las aguas. 
E s t a , pues, en nuestro concepto no es otra cosa sin» 
un percurbureto de ázoe sulfurado, como tendremos 
ocasión de demostrarlo en otro lugar. E n el ínterin 
Pueden consultarse con utilidad las excelentes Memo-
rtns del Señor Jng ladn , publicadas en 1827 y iBaS, 
T «n partiQHlar la .segunda, inseru en el tomo 1. ( L ) . 
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clon y la ebulición la separa formanrlo 
ün especie de coagulo; otras son negruz­
cas ó verdosas, como las que ha exami­
nado Mr. Vaiiquelln, recogidas en k i 
aguas de Vichy. Estas materias se pu­
dren con mas ó menos prontitud, y cor­
rompen el agua que las contiene, y re­
gularmente están compuestas de princi­
pios azotizados, que dan el anioniaco en 
su descomposición por el fuego: por otra 
parte, son muy difíciles de aislar, pue$ 
no se forman siempre, ni en todas laá 
aguas- Se pretende que hay alpinos reac­
tivos capaces de indicarlas; tales son los 
ácidos hidroclórico y acético que las pre­
cipitan por lo común en copos negruz­
cos , después de haberles disuelto en una 
solución de potasa: los residuos que for­
man se carbonizan al fuego. 

Recogidos en tubos se les descompone 
por medio del calor para asegurarse si 
sus principios constitutivos son ó no ma­
terias azoadas: en cuyo caso los produc­
tos fétidos, y el amoniaco que hace des­
prender de ellos la potasa demuestran 
cual sea su verdadera naturaleza. 



CAPITULO V. 

M é t o d o s a n a l í t i c o s para ¡os gases 
n o deidos. 

Y . a liemos observarlo que carecemos 
hasta ahora ele im reactivo que indique 
desde luego la presencia de uno ó m u ­
chos gases en el agua; y que solo su 
análisis, ú otras experiencias fuera de 
los ensayos, podrían ilustrarnos en este 
asunto^ por lo que estamos en el caso 
de que nos ocupemos de una parte tan 
importante. 

Los aises que de ordinario se conde­
nen en las aguas son: 

el mre atmosférico, 
el oaigmo, y 
el azoc (i), rara vez aislados, y por lo 

( i ) E l primero <\ue d«MmW}ó ^ s las rvj;iia» 
Tninfrnics hitli'osulf'urndas ÍW ^ c^bffl CjUim'co i u -
r1i"s Mr. Prartson exnmmamJo rn Ins aír».!.'. 'le 
Bujcton. Su éldstítteí* rs comimtü.íc con l \ fifi h í t io 
carhóníco é hifJrosiiUúnco, y lo han dfrtiftStWd* 
Sautult-rs en varÍRS f'urTítfs ae Ingljvterra , Stroiney^f 
en las tic Aífmanía, y Ai'gla<ia en las de Francia, .'il 
Pie <le lo* Pirineos uríeulales. Este gas es de todo» 

i ó 
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general en estado de combinación (i). 
También suele acontecer hallarse en las 
aguas el h i d r ó g e n o . 

1.0 Para cerciorarnos si una agua 
mineral contiene uno ó muchos gases 
simples, ó compuestos, se calienta una 
cantidad determinada de agua en un pe­
queño recipiente, al que se adapte un 
tubo encorbado que vaya a parar al ba­
ñ o de mercurio. Llenos de todo punto 
el recipiente y el tubo, y calentándola 
por grados, se obtendrá una mezcla de 
agua y de gas: en tal estado se la deja 
reposar por algún tiempo, con el fin de 
que la porción de agua contenida en la 
campana, pueda disolver la misma can-

ellos el mas fugaz: no asi el ácido carbónico que eí 
«oluble en las aguas; raion porque algunos químicos 
modernos creen se deba al primero, y no al segundo, 
la formación de las burbujas ó ampollítas que se ele— 
•van en la superficie de las aguas terrtiales ( L ) . 

( i ) Los S^PIores Gimbernat, Beaumont y Man— 
^ i n pretenden baber descubierto un nuevo gas en 
las aguas minerales, formado de azufre^ y ázoe, al 
cual denominan atoe miflirado; observación que h a -
biendo sido repetida por el ilustre Bercelius, nos con­
firma mas y mas en nurstra opinión; esto es, no ser 
incompatible, sino antes bien muy probnble la exis­
tencia del ázoe, del ácido carbónico é bidrosulfúrico 
rn las aguas minerales, bajo div«r»a» lornias y «oa»-" 
binacioues ( L ) . 
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tídad ele gases que contenía primítiva-
nientc: entonces se \ aKia la cantidad c!e 

agna, se resta de la empleada en el 
experimento, y la diferencia que reáiiita 
da el cálculo aproximativo que se soli­
cita obtener-

a.0 El residuo gaseoso se trata por la 
potasa, y asi es como se logra sustraerle 
los ácidos carbónieo, sulfuroso, hidrosul-
fúrico que el agua no tuviese disueltos. 

3.° Para ensayar la naturaleza del 
gas restante, después de la absorción 
por la potasa, se mide cierto volumen é 
introduce en él un poco de fósforo, lo 
que puede bacerse á la temperatura or­
dinaria, ó á un suave calor. Cuando esta 
sustancia deja de absorver toda la por­
ción de gas, se bace pasar el residuo á 
un instrumento graduado, y se nota la 
diminución de volumen que ba tenido, 
entonces se deduce que el gas absorvido 
era el oxígeno. El ázoe puede disolver a 
la verdad un poco de fósforo, pero la 
cantidad es demasiado corta para que 
pueda inducir á errores sensibles en los 
resultados. 

file:///


4.* El nuevo residuo es el gas azo« 
6 el hidrógeno. Si apaga los cuerpos en 
ignición, podemos decidir ser el prime­
ro , y si se inflama el segundo. 

No es tan fácil determinarles cuando 
los dos están mezclados; pero entonce» 
podemos valemos de los dos medios si­
guientes: 1.0 Transformando el hidróge­
no, por medio del cloro, en ácido h i -
droclórico, el cual después es absorvido 
por la potasa, como el cloro excedente, 
y f|ueda por residuo el ázoe. 2,.0 Habien­
do de tomar en vm endlometro de mer­
curio la mezcla de los dos gases en can­
tidad conocida con un volumen deter­
minado de oxígeno, la absorción resul­
tante del agua formada indicará el h i ­
drógeno, v el residuo podrá considerar­
se como el ázoe. 
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CAPITULO V L 

K a l u a c i o n de las cant idades de 
las diversas sustancias conocidas 

has ta a q u í en las aguas, 

N o es á la verdad suficiente el haber 
reconocido por Jos reactivos ú otros ex­
perimentos posteriores que ]as agrias 
contienen gases y ácidos gaseosos y fijos; 
sino que es preciso, antes de proceder á 
la evaporación para obtener todas las 
demás sustancias que contienen, valuar­
las una por una, segnn hemos indicado; 
á fin de completar y perfeccionar el aná­
lisis. Nos ocuparemos aquí con especia­
lidad del mcdo de apreciar los gases y 
los ácidos volátiles ó fijos. 

SECCION PRIMERA. 

' Valuación de los gases no ácidos. 

Después de ensayar el residuo de los 
gases obtenidos por la potasa, como se 



ha dicho en el capítulo anterior, se nota 
la presión barométrica, y la temperatu­
ra con obgeto ele traer estos gases á 0,76 
cíe metro [i-] y á una temperaturazno.0 

He aquí el cálculo que regularmente 
se hace para esto, el cual es aplicable 
del mismo modo á todas las mezclas ó 
productos gaseosos, según que se ope­
re á una temperatura superior ó mfe~ 
rior á-~ 

Bien sabido es que según la ley de 
Mariotte los volúmenes que ocupan los 
gases están en razón inversa de sus pre­
siones: es decir , que mientras mayores 
son las presiones, menores son los volú­
menes; y por lo tanto deben establecer­
se las ])roporciones inversas. 

Supongamos que se haya obtenido un 
volumen de gas igual á un litro ( 2 ) y 

y ) Metrn es lr> unidad en las mediclns de longi­
tud «tablfcülas va Francia desde el tiempo tle la re­
pública, que equival* á í pies II.SQG lineas ( L ) . 

(2), MerKda de capacidad establecida en Francia en 
el mismo ticrupo, que corresponde 4 8o pulgadas c u -
ticas de Castilla -, sirve para medir \os líquidos, y en 
rigor vale Do./íia^ift pulgadas cúbicas. (E . ) 

Decilitro es la décima parte del litro, centilitro I» 
«ta ti sima (L . ) 
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ocho centilitros, 1,08 á 0,78 de presión, 
8e establecerá la siguiente proporción: 

0,78 : 0,76:: x : 1 l i t . 0,8 cent. 

D , 1,08 x 0,78 
eaqm: ^ = — ^ 6 

Es decir, que la presión 0,78 es á la 
presión 0,76 como x volumen que se 
busca es al volumen hallado 1,08. 

Aquí se vé que la proporción es i n ­
versa, como lo determina la citada ley, 
puesto que el término 1,08 debería cor­
responder á la presión 0,78: 

Entonces, o: = 078 ^ 0 8 c 1 l i t . l o a m i l . 

Volumen del gas á la presión 0,76. 
Para una presión de 0,74 se diria: 

c ,74:0,76 :: re: 1,08 

O bien x z ^ ^ ^ L ^ , l i t . o 5 i 5 . 

Pero este volumen, como llevamos 
advertido, está á diversa temperatura 
que la de cero; y como los gases y va­
pores se dilatan igualmente por cada 
grado del termómetro, que es la o,oo375 
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partes de su volumen, se ha partido de 
un punto fijo cero, y deben reducirse á 
este grado tocios los volúmenes, ya ten­
gan una temperatnra superior ó inferior. 
El volumen del gas á cero se obtendrá 
valiéndose de la siguiente tórmula: 

Sea v el volúmen que se busca; V el 
volumen hallado. 

zjzrrVdividido por i - f oooS^S x tan­
tas veces cuantos grados haya de tempe­
ratura, empezando desde cero, 

Sea así: 
Temperatura 8 grados. 
Volúmen deí gas a l i t . y 3 decilitros. 

En esta temperatnra se dirá: 
2 lit, 3 díc. ó V 
•i + 0,00^75 í< 8, ó o,o5 

Lo que dá a l i t . i35 milésimas. 
Por el contrario; si se hubiera opera­

do por bajo de cero sería a lít. 3 decili­
tros á — 8 gr. y habría que cambiar un 
signo; pues que la dilatación de los ga-
«es es la rnísp/sa para todos los grados de 
la escala, y se djria: 

^ .. V ó a !it. 3 Ate, 
' i —0,00375 x^ü 6 ofoí> 
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Y después del cálculo tendríamos: 

a lít. 3 Hec. 
V 0,97 

Lo que dá a l i t . 0,871 milésimas. 
Fuera de esto, al gas ha de conside­

rarse como seco;, y si está húmedo e» 
menester deducir la cantidad del agua 
en vapor que contiene á la temperatura 
en que se opera. También podria absor-
verse este vapor acuoso con un poco del 
cloruro fundido; pero cuando se le quie­
ra apreciar debe tenerse presente una 
ley de física, la cual establece que en las 
mezclas de los vapores con los gases, 
las fuerzas respectivamente elásticas de 
cada uno no se disminuyen, sino que 
se aumentan; con lo que se viene á 
conocer la cantidad de gas seco en la 
temperatura en que se hace la opera­
c ión , calculando la presión que sufre 
este gas. 

Supongamos esta presión 0 , 7 6 ; es de­
cir , en equilibrio con la de la atmósfera: 
como las tensiones de los vapores y ga-
«es se auxilian en sus mezclas, es claro 
que la fuerza elástica del gas, represen-
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tacla por 0,76, se formará de la tensión 
del vapor en la temperatura en que se 
opera, mas ]a del gas á esta misma tem­
peratura: así deduciendo de 0,76 la fuer-
xa elástica ó tensión de este vapor, solo 
quedará la del gas seco. 

Se sabe también por las tablas [jSle~ 
memos de Física de Siot, pág . aSy, 
tomo 1.0) cual es la tensión del vapor 
por cada grado del termómetro centi-
grado. Supongamos, pnes, la tempera­
tura á 8 dec. y el volumen del gas a l i t . 
3 dec. á 0,76 de presión, la tensión del 
vapor á 8 dec. es igual á 0,08375 habrá, 
pues de restarse de 0,76, presión total, 
y se tendrá 

0,76 — 0,08375 r r 0,67.625. 

0,67625 será la presión sostenida por 
el volumen a l i t . 3 dec. suponiéndole 
seco á 8 dec. 

Ahora: para conocer el volmnen real 
del gas sería necesario ponerle, desde 
luego, en la presión ordinaria de 0,76; 
lo que se obtendrá por la ley de que los 
volúmenes están en razón inversa de laf 
presiones, y se dirá: 
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0,67625 :0,76 " x :2. Ht. 3 dec. 

0,76 

Que es justamente el -volumen del gas 
*eco á 8 dec. y á 0 ,76 de presión. 

Así, para averiguar este volumen en 
una temperatura constante, basta traerle 
á cero; lo cual es fácil valiéndonos de la 
misma forma ya citada. 

1 + 8 x 0,00375. 

, 2,046 2 

o Í J = : — 5 0 , 1 0 0 -
1 + o,oá Lo que dá t « s i l i t . 986 m i l . , volú^ 

men del gas en temperatura cero y a 
0,76 presión. 

Determinados de este modo los volú­
menes, si después de esto queremos sa­
ber lo que representa en peso, se busca 
en la tabla de las gravedades específicas 
la de los gases ó vapores, y se vé á que 
peso corresponde un litro de tal ó tal 
gas; por egemplo: 

Supongamos 1 l i t . 986 milésimas de 
gas ázoe, y se dirá: 

Si i l i t de este gas pesa un gra-
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ffio(i) 2$>g,¿cuánto pesará i l i t . 986 mil? 

1 l i t . : 1 gr. 3S9 1 Jit, 986 mil . :x . 
Lo que dará en peso: 

Azoe a^oo35 

ó 1 l i t . 9S6 mil . á o + 0,76 p. a gr, 
5^3o3 en peso. 

Los gases que contienen las aguas son, 
como ya hemos visto, el oxigeno y ázoe, 
é hidrogeno. 

i.6 E l gas oxígeno se encuentra va­
luado por la observación que se verifica 
en la mezcla de los gases por medio del 
fósforo, según queda <licho anteriormen­
te , respecto á que todo el gas absorvido 
es oxígeno: también se podria obtenerle 
empleando el sulfuro de potasa. 

a.0 Por la detonación en el eudio-
•metro de mercurio se valúa la propor­
ción del hidrógeno mediante á que se 
conoce \a composición del agua, que eg 
1 volumen oxigeno y a hidrógeno (a). 
Cuando en el residuo no existe ácido ní -

(1) i OranhOy unidad de peso nii^vnmrnte creada en 
Traería, y equivale gratiosdel m.i reo de Castilla (L . ) 

(2) Consúltese el apéndice núm. 2, que trata muy ' 
detenidamente de este partíctílar, con arreglo á 1M 
•altiinas observaciones de los químicos ^ L . ) 
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trico, Como parece regular, prueba ser 
el gas ázoe. 

Cuando se encuentran unidos los ga­
ses oxígeno y ázoe, debe averiguarse la 
proporción en que se hallan, y conside­
rar entonces la mezcla como formada de 
aire atmosférico y de oxígeno ó de ázoe 
en exceso. 

No es difícil hacer esta valuación aten­
diendo á que á ser conocida la compo-

•icion del aire, que es de ^ de ázoe 

y — de oxígeno: se toma cada uno de 
* IOO C 

por sí , y calcula la cantidad que es me­
nester para formar el aire, y el residuo 
es ó ázoe ú oxígeno excedente. Supon­
gamos, pues, en peso una mezcla de 

Azoe 4 l i t Í cero, temp. 
Oxígeno..... a l i t . ) 0,76 presión. 

Y pues que el aire se compone de 
ai oxígeno^, 
79 ázoe, 

los 4 de ázoe absorverán oxígeno l i t 19. 
Se tendrá entonces: 

Aire atmosférico 5 l i t . 1 9 . 
Oxigeno o, 81. 
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Si por el contrario snponemo» 

Oxígeno i l i t . 
Azoe 8 li t . 

Uno de oxígeno absorverá: ázoe 3 l i t . 76. 
Y se tendrá entonces: 

Aire atmosférico.... ¿by6. 
Azoe 4»H-

SECCION SEGUNDA. 

Valuación de los ácidos gaseosos, 

% } • 
A C I D O C A R B O N I C O . 

Para apreciar el ácido carbónico de 
Una cantidad de agua determinada, se 
deben recoger los carbonatos de cal de 
plomo ó de barita, formados en las ope­
raciones indicadas, § i-0 capítulo 4-°' y 
atendida su composición es fácil hallar 
el peso del ácido carbónico. 

Supongamos que se hayan obtenido 
í o gr. de subcarbonato de cal, del de' 
plomo, ó de carbonato de barita, se ten­
drán las siguientes cantidades de ácid» 
carbónico en peso, á saber: 
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Subcarbonato de cal n= ácido 4 gr. 361; 
Carbonato de barita 3 = ácido 3 2,4; 
Subcarbonato de plomos ácido 8 35S. 
Pues estas diversas sales están com­

puestas por 1 0 0 de este modo: 

Subcarbonato de cal, 

Subcarbonato de plomo. 

Carbonato de barita. 

Barita 77,66 ) , , , 9 
Acido ^ 5 3 4 Í a c i d o a2'34-

Y se dirá: 
1.0 1 0 0 : 4 3 , 6 i v . i o :x — i M l T i ^ 

100 

l o subcarbonato de cal—deido 4 ,361. 

a.0 l o o ^ S - i o : ^ 8 ^ " 1 0 
100 

l o subcarbonato de plomo=ácido 8,355. 
3 0 . / 22,4 * to . 1 0 0 : 2 2 :4:: 1 0 : x r r : — 1 100 

lo carbonato de baritazz:ácido 2}a4' 
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Conocido ya el peso del ácido carbó-

íiico, se deduce fácilmente su vohiuien 
procediendo como se ha dicho en la sec­
ción i.a, capítulo 4° 1 £r- 974» — ' lit* 
de ácido carbónico; se dirá pues 

i gr. 974: 1 lit. "4^6i x. 

Y — í ^ l - z a lit . aoml l . 

Apesar de haber indicado el uso del 
agua de barita y de la disolución del h i -
droclorato calcáreo con el amoniaco, co­
mo medios conducentes para medir toda 
la cantidad de ácido carbónico;, conviene 
tener presente que todavía se consignen 
resoltados mas exactos por el snbacetato 
de plomo, sobre el cual no tiene acción 
alguna el vapor acuoso; mas debernos 
sin embargo observar en este punto co­
mo un hecho confirmado por la expe­
riencia que el modo mas fácil de obte­
ner toda la cantidad de ácido carbónico 
que se desprende de un líquido, es reci­
bir el gas en el mercurio, después de 
haber calentado por mucho tiempo el 
aparato, que debe estar provisto de los 
tubos correspondientes, esto es de poca 
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dimensión. Entonces se nota la tempe­
ratura y la presión; y en seguida se va­
lúa el gas húmedo, según las reglas enun­
ciadas, lo que es lo mismo privándole 
del agua por medio del cloruro de cal-
cío, y todavía mejor deduciendo de la 
presión que sostiene el gas la del vapor 
del agua á la temperatura en que se ha­
ce la operación. {Féase cap. V I , src. i.a) 

Por lo demás, cuando se emplea la 
mezcla de hidroclorato de cal y del amo­
niaco, ó del agua de barita para deter­
minar la cantidad del gas ácido carbóni­
co, debe tenerse gran cuidado en dis­
poner el aparato de suerte que termine 
por un tubo que vaya á parar bajo el 
mercurio, con el fin de recoger en él los 
gases, casi siempre fugaces; cuya pre­
caución indica muy oportunamente Mr. 
Chevrenl en el Diccionario de Ciencias na­
turales, art. aguas minerales, tomo 1 4 . 

§ I I . 

ACIDO SULFUROSO. 

El peso de este ácido se valúa bacién-
11 



dolé pasar por una solución cíe nitrato 
de barita, ó de hidroclorato de la misma 
base añadiéndole cloro en bastante exce­
so, y recogiendo después el precipitado. 
El peso del sulfato de barita dará la can­
tidad de azufre, y por consiguiente la 
del ácido sulfuroso, mediante á que es 
constante que 1 0 1 de azufre correspon­
de en peso á 1 0 0 de oxígeno para for­
mar este ácido. Supongamos que haya d« 

Sulfato de barita... i oc. 
Acido sulfúrico S ^ j , 
Azufre 12 ,59 . 

Luego ja ,59 de azufre requieren 
12,45 para formar el ácido sulfuruso; 
de donde resulta que 1 0 0 de sulfato de 
barita representan a5 gr. ó 4 ácido 
sulfuroso. 

Mr. Chevreul propone valuar todo el 
ácido sulfúrico de un peso de agua co­
nocido por medio del hidroclorato de 
W i t a ; después tomar otra porción igual 
de la misma agua; hace pasar cloro por 
ella y aprecia la cantidad de ácido sul­
fúrico como se ha dicho anteriormente; 
la diferencia entre ambos precipitados 
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dará el sulfato que resulta de convertir-
ge el gas sulfuroso en ácido sulfúrico. 

CASES ACIDO C A R B O N I C O Y SULFUROSO 
C O M B I N A D O S . 

Teniendo ya desecados los dos gases 
por el cloruro de calcio, para evitar el 
cálculo que exigiría la presencia del va­
por acuoso unido á estos gases, aunque 
por otra parte sean fáciles de hacer estos 
cálculos por medio de las tablas de Físi­
ca referidas ( s ecc ión t * del capitulo 5 0) 
se notará su volumen á una presión de­
terminada 0,76 y á la temperatura del 
dia, que se reducirá á o; absorvido des­
pués el ácido sulfuroso por medio del 
bórax, el cual no ataca el gas carbónico; 
y concluida la absorción se verá el resi­
duo, y calculará el volumen dé cada gaa 
deduciendo de aquí su peso. 

Sea por egemplo: una mezcla de o,S 
l i t . de gas á cero temp. y o,y6 presión; 
después de la acción del bórax humede­
cido en su superficie queda o, l i t . a, 
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Cambien á cero temp. y á 0,76 presión. 
Tenemos, pues, o l i t . 3 de ácido sulfu­
roso, y o l i t . a de ácido carbónico, que 
es lo que la potasa puede absorver con 
facultad, 

Siv, 
ACIDO HIDROSULFURICO. 

Se hace pasar este gas por disolucio­
nes de acetato neutro de plomo, de co­
bre ó de nitrato de plata muy poco áci­
do: el peso del sulfuro que se obtiene 
dá la cantidad del azufre, y por consi­
guiente la del ácido hidrosulfúrico. 

Supongamos que el sulfuro de plomo 
obtenido sea :zz 1 1 5 , 5 4 , en e' cua' e' 

azufre se baila en la proporción de i5 ,54 

{Thenard). Se sabe que TOO de azufre 
necesitan 6 ,13 de hidrófono para formar 
ácido hidrosulfúrico: luego tendremos 
1 0 0 : 6 , 1 3 : : 15 ,54 : ^ — 0 gr' 9^a' 

Así bailándose formado el ácido h i * 
drosulfúrioo de 

i 5 gr. 54 de azufre, 
o, <)5a de hidrógeno; 

la cantidad del ácido bidrosulfúrico con-* 
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tenicla en el agua, que se analiza, será de 

16 gr. 95a; 
cuyo volumen se hallará por las tablas 
diciendo: 

(i) 1,5475:1 l i t : : 16,59 a :ír. 
Por loque el volumen de este ácido á ¡ 076 

= i l i t . 0,7a mil-

SV. 
GASES ACIDOS HIDROSULFURICOS t 

CARBONICO MEZCLADOS. 

Obtenidos el sulfuro de plomo y el 
carbonato de cal, como se ha dicho en 
el § i.0 del capítulo 4.0, se valuarán por 
el modo y los cálculos indicados ante­
riormente en el artículo ácido carbóni­
co; sin embargo, nos parece que des-f 
pues de haber absorvido el ácido hidro-
sulfúrico por la disolución de plomo ó 
de cobre en vez de recibir el ácido car­
bónico en el agua de barita ó en muria­
to de cal mezclado con amoniaco, será 
mas conveniente hacerle pasar bajo el 

( ; ) Un litro de este gas á o y á la presión ordi­
naria pesa un gramo 5475 (Thenard.) 



mercurio por medio de un tubo encor-
bado, y determinar entonces su propor­
ción en el estado gaseoso, sometiéndole 
á los cálculos ya indicados para privarlé 
de la humedad y traerle á cero &c. 

SECCION TERCERA. 

Valuación de los ácidos menos volátiles 
ó no, volátiles. 

$ t 
ACIDO BORICO. 

Se recogen con toda exactitud la» es­
camas que este ácido produce, y se las 
pesa después de haberlas fundido; aun­
que tal vez sería mejor después de haber 
precipitado este ácido del líquido muy 
concentrado, combinarle con la sosa y 
fundirle; calculando en seguida el bora­
to alcalino; porque este ácido es bastan­
te volátil, particularmente con el vapor 
acuoso, y del alcool. 

La composición del borato de sosa ei 
en cada i oo partes de 



(*47) 
Acido 40'^a-
Sosa 59,18. 

Por cuyo motivo, si se llegase á obte­
ner según este experimento 10 gr. de 
borato alcalino representarían 4,08a do 
acido bórico. 

S"-
A C I D O S U L F U R I C O * 

Para valuar exactamente este ácido es 
necesario precipitar por el nitrato de 
barita todo el ácido libre ó combinado 
que contenga el agua mineral; y el peso 
del sulfato de barita dará el del ácido 
que se busca, 

ico sulfato de barita se componen de 
Acido sulfúrico... 34,37. 
Barita 65,63. 

Asi el ácido sulfúrico es 34,37. 
Entonces se separan por medio del 

tlcool, en el residuo de la evaporación 
del agua mineral, los sulfatos del ácido 
«ulfúrico libre; se calcula de nuevo la 
cantidad de ácido sulfúrico de estos sul­
fates por los medios ya indicados, y de­
duciendo el peso del ácido obtenido del 
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que se ha bailado mas arriba, se tendrá 
por diferencia la cantidad ele ácido libre. 

Supongamos que se tenga cantidad to­
tal 100 de sulfato de barita combinado, 
y resultará de ácido libre 34,37; enton­
ces el ácido en estado de -ombinacion 
está 
ta 5< 

34,37—17, 

En segundo lugar, es también muy 
útil se proceda á buscar la porción de 
ácido combinado antes que la separada 
por el alcool; porque obrando el ácido 
sulfúrico sobre este líquido, produce un 
poco de ácido hiposulfúrico que podría 
inducir á error-

§ I I L 

A C I D O H I D R O C L O R I C O . 

Para determinar su peso es necesario, 
como se ha dicho para el ácido sulfúri­
co, valuar por medio del cloruro obte­
nido (cap. 4.0) todo el ácido hidroclórico 
libre ó combinado, y valuar después del 
mismo modo el que se haya obtenido en 
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el producto de la evaporación del agua 
hasta la sequedad: en este caso la dife­
rencia entre la primera y la segunda 
ca^:dad dará la del hidroclórico que se 
busca. 

Si existiese hidroclorato de magnesia, 
«e descoonondrá indudablemente por el 
calor, y perdería su ácido; mas por la 
cantidad ds magnesia hallada en los h i -
drocloratos separados por el alcool, se 
podria al menos conocer la de la sal mag-
nesiana, y saberse la proporción del áci­
do hidroclórico libre. 

Nadie ignora la composición del clo­
ruro de plata; la cual se deduce de la 
cantidad de cloro, y por consiguiente la 
del ácido hidroclórico. 

Sea pues: 
Cloruro de plata ico. 

Que se forma de 
Cloro a4,56. 
Plata...... 75,44. 

De aquí tenemos: 
Acido hidroclórico. a 5,2 53. 

Pues 24,256 de cloro absorven para 
acidarse hidrógeno 0,693 {Thenard.) 
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SIV. 
ACIDO NITRICO. 

Los cristales que se obtienen de este 
ácido (cap. 4°) desecados y pesados dan 
la cantidad del ácido nítr ico, porque sea 

Nitrato de potasa 100. 
Que se forma de 

Acido nítrico. 53,45. 
Potasa 4 ^ ) ^ ' 

Y se tiene 
Acido nítrico 53,45. ( 1 ) 

CAPITULO m 

Experiencias analíticas de los 
productos obtenidos por la evapo­

ración en estado de seauedad* 

'a análisis de las aguas debe en gran 
parte sus adelantamientos á los ensayos 

(1) Si SB temipse la descomposición del nitrato da 
potasa se le podría convertir en sulfato, y por este 
jriedio conocer la cantidad de potasa J dando el cAl-
«alo 1^ del ácido nítrico. 
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por los reactivos, á las experiencias fcon-
firmativas, y á las que sirven para ma­
nifestar así la naturaleza de los gases y 
»u valuación, como la de los gases áci­
dos, y de los ácidos fijos. Pero como por 
las reglas que hemos dado mas arriba no 
ie pueden determinar bien todos sus 
principios constitutivos, nos resta aun 
para separarlos del líquido que los con­
tiene en disolución, y obtener la masa 
de las sales ó de las demás materias des­
pués de desecadas como corresponde, 
aislar los unos de los otros en cnanto sea 
posible; ó por lo menos apreciar exac­
tamente sus proporciones, á fin de deci­
dir sobre toda la cantidad de las diversas 
materias que las aguas pueden contener. 
A este trabajo, no menos pesado y m i ­
nucioso que los precedentes, se denomi­
na análisis por evaporación. 

Se hace esta operación tomando una 
porción de agua determinada con toda 
exactitud, y á una temperatura poco 
elevada, para evitar que algunas sustan­
cias salinas experimenten un principio 
de descomposición, que volatilizase a l -



pinos de sus productos. La evaporación 
debe hacerse en vasos inalterables por el 
agua ó por ías materias que contenga: 
debe además cubrirse el vaso evaporato-
rio á cierta altura con una especie de 
capitel para impedir que los cuerpos ex­
traños caigan en el líquido. También es 
muy conveniente reservar de manera el 
aparato evaporatorio, que n i el polvo 
que baya en la pieza pueda mezclarse 
con el agua. En una palabra, no están 
por demás ningunas de las precauciones 
correspondientes para que se haga la 
evaporación con toda la limpieza posi­
ble, á fin de evitar míe en el residuo 
queden otras sustancias contenidas en el 
agua, y éstas en su estado primitivo de 
pureza. 

Muchas veces sería Igualtrsnte venta­
joso evaporar cierta cantidad del líquido 
en el vacío, para cerciorarse de si las 
gales que quedan después de la evapo­
ración, son idénticas á las obtenidas por 
la concentración del calor; 7 s\ se ob­
servase que la presencia del aire, de 
que hay algunos egemplares, ha podido 
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influí1* sobre la naturaleza de ciertas sns* 
tancias ulsusltas en el agua y modificar 
$us propiedades, sería en este caso i m ­
portantísimo el comprobarlo, á fin de 
apreciar el valor de esta influencia y es­
tablecer los resultados consiguientes á 
estos datos. 

Sucede también mucbas veces adhe­
rirse durante la evaporación las sales 
calcáreas ó poco solubles á las paredes 
de los vasos evaporatorios á medida que 
el líquido disminuye hasta llegar á pe­
garse á ellas fuertemente: conviene, pues, 
para evitar esta ocurrencia diluirlas de 
cuando en cuando con el agua restante 
y determinar así su precipitación en el 
líquido* 

No es menos esencial, como ya hemos 
advertido, el observar si durante la eva­
poración el agua cambia ó no de color y 
de transparencia; si su olor continúa 
siendo el mismo; si las sales se precipi­
tan; en una palabra, es preciso llevar 
razón exacta de todos estos fenómenos. 

Debe destilarse una cantidad conocida 
del agua en una retorta con su recipieu-
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te, para ver si en el producto de la des­
tilación se encuentra alguna sustancia 
salina de naturaleza volátil ó amoniacal. 

Cuando acontezca que el agua deposi­
te por la evaporación copos agrisados de 
materias orgánicas, conviene reunirlos 
con cuidado y calcinarles para asegurar­
se si estos sedimentos dan ó no produc­
tos amoniacales. 

En fin, el agua puede también depo­
sitar copos de óxido rojo de hierro, cu­
yo principio pudiera tener en disolución 
en estado de carbonato por u n exceso 
de ácido carbónico . 

Concluida que sea la evaporación del 
agua debe desecarse el residuo; y con­
viene para el buen éxito y precisión de 
las operaciones sucesivas, practicarlo á 
una temperatura constante y uniforme, 
la de n o á rao centig. es sin duda la 
mas preferible. 

Para analizar los residuos desecados $• 
los somete á la acción de varios mens­
truos, qUe empleados sucesivamente, 
son susceptibles de disolver algunos ó 
muchos de los materiales de que se com-
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ponen: estos menstruos son: el éter sul-* 
fúrico, el alcool á 4 0 ° , ó 36.°, el agua 
destilada, caliente ó fría. 

El éter solamente disuelve un corto 
numero de sustancias, tales como la» 
materias bituminosas, y alguna vez el 
azufre, aunque en pequeña cantidad; 
pero no disuelve ninguna de las sale* 
contenidas en las aguas. 

El alcool á 40.0, ó 36.°, separa un 
gran número de materias salinas ú otra* 
que resultan en los residuos de la eva­
poración. Entre éstas pueden contarse 
principalmente: algunas sustancias or­
gánicas ; las materias bituminosas; los 
ácidos sulfúrico, hidroclórico, bórico; el 
azufre; la sosa y la potasa libres; los 
nitratos; los hidrocloratos; los hiposul-
f t o s ; algunos suljkos; hs hidrosulfatos, 
no estando descompuestos por el aire y 
el calor; los hidriodatos de sosa y de 
potasa; el carbonato de sosa, pero en 
muy corta cantidad, si el alcool está á 
4c.0, ó 38.°, y sobre todo, haciéndose 
al frió. 

Ya es sabido que no todas estas sus-
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tandas se encuentran juntas á la vez ei\ 
las aguas: si así fuese, sería imposible, ó 
á lo menos muy difícil el valuarlas. Por 
lo común solo se encuentran algunas, de 
las cuales indicaremos los medios de ais-
¡arlas y valuar indirectamente sus res­
pectivas proporciones. 

El agua destilada se emplea calien­
te ó fria después que la acción del a l -
cool haya separado las sustancias que 
acabamos de indicar. En el primer caso 
obrará mejor, y bastará una cantidad 
mas corta para dicha operación. Entre 
las sustancias que separa el agua des­
pués de la acción del alcool citaremos 
las siguientes: los sulfotos de sosn^ de 
magnesia, de manganeso, de hierro, 
de alumina, de cal , y particularmen­
te por medio del calor: el carbonato 

sosa en f r ió ; el borato de sosa; el 
fosfato de sosa (caso que se encuen­
tre en las aguas); los fiaatos solubles; y 
en fio, algunas sustancias orgánicos. 

Después de la acción sucesiva del a l ­
cool y del agua aun deben quedar ma­
terias insolubles, á saber: / 0 5 subcarbo-
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natos ríe cal, de magnésia, de hierro y de 
rnanganeso; los peróxidos de estos dos 
metales; el sulfato de barita, de estron~ 
ciana, de cal ; la sílice y la alumina. 

Téngase presente que algunas sustan­
cias insolubles por sí mismas se hacen 
«olubles al mezclarse con otras ^ por 
egemplo, el fluato tle cal puede disol­
verse con el bicarbonato de sosa (Ana­
les de Química y Física, tomo X X F I I T ^ 

p á g . 2,60), y lo mismo el carbonato de 
xnagnésia, que es soluble en el carbona­
to de potasa, é indudablemente debe 
•erlo en el de sosa &c. 

SECCION PRIMERA. 

Del análisis de las sales extraidas por 
medio del akool. 

No nos ha parecido conveniente for­
mar una sección particular para el éter, 
mediante al pequeño munero de sustan­
cias que puede disolver. En este supues­
to vamos á tratar de las sales que se ex­
traen por el alcool. 

Para apreciar debidamente cada una 
12 
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de las sales, ya sea de las disueltas por 
este último menstruo, ya de las que se 
logra separar por naedio del agua, no 
siempre se puede hacer su análisis de un 
modo directo; es decir, aislándolas y pe­
sándolas secas; sino que por el contra­
r io , muchas veces no se las puede sepa­
rar directamente, por no tener un disol­
vente de preferencia para tal ó tal cuer­
po; es indispensable apelar al método de 
Murray, que consiste en determinar la 
cantidad de bases y de ácidos que entran 
en un peso dado de residuo, y en com­
binarles en seguida por el cálculo teóri­
co para formar las sales. Sobre esto pon­
dremos aquí algunos egemplos de los 
cálculos generalmente adoptados. 

PRIMER EGEMPLO. 

Determinar la base sola ó el ácido solo 
de una sal. 

Carbonato de cal 1 0 gramos. 
1 . ° Base. 

IO gramos de carbonato de cal repre­
sentan Cal 5,629. 
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Para saber cnanto sulfato calcáreo re­

presenta este carbonato se di rá ; pne» 
({uc el sulfato de cal se compone de 

Acido 41,63. 

Cal 58,47. 

58,47 4 i ^ 3 :: 5/>39 : x. 

De donde resulta x 5,639 

de ácido sulfúrico para el ĵ eso de la cal 
de los 10 gramos de carbonato, lo que 
hace 

sulfato de cal i S ^ y , 
representado por este carbonato. Lo mis­
mo puede decirse respecto de cualquier 
otra sal. 

2,.0 Acido. 
La regla es aquí la misma, y así solo 

ge dirá: 
Sea sulfato de barita 5o gr. 
Y el ácido 17,18 5. 

Pues que el sulfato de barita se forma de 
Acido 34.37. 

Base 65,63. 

Pesulta que 17,185 de ácido sulfúri­
co representan 

Sulfato de cal 41,28. 
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Porque 
17,185 ix:: 41,63 : 58,47 

17,18!) X 58,¿7 ^„1 , -

Con que tendremos 
Sulfato de cal 41,3^5-

Y en efecto 17,185 * f 245I5 = 4I ,385. 

SEGUNDO EGEMPLO. 

Determinar la base y el ácido de una sal. 

Sulfato de cal. 
Esta sal dá 

Sulfato de barita 5o por el ácido sulfúrico. 
Carbonato de cal 5o por la cal. 

E l sulfato de barita se compone de 
Acido 3437-
Base 65,63. 

El carbonato de cal se forma de 
Acido..... 43,61. 

Base ¿ 6 , 3 9 . 

Tendremos, pues, 
5o : x:: 100 : 34?37* 

Y resulta x: =.-34'37 x 450— 17,185 ácido 

Bulfúrico, 
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y 5o : a::: 100:56,39' 

Pe donrle resulta x: ^ - ^ ^ r z a S , ! oS 
100 ' 

cal i que es lo que se busca. 
Luego 

Sulfato de cal 45,3 So. 

T E R C E R EGEMPLO. 

determinar las hoses de dos sales 
mezcladas. 

Carbonato de sosa. 
Carbonato de cal. 

Supongamos que reducidas á sulfatos 
contengan 

Sulfato de cal i o gr. 
Sulfato de sosa.... i o . 

Se dirá: 
Sulfato de cal, que representa 

Cal 4,153. 
Y sulfato de sosa, que representa 

Sosa 4 ^ 8 a. 
Así , pues, que la composición de lo* 

carbonatas de cal y de sosa es para el 
primero Acido. 43,61. 

Base 56,39. 
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Para el segundo 
Acido 39,83, 
Base 60,1-7, 

Se dirá: 
4, i53:rr: : 56,36 :43,6o. 

Es decir, x ~ l * ~ ~ ^ ácido carbóni­

co 8 ,2. 

Y por consiguiente 
Carbonato de cal ^,363. 

Eepresentado por los 10 gr. de sulfato 
calcáreo. Y la misma regla se observará 
para el sulfato de sosa. 

Tan solo hemos citado estos egemplog 
para dar una idea de los cálculos, de 
que tendremos necesidad de valemos en 
lo sucesivo; pero volvamos al asunto 
principal de esta sección. 

No pocas veces sucede también que 
en el residuo de las sales que separa el 
alcooí, muchas de ellas son igualmente 
solubles, y solo pueden obtenerse por 
un medio indirecto, tal como el que 
acabamos de indicar. Supongamos desde 
luego al intento diferentes mezclas; por 
cgeniplo, las que se encuentran en los 
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residuos, y procederemos para cada una 
del modo siguiente: 

M E Z C L A P R I M E R A , 

Ilidrocloratos de sosa, 
— de cal , 
— de mognésia, 

ó cloruros de los metales de 
estos tres óxidos. 

Aun el alcool mas rectificado no es 
suficiente á veces para separar cada una 
de estas sales ̂  de consiguiente he aquí 
donde tiene aplicación el método de 
Murray. 

Determinado el peso total de los tres 
cloruros secos, se divide en dos partes 
iguales y se busca con el nitrato de pla­
ta la cantidad de cloro (Véase el capitulo 
V I , sección S>*) de esta mitad; y esto 
mismo nos dará á conocer después lo 
que se contenia en toda la masa entera. 
Se calcina con mucha fuerza y por bas­
tante tiempo la otra, con el fin de des­
componer la sal magnesiana: en seguida 
el residuo de esta caleinacioii se trata por 
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el alcool debllitatlo, que no ataca á la 
magnésia, la c u a l después de seca y re­
ducida á 1 2 0 grados del termu cent se 
pesa. Por el peso de esta base ¡se conoce­
rá luego la cantidad de ácido que satura. 
Ultimamente, evaporado el licor y des­
compuesto por el oxalato de amoniaco, 
dará una sal caliza (oxalato de cal.) 

Este nuevo compuesto contiene en 
cada i oo partes 

Acido 55,93. 
Base 47507-

De este mismo oxalato se deducirá fá­
cilmente la cantidad primitiva combina^ 
da con el ácido hidrodórico, ó el calcio 
unido al cloro. Así, 35,6 decaí dan a5,6 
de calcio, ^ ^ S 6 de ácido hidroclórico 
44",o 13 de cloro. 

Estos cálculos son fáciles de hacer, 
sirviendo de guia los egemplos citados 
en esta sección. En fin, la sosa de la sal 
marina podrá obtenerse con virtiendo el 
residuo en sulfato y calcinándola con 
bastante fuerza. 

Una vez determinado el peso de la 
magnésia, el de la cal por medio del 



( i6S) 
oxalato ya formado (que puede tafiibien 
calcinarse y dejar cal pura), determina­
do el peso de la sal por el sulfato, y va­
luada la cantidad de ácido hídroclórico 
de toda la masa, es muy fácil saber la 
Proporción en que estaban los hidro-
cloratos. 

Mucho pudiéramos extendernos so­
bre este particular; pero basta que nos 
refiramos á los cgemplos que hemos 
anunciado en esta sección. Estas sale» 
«e componen: 

Hidroclorato de sosa í *c;do- 5̂'256-
i base ¿9,09. 

C í o r u r o de sodio. í c]o™ 4(>»01-
( sodio 29,09. 

Hidroclorato de cal í ácido.,, 45,256. 
1 toase 35,6. 

Cloruro de calcio [ « loro 41,01. 
i caldo 25,6. 

Hí f í roc íor f l í o de magnésia. í *c;^o... 45,256, 
* "ase 25,84-

Cloruro de magnésia... \ ôto 41,01. 
* «wagnésia. i5,84. 

mrockmodctom» { t f ¿ : ^ 
Cktuto di ptaúo I j W - - - ^ 
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Todavía sería mas fácil el separar una 

mezcla ele hidroclorato de sosa y de mag­
nesia, porque en el primer caso, des­
pués de valuada la cantidad de ácido por 
el nitrato de plata, se buscaría Ja de la 
cal por el método usado, así como el 
peso de la sosa. En el segundo bastaría 
la calcinación para aislar la magnesia; 
por cuyo medio, y haciéndolo en vasos 
cerrados con licor alcoóüco, se tendria 
el peso del cloruro de sodio. En fin, en 
el tercero se calcinaría del mismo .modo* 
y el peso de la base de magnesia daría á 
conocer el de su hidroclorato. La cal en 
estado de cloruro se calcinaría igualmen­
te, y después de fundirla se pesaría, ó 
bien se la valuaría en el de oxalato con­
forme al método descrito anteriormente. 

S E G U N D A M E Z C L A ^ 

Nitratos de cal, 
—de ma^nésia^ 
" - d e sosa, 
—de potasa. 

Es menester en primer lugar trans-
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formales en sulfates, cuidando ele calci-
narlos y separar entonces por medio del 
agua fria y algunas gotas de alcool el 
sulfato de cal, cuyo peso bien seco da el 
^e la cal; y en seguida proceder con los 
ttas sulfates de sosa y de magnesia, exa-* 
minando por una parte, valiéndose de 
!a barita, la cantidad de ácido sulfúrico; 
y por otra, con el auxilio de la potasa 
alcoólizada, el peso de la magnesia, que 
«c calcinará y pesará al instante. 

Conocida la cantidad de cal, se haJla-
rá también la del nitrato, después la de 
la magnesia, determinando del mismo 
modo el peso del nitrato de esta base. 

En fin, del peso del ácido sulfúrico 
que saturaba la sosa, ó la potasa y la 
magnesia, se deduce el sulfato de esta 
última base, y advierte la proporción de 
este ácido que representa la cantidad de 
sosa ó de potasa, y por consiguiente la 
de sus nitratos. 

m r * « j * - c d í 1 ^ ; 

Nitrato dt sosa 
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Nitrato de mgnésia. j j ^ 0 - 72,^. 

Nitrato de potasa í 53,45. 
* ' «ase 4b,55. 

Todos los egemplos de estos cálculos 
se hallarán en los ya citados al pr incipo 
de esta misma sección. 

T E R C E R A M E Z C L A ' 

Nitratos de sosa y de potasa. 

No puede apreciarse esta mezcla con 
exactitud; porque si después de una lar­
ga calcinación por medio de un poco de 
carbón se echase en el residuo ácido 
acético, formarian dos acetatos, de los 
cuales el de la sosa es mucho menos so­
luble que el otro en el alcool á co­
mo se demuestra por esta fórmula: 

Acetato de sosa } ̂ 0 - ; ^ J * 

Acetato de potasa [ g t ^ f * 

Véase la sexta mezcla, y en este mis­
mo capítulo donde se hallará el método 
indicado por M. Bercelius, que sin d i f i -
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cuitad tiene aquí un lugar muy opor­
tuno. 

Las mezclas de nitratos de cal y de 
sosa, y de cal y de magnesia, son toda­
vía mas fáciles de analizar formando dos 
«ulfatos, de los cuales el uno es muy so­
luble en el agua: también se podría ve­
rificar esto mismo por las cantidades de 
las bases vainadas, ó por medios indirec­
tos, ó bien formando carbonates según 
<jue ya dejamos indicado. 

C U A R T A M E Z C L A . 

Nitratos é hidrocloratos. 

Tampoco pueden valuarse estas mez­
clas sino por medios indirectos; y para 
lograrlo basta tomar por modelo lo que 
acabamos de decir; esto es, que después 
de ya valuadas las bases y el ácido h i -
droclórico por los medios conocidos, se 
combinarán por el cálculo en este ácido 
las bases, según lo que Jos ensayos pre­
liminares hayan podido indicar gobre la 
presencia de tal ó cual sustancia salina 
en el agua; y las cantidades de estas ta -
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ses nos darán á conocer del mismo modo 
el peso de los nitratos. Esto se hará sin 
duda mas perceptible con el egemplo 
siguiente: 

Nitrato de cal. 
Cloruro de sodio. 

Como este último se conoce desde lue­
go por el sabor salado, se precipita todo 
sil ácido por el nitrato de plata; y por 
el oxalato de amoniaco se obtiene la cal: 
así, pues, ya conocido el ácido hidrocló-
rico, es fácil descubrir el hidroclorato 
de sosa, y conociendo la cal es igual­
mente demostrable la proporción del 
nitrato. 

En la hipótesi de suponer la presen­
cia del nitrato de sosa con las dos sales 
expresadas, se harian en primer lugar 
los dos ensayos que hemos dicho; des­
pués se trataría de convertir en sulfato 
íoda la sosa de la mezcla: por cuyo me­
dio, y apreciada ya la cantidad de esta 
base, se combinaría la que representa el 
cloruro de plata con el ácido hidrodóri-
co, y el residuo nos daría el nitrato 
de sosa. 



(« i» ) 
Lo mismo sucederá en la primera 

mezcla respecto á la cal unida con el 
ácido liidroclórico y el nítrico; pues el 
peso del primer ácido y el de la cal, re­
presentada por el oxalato, indicarian fá­
cilmente la cantidad del bidroclorato 
calcáreo. 

Si bien es verdad que á primera vista 
parecen demasiado complicadas estas ope­
raciones, examinadas con detenimiento 
le es fácil á cualquiera el persuadirse de 
lo contrario, pues solo exigen cálculos 
repetidos, destreza y familiarizarse con 
ellos; lo cual se adquiere desde luego á 
las pocas veces que se practica, por es~ 
tar fundados sobre los tres primeros 
egemplos de esta sección, á donde remi­
timos muchas veces á nuestros lectores: 
observaremos al paso que habiendo ana­
lizado por los medios propuestos algu­
nas mezclas artificiales semejantes á las 
precedentes, esto es, con proporciones 
conocidas, siempre hemos tenido resul­
tados exactísimos y bien satisfactorios. 
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QUINTA M E Z C L A . 

ffidrodoroto de sosa. 
Jliposuljitos de mognésia y de cal. 

Los hiposulfitos y sulfitos, aunque muy 
raros en las aguas, existen algunas vece» 
en el residuo de la concentración, y casi 
siempre provienen, á nuestro entender, 
de la descomposición de los hidrosulfa-
tos por la acción del aire durante la eva­
poración. No hay duda que después de 
haber contcxtado su naturaleza se les 
podría separar indirectamente por me­
dio del ácido nítrico debilitado, que los 
haría pasar al estado de sulfatos de caí, 
de sosa ó de magnesia, insolubles enton­
ces en el alcool á 36.°, y fácilmente se­
parables de los hidrocloratos: valuadas 
así las bases de estos sulfatos, y obtenida 
la cantidad de ácido con el auxilio de la 
I r r i t a , el mismo cálcalo dará á conocer 
la proporción del azufre, las cantidades 
de los ácidos sulfuroso ó hiposulfuroso; 
y por consiguiente la de los sulíitos 6 
hiposulfitos. 
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Para proceder con mas acierto en el 

presente caso se separará también toHo 
el acido lúdroclórico por medio del n i ­
trato ácido de plata; y como qne el p r i ­
mero dá el peso del muriato de sosa, la 
pérdida consistirá en hiposulfiros de cal 
y de raagnésia. Así , pues, valuando la* 
cantidades de las bases, si la composi­
ción de estas últimas sales fuese conoci­
da , se determinará con facilidad la pro­
porción de cada una. 

De los hidrosulfatos. 

Si se biciese la operación con los h i ­
drosulfatos de eal, de sosa y de magne­
sia, conocidas ya las cantidades de las 
bases por el método indicado para la 
mezcla de los nitratos, sería necesario 
apreciar el hidrógeno sulfurado; lo que 
no ofrece gran dificultad, formando un 
sulfuro de plomo ó de cobre. 

El modo como se forman los hidro-
mlfatos es de esta manera: 

13 
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DE CAI,,, i h*-S*— 4 i ácido.. 4 a/, 86. 

tros {DEMAGNEsiA-!L¡d;::S486. 
(Thenard.) ( ^ ^ i base.... ^,00 

* acido.. 43,4oO. 

Í
DE CAL í H ^ - 35,G. 

1 acido.. 2i,a43. 
DE MAGNESIA, i •*ft"" ^5'8j-, 

< base,... 3o,o. 
DK «OSA ¡ .c;do-i ai^43< 

Una vez conocidas las cantidades del 
ácido hldrosulfúrico y ]as diferentes ba­
ses existentes en el residuo analizado, se 
podria también saber por medio del cál­
culo la cantidad efectiva de cada bidro-
sulfato, en la bipótesi de haberles obte­
nido secos y sin alteración; lo cual no es 
posible suceda en todas ocasiones; por 
lo tanto es necesario para apreciarlos 
Valemos de los otros medios que en se­
guida vamos á exponer. 

Bien sabido es que la transformación 
de los hidrosulfatos en hiposnlfitos se 
debe á su descomposición al aire; y se­
gún este incontestable principio es fácil 
determinar desde luego la naturaleza de 
los hiposulfitos, que se trata de apreciar; 
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valuación que solo puede bncerse indi­
rectamente, atendida la imposibilidad de 
aislarles sin descomponerlos, según que 
ya hemos dicho, á menos que no se ha­
ga en el vacío; y aun así sería menester 
que estuviesen solos en el agua, y no 
mezclados con el ácido carbónico. 

Asegurados entonces de la naturaleza 
de los hiposulíitos que no existen en el 
agua, y que no son otra cosa sino el 
producto de la descomposición de los 
hidrosulfatos, se deberán valuar por el 
método de Murray todas las bases con­
tenidas en este agua, para combinarlos 
con los otros ácidos, según los experi­
mentos que ban dado á conocer las sales 
disueltas ( i ) . Entonces se indagará, co­
mo acabamos de manifestar, la cantidad 

( i ) Para rrconocfrlas rn las aguas Je Englnen al 
salir fifi manantial, y asegur.irsr ríe que m» tienen 
hiposulfitos, tenemos ya propi,»sto un medio n>ny 
exacto, el cual consiste en dest'ihn- hasta la sequedad 
cierta porción de agua mineral lj:ij0 f]rl nierrurio; j 
en una atmósfera de gas Vildrógrno ó de a?, e (¡uc no 
pueda influir solire los liidrosullalos, se ensaya el re­
siduo por los métodos ya citados", y si-gun la presen­
cia ó falla de los lüposulfilos liiy seguridad df que ó 
estas sales existían 'tesde un principio rn el agua, <5 
<l"e sr han producido después por la acción del aire 
•obre Jos hidrosullatoí dtirante la evaporación. 
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de hidrógeno sulfurado que contiene un 
peso cualquiera del agua que se analiza; 
y por medio del acetato de plomo ó de 
cobre se conseguirá formar suifuros que 
representan el azufre del ácido sulfúrico 
combinado, y por consiguiente la pro­
porción de este ácido. 

Prosigamos en estas investigaciones: 
los hidrosulfatos podrán tal vez estar 
unidos á mayor ó menor exceso de h i ­
drógeno sulfurado, y en esta hipótesi al­
gunos aconsejan se ponga en un peso de­
terminado de agua cierta cantidad de 
mercurio metálico, que se deje en con­
tacto por algún tiempo en un vaso bien 
JJeno para que el metal absorva sola­
mente el azufre del hidrógeno sulfurado 
libre, sin tocar al del ácido hidrosulfú-
rico combinado; pero este medio no es 
siempre el que mejor corresponde, aun­
que se prolongue por largo tiempo el 
contacto y se prive de favorecer la ac­
ción , agitando la mezcla. 

Por lo que creemos sea mas ventajoso 
poner juntamente en un peso conocido 
de agua alguna cosa mas de una solución 
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bien pura del protosnlfato de hierro, y 
aun todavía mejor de protosnlfato de 
magnesia {Véase el Diario de Fanmicia, 
tomo X / X , pág. a86), y calentarlo gra­
zna! mente por algún tiempo. Por este 
medio se consigue separar el ácido h i -
drosulfúrico l ibre, el cual se recibe en 
upa solución ácida de plomo, y valúa 
como se ha dicho anteriormente. Las sa­
les de manganeso y de hierro, cuando 
llegan á estar protoxidadas, solo preci­
pitan el hidrógeno sulfurado de los h i -
drosuUatos,y en ningún modo atacan 
al que se halla libre ( i ) : por este medio 

( i ) NO liiy duda que según los experimentos de 
Mr. VauqiifHn (Diario de jTarmiícia de i8a5) si exis­
tiesen en el agua curhonatrts de, cal ó de magnesia po­
drían descomponer el sulfato d« hierro, dando lugar 
á una prqu?fía cantidad de carhonato, sobre la cual 
Obrárá el huí rodeno sulfurado lU>re.; pero ¿sta des­
composición no se einctuará sino después de alguno» 
instantes, y en una> proporción muy pequeña: así, no 
será mucha la equivocación, sobre todo si se opera 
con prontitud. Por otra parte, el uso del protosnlfa­
to de manganeso,.que. hemos ya indicado como pre­
ferible, no presenta el mismo inconveniente, pue» 
Cita sal no se descompone por los carbonatos ácido^ 
de cal ó de magnesia, sino después de haber pasado 
algún tiempo: resultando de aquí que siendo enton­
ces nula la acción del hidrógeno sulTur^do libre, pste 
gas puede desprenderse como si i a sal de manganc*0 
cuuvlesc sola en el líquido. 



se tiene la cantidad de hidrógeno sulfu­
rado libre, restándola además de la que 
áe supone dada en un mismo peso de 
agua. Luego después se calcularán las 
bases que no han sido saturadas por los 
demás ácidos, según la naturaleza de 
los hiposuliitos. Estas producen también 
combinaciones con el hidrógeno sulfura­
do, que proviene vínicamente de los h i -
drosulfatos, ya sea en su estado néutro, 
ó ya en el de sub-sales, como digimos 
mas arriba; y de este modo indirecto se 
consigue determinar las sales que se bus­
can. Si el hidrosulfato fuese sulfurado, 
echando algún ácido en el agua y calen­
tando aun se podria precipitar por una 
parte el azufre, y por otra separar el h i ­
drógeno sulfurado, cuya cantidad se va­
luaría por los medios ordinarios; es de­
cir, formando un sulfuro de plomo ( i ) . 

( O E l sulfuro di' cobre no es tampoco el mas pre­
ferible, porque al rae muy fácilmente la humerlad para 
hacerse sullato. También e-s de advertir que se debe to­
mar un acetato ácido de plomo para evitar que resulte 
mezcla de carbonato, sulfato &c. con el sulfuro metálico. 

E n cuanto al sulfuro de plata se debe cuidar la -
Ta ríe, según que ya hemos dicho, con un exceso de 
amoniaco para disolver los cloruros, los sulfatos ácc 
que hubieran podido formarse al mismo tiempo. 
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En apoyo de lo que vamos diciendo 

citaremos algunas observaciones, y el 
término medio de muchos experimentos 
que pueden aquí ser muy del caso. 

Mr. ^Pagenstecher, químico de Berna 
{tomo 1 i , segundo cuaderno, 1815, de 
los Archivos de la Sociedad Formacea-' 
tica de la Alemania Septentrional) re­
prueba el que se usen las sales de hierro 
y de manganeso protoxidadas para sepa­
rar el hidrógeno sulfurado libre del com­
binado. Fúndase en los experimentos so­
bre la descomposición del protosulfato 
de hierro por el carbonato ácido de cal, 
sostenido en disolución con los hidrosul-
fatos 9 y propone otro medio de aislar el 
hidrógeno sulfurado libre del que se ha­
lla combinado en el hidrosulfato. No 
obstante, la experiencia nos ha hecho 
ver que este método puede ocasionar al­
gunos errores, y lo vamos á manifestar 
con mas extensión en, lo que diremos 
ahora. 

M . Pagenstecher propone se tomen 
dos pesos iguales del agua que vá á aua-
Uzarse; que en el uno se eche ácido sul-



fúrico para desprender todo el hidróge­
no sulfurado contenido en ella; que en 
el otro no se añada cosa alguna, pues 
basta el calentar dicha agua para hacer 
desprender el ácido hidrosalfúrico lihre, 
sin tocar al del supuesto hidrosulfato. 
Este jras se valúa por medio del sulfuro 
de plomo ó del de cobre, y su diferen­
cia dá así la cantidad combinada como la 
libre. Sin embargo, observamos que la 
presencia casi continua de los carbonato» 
y del ácido carbónico libre en las mez­
clas naturales, debe sin disputa inducir 
á errores, pues que el ácido carbónico, 
según lo nota el mismo Pagenstecher, 
hace desprender por medio de la ebuli­
ción el ácido de un hidrosulfato {J^casc 
el Diario de Química-medica, tomo i , 
pag. 260), y que ademís los hidrosulfa-
tos de cal y de magnesia líquidos pier­
den por el calor mas ó menos su ácido 
hidrosuifórico, y algunas veces en su 
totalidad. Aun aquí se vé otra prueba 
imniíiflsta de la inexactitud del método 
propuesto. 

Pasemos ahora á los experimentos que 
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en nuestro concepto hacen mas preferi­
ble el método que vamos á indicar. E l 
protosiilíato de hierro puesto en contac­
to con una disolución de carbonato áci­
do de cal ó de magnesia, produce un 
precipitado negro añadiéndole agua sa­
turada de ácido liidrosnlfürico puro: pre­
cipitado que aunque débil al principio, 
Uega á formarse enteramente al cabo de 
un cuarto ó una media hora. Mas si en 
lugar de esta sal se echa mano del proto-
sulíato de manganeso, no se advierte en-
turbamiento sensible en el líquido has­
ta pasada al menos una hora de contacto; 
por cuya razón aconsejaremos se haga 
uso de esta última sal, que desde luego 
nos habia parecido la mas conveniente, 
aun ignorando la causa para separar el 
hidrógeno sulfurado libre del que existe 
en combinación; y en prueba de la efi-
cácia de este método citaremos algunos 
experimentos: 

Primero: Se han tomado 1 0 0 gramos 
de una disolución de hidrosulfato de cal, 
que han producido por medio de una de 
plomo: 



Sulfuro de este metal a,o3, que equíralen á 
hidrógeno sulfurado.. 0,397^ 
y cal 0'^74, representada 
por de oialato 0)85, 

Segundo: i c o gr. de agua hidrosulfu-
rada, que conticae de 

Sulfuro de plomo ',7. 
Hidrógeno sulfurado 0i244' 

Estos dos líquidos mezclados se pu­
sieron en un alambique ó recipiente, 
por un lado con una solución de pro-
tosulfato de hierro, y por otro con una 
de protosulfato de manganeso; y des­
pués de bien enlodado el aparato, pues­
to en un calor regular el todo de ello 
ha desprendido de hidrógeno sulfura­
do 0,235; representado por el nuevo 
sulfuro de plomo obtenido i,685. Reci­
biendo este gas en una disolución de sal 
de plomo. 

1.0 Con la sal de hierro se han tenido: 
rógeno sulfurado o^Sü, representado por 

Sulfuro de plomo. . . 1,685. 

a-0 Con la sal de manganeso: 
Hidrógeno sulfurado 0,2 ,̂ representado por 
Sulfuro de plomo... i,l>(>. 

Una mezcla de hidrosulfato neutro de 
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potasa que contenia 1 0 0 gramos, que 
equivalió á 

Hidr.'íg(.nf> sulfurado o,52, representado por 
Sulfuro de plomo... 3,6. 

Y otra de la misma agua liidrosulfil­
ada, tratada como la de cal, dio resul­
tados igualmente satisfactorios: es decir, 
que el hidrógeno sulfurado libre fué des­
prendido de todo punto de dicha mez­
cla, y el que se obtuvo en un ligero ex­
ceso es el representado por el sulfuro de 
plomo en 1,8 5. 

En vista de esto, solo resta saber si 
añadiendo á las referidas mezclas sufi­
cientes de carbonato de cal en disolu­
ción en el ácido carbónico (adviértase 
que el líquido filtrado precipita bastante 
cal por el oxalato de amoniaco) produ­
ciría los mismos resultados; y para com­
probarlo se procedió del modo siguiente: 

Se mezclaron juistos 100 gr, de hidro-
«ulfato de cal líquido: otras 10c de agua 
liidrosulfurada, y una cantidad bastante 
considerable de carbonato ácido de cal 
bien di suelto; y el todo se puso en un 
matraz con su correspondiente tubo, dis-
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pueeto de manera que uno de sus extre­
mos entraba en una solución de acetato 
ácido de plomo; mientras en el vaso se 
echó por una parte protosnlfato de hierro, 
y por otra protosulfato de manganeso; 
todo lo cual se puso en un fuego gra­
duado. El gas hidrosulfnrico que se des­
prendió fué en cantidad de 0 ,17; repre­
sentado por sulfuro de plomo i^ao, en 
el primer experimento con la sal de 
hierro (1) y de 0,2,4 en la segunda, pro­
ducto de 1,69 del sulfuro de plomo con 
el protosulfato de manganeso. 

l labiéndose tomado me/clas de sub-
hidrosulfato y de hidrosulfato neutro de 
potasa con el agua hidrosnlfnrada, se 
obtuvieron resultados análogos; es decir, 
la separación exacta ó muy aproximada 
del hidrógeno sulfurado libre. Todos los 
precipitados que se formaron en la re-

O ) E l sulfato de hierro ha pró«*i«Mo resultadot 
muy diversos, segnn la proporción en que, se lf lla 
añadido el carbonato de cal; fenómeno que no debe 
extrañarse, atendiendo á lo que ya llevamos. Sin em-
barífo, este mi$tno sulfato produce muy buenos efec­
tos para las mezclas «olas de hidrosulfato y de ácido 
hidrosaU'urico. 
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torta (lesprendian bastante cantidad de 
ácido hidrosulfórico por la acción mis­
ma que el ácido sulfúrico egercía sobre 
ellos. También conviene observar que 
muchos hidrosulfatos, tales como los de 
potasa y de sosa, en su estado neutro* 
no han producido precipitado alguno 
con la sal de manganeso, ni aun casi con 
la de hierro^ de suerte que según pare­
ce, la influencia del calor es el que fa­
vorece la formación de este precipitado 
con mas exactitud, además de qne los 
hidrosulfatos de manganeso y de hierro 
han demostrado palpablemente disolver­
se en los hidrosulfatos y en el ácido h i -
drosnlfárico. 

Por lo dicho hasta aquí nos parece 
que el protosulfato de manganeso es el 
mas apropósito para separar el hidróge­
no sulfurado libre que todos ios demás 
medios indicados; aun en el supuesto de 
^ue los líquidos ensayados contengan al­
guna dosis de carbonato y de ácido car-
hónico. 
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S E X T A M E Z C L A . 

Potasa y sosa combinadas ó Ubres. 

Por fortuna estas sales se encuentran 
muy rara vez libres en las aguas mine­
rales; circunstancia tanto mas feliz cuan­
to que no se conoce un método bastante 
exacto para separarlas una de otra. Sin 
embargo de esto, expondremos aquí los 
que merecen mas aceptación. 

Primeramente: Mr. Ghevreul propo­
ne la concentración del líquido donde 
existen los dos álcalis y añadirle liiclro-
clorato de platina, dejando el líquido en 
contacto por algunos instantes que se 
separe el precipitado de la sal insoluble 
de platina y de potasa; y entoncea el l í ­
quido filtrado contiene indudablemente 
la sal de sosa, que es la soluble. Para ob­
tener la potasa y la sosa descompone cada 
«na de ellas separadamente, valiéndose 
del hidrógeno sulfurado; filtra en segui­
da los sulfuros de platina, y hace calci­
nar cada hidroclorato en particular, de 
manera que el peso de los cloruros d» 



potasio y de sodio que obtiene, conduce 
á poder separar los de los álcalis que se 
buscan. Con el auxilio del cálculo se 
combinan después los ácidos sulfúrico, 
bidroclórico, carbónico &c., según el es­
tado y proporción aproximariva en que 
se Ies haya observado en las aguas. 

Aunque este método debe ser bastan­
te dispendioso, parece sin embargo el 
mas apropósito para el obgeto, y se ven 
sus ventajas en cuantos se reducen para 
formar alumbre con la potasa y el sulfa­
to ácido de alumina, ó para producir d i ­
recta ó indirectamente dos acetatos; es 
decir, tratando los carbonatos por medio 
del ácido acético, ó el residuo de los sul-
fatos calcinados con el carbón; filtrando 
después &c. 

El segundo método de separar la sosa 
de la potasa es el indicado por M . Ber-
celius (Anales de Física y Química, to­
mo a8, pdg. 898), que consiste en lo 
siguiente: en primer lugar forma este 
ilustre químico con ambos álcalis dos 
muriatos ; en seguida los descompone por 
medio del bidroclorato de platina, q^e 
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da con la potasa una sal soluble en el al-
cool á 40.0, y 1̂16 después de seca re­
presenta en cada 100 partes 5,4.049, ó 
5,4o5 de potasa. La diferencia del peso 
de los dos muriatos resulta después de 
averiguar el de la potasa, que dá a co­
nocer por el cálculo la cantidad de sosa. 

Ultimamente, en el tomo 12, pág. 41 
de los citados Anales de Química y de 
Física se halla otro medio de apreciar la 
potasa y la sosa, combinadas en estado 
de cloruros de sodio y de potasio. Este 
medio se funda en la mayor ó menor dis­
minución de temperatura que produce 
cada cloruro disuelto en el agua; pero 
se necesita para esto operar en bastante 
cantidad de sales bien pulverizadas; eje­
cutar las observaciones con prontitud en 
vasos apropiados, y con termómetros de 
espíritu de v ino , enteramente iguales, 
muy sensibles, y de graduación bien 
exacta. 

He aquí el método de que se trata, y 
los primeros fundamentos en que deben 
apoyarse: 

5o gr. de cloruro de sodio disuelto en 
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aoo de agua producen una baja de tem­
peratura de 1,9o cent igramos. 

5o gr. de cloruro de potasio d¡suelto 
como el anterior, y en iguales circuns­
tancias, la rebajan á 11/}-0-

Así, en una mezcla cuyo peso no fue­
se conocido, se tomarán por egemplo 5o 
partes, y vierten prontamente en aoo 
de agua cuya temperatura se haya de­
terminado anteriormente. Sea por egem­
plo esta de 20,4o, Y supongamos que 
después de hecha la mezcla solo marque 
el termómetro 12,8 o, habrá una dismi­
nución de ^,6: ahora veamos el cálculo 
que debe hacerse. 

La regla para calcular el cloruro de 
potasio es 

100 X rf--iqo 

Y siendo d el grado menor de la tem­
peratura , 

9,5 es la diferencia entre las baja» 
que ha producido cada cloruro. 

La regla para el sodio es esta otra: 
100 X — i i/̂ o 

1 + 
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En 1 0 0 partes se tendría 
Cloruro de potasio^0 19o._: 6o> 

Y la diferencia entre i c o y 60 dará 
el cloruro de sodio. 

Si bajo las mismas circunstancias se 
buscase el cloruro de sodio, siendo la 
mezcla 100, se hallaría 

100 X 7,6 — 1 i¿o , ¿ 

— i r s — = 4 ° -
Y según las proporciones de los clo­

ruros se encontrarían el sodio y el pota­
sio: en seguida, y por medio de los cál­
culos se vendria á conocer la sosa y la 
potasa. 

Se sabe que 1 0 0 de potasio absorven: 
Oxígeno 2,0,43» 

y 100 de sodio.... 34)37« 

Luego se dirá: 
Pues que 60 de cloruro contienen 31,6 

de potasio, y que 40 de cloruro contie­
nen también i5 ,9 de sodio, resulta: 

Potasa 37,84. 

Sosa a i ,35. 
Determinadas ya estas cantidades del 

álcali se llegará fácilmente por el mismo 
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cálculo al conocimiento de lo que repre­
sentan, ya sean sulfates, ya hidroclora-
tos, ó bien carbonato» ¿kc., siejupre que 
en ua principio se bailasen en el agua 

estos respectivos estados, y con tal 
que no se bayan transformado en cloru­
ros sino á consecuencia de diversas des­
composiciones-

Este último método, además de estar 
sujeto a reglas precisas, reúne como se 
vé la sencillez; pero no es aplicable sino 
á mezclas en grande, y donde verdade­
ramente tiene su utilidad conocida es en 
las aguas madres de las salitrerías. 

S E P T I M A M E Z C L A , 

que contenga un hkhiodato de cual" 
quiera base. 

Se llegará á apreciar el hidriodato des­
componiéndole, por medio de una sal 
mercurial dentoxidada (sublimado cor­
rosivo), la cual debe aplicarse cuidado­
samente y en poco exceso. Hecho así, el 
peso del deutoioduro de mercurio dará 
el del iodo; y por consiguiente el del 
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ácido bidriódico ó el hidriodato, que se­
rá regularmente en base de sosa; pero si 
fuese Ja potasa, se pueden haber distin­
guido de antemano una de otra: tenien­
do presente lo dicho anteriormente. 

Se tendrá, pues, 566,6 de dentoio-
duro de mercurio, formado de 

Iodo 313,44. 
Mercurio.. 2 53,16. 

Y de aquí : 
Iodo 3i2 , ,44 ' 
Hidrógeno a,48 6. 

De donde resulta: 
Acido hidroclórico. 3i4?9a6. 

Y en hidriodatos de sosa \ácI(l0 hÍf$$ic0 
t sosa ,39,9. 

Cuando los hidriodatos se encuentran 
en las aguas sulfurosas, como lo demues­
tra Mr. Cantú {Anales de Química y de 
Física, tomo 28) , es necesario para re­
conocerlos tratar el residuo de la evapo­
ración por el alcool, evaporarlo casi de 
todo punto, añadirle almidón y echar 
en la disolución un poco de cloro; en 



cuyo caso el líquido se volverá de color 
azulado. Se apreciaría entonces el peso 
formando, como antes, un dentoioduro, 
Y en este caso convendría suprimir el 
almidón. 

Además de las mezclas de que hemos 
tratado, puede el residuo contener azu­
fre ú sosa Ubre, que también convendrá 
apreciarlas. El azufre se reconoce fácil­
mente su color y olor: también se le 
aprecia poniéndole á fuego lento y vo­
latilizándole; en cuyo caso la pérdida 
que produzca dará su peso de un modo 
por lo menos aproximado. 

Por lo que hace á la sosa libre se se­
para exponiendo á la acción del ácido 
carbónico gaseoso el residuo que la con­
tenga: en este caso se la convierte en 
carbonato indisoluble por el alcool de 
4 0 o, el cual aislará los hldrocloratos y 
nitratos con que esté mezclado; después 
se calcina en seguida este carbonato, y 
se pesa; ó bien se le trata por el ácido 
acético, y forma con él un acetato. Este 
úl t imo, estando ya seco, dará , según su 
composición química, el peso de la sosa. 
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loo partes de carbonato de sosa están 

formados de 
Sosa 60,17. 

Acido 39,83. 

Acetato de sosa seco. . . \^;- ^ 8 8 . 

Se podría también, en lugar de cal­
cular la sosa reducida á acetato, que so 
desea con mucha dificultad, hacer de 
ella un sulfato; y después de haberle 
calcinado pesarle; pues entonces la com­
posición de este sulfato, considerada co­
mo l o o , deberá ser: 

Sosa 43^21* 
Acido 56,18. 

Luego habiendo obtenido 10 gramot 
de sulfato representarán: 

Sosa 4'̂ 3-
Y los mismos 1 0 gr- darán con el 

acetato: 
Sosa 3,788. 

En fin^ aunque no deben suponerse 
€n los residuos de la evaporación, trata­
dos por el alcool, subearbonato ó m u r i a ­
to de amoniaco', con todo, siempre debe 
creerse que el agua que se analice lo i 
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contenga; y el procedimiento que en tal 
caso debe seguirse merece una explica­
ción particular y circunstanciada. 

V A L U A C I O N D E L S U B C A R B O N A T O D E 
A M O N I A C O . 

Se evapora el agua en una retorta 
liasta la sequedad, recogiendo el pro­
ducto de esta evaporación; saturando el 
carbonato volatilizado con el ácido h i -
droclórico, se podrá tal vez saber (aun­
que es algo dificultoso por la cantidad 
que se ba empleado de ácido) la propor­
ción del amoniaco, y por consiguiente la 
del subearbonato. 

S-n. 
V A L U A C I O N D E L M U R I A T O D K 

A M O N I A C O . 

En la suposición de que el agua le 
contiene, solo se apreciará el ácido h i -
droclórico, formando para ello un clo­
ruro de plata; y se tendrá fácilmente la 
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cantidad de sal amoniaco, medíante á 
ser ya demasiado conocida la composi­
ción de esta sal; pues 

JOO partes de hidroclorato de amo­
niaco se forman de 

Amoniaco...—. 38,6o. 
Acido 61,4o* 

(Comprendida el agna.) 
i c o de hidroclorato representarán: 

Carbonato de amoniaco 8 2 . 0 2 . 

38,o6 de amoníaco se asocian con 
4 2 , 3 2 de ácido carbónico. 

§ ni. 
V A L U A C I O N D E L M U R I A T O Y D E L C A R ­

B O N A T O D E A M O N I A C O M E Z C L A D O S . 

En primer lugar se apreciará el h i ­
droclorato por el método que acabamos 
de indicar en un peso conocido del l í ­
quido; en seguida se saturará el carbo­
nato de nna misma porción de este l í ­
quido por el ácido bidroclórico, y se co­
nocerá desde luego por medio del cloru­
ro de plata la cantidad de ácido hidro-
clóríco contenida en el peso del líquido 



ensayado. De esta cantklacl se deducirá 
luego el peso primitivo del ácido combi­
nado, y ]a diferencia será el hldroclora-
to formado por la descomposición del 
subcarbonato; de donde se deduce ú l t i ­
mamente la cantidad de esta última sal. 

SECCION SEGUNDA. 

Del análisis de las sales separadas por 
el agua de los residuos de la evapora* 
don después que el alcool ha ejercido su 

reacción sobre ellos» 

Así en esta sección como en la que ha 
preeedido no se llega tampoco á aislar 
directamente todas las sustancias, y por 
lo mismo continuaremos aun sirviéndo­
nos del método de Murray. 

P R I M E R E G E M P L O . 

Valuación del cat bonato de sosa. 

Se satura el carbonato por el ácido 
acético muy diluido, y se usará en se­
guida del alcool débil, que solamente 



desprenclerá el acetato. Esta sal, conver­
tida en sulfato, y calcinada, dará una 
cantidad en peso, por la cual se calcula­
rá la de sosa, y de aqui la del carbona­
to seco. 

Sean por egemplo: el sulfato de sosa 
obtenido loo gr. que representan 

Sosa 
Como el carbonato de sosa se conside­

ra compuesto de 100 partes de 
Sosa 60,17. 

Acido 39,83. 

Se dirá: 
60,17 : 39,83 :: 4,388: x, 

de donde x z z 4 ' 3 8 ^ 8 3 - a>9o6 ácido 
carbónico. ' 7 

Esta cantidad de ácido 3 ,906, 

Añadida á la cantidad de sosa. 4 3 8 8 , 

Produce carbonato de sosa seco. 7,2,94« 

S E G U N D O E G E M P L O . 

Valuacion de los carhonatos de sosa y 
sulfatas de diferentes bases. 

El ácido bórico, precipitado por un 
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ácido recogirlo y fundido, podrá dar por 
su peso el del borato alcalino, y aun se­
ría mucho mejor recurrir para esto al 
método que describimos en el artículo 
I-0: sección 3.a del cap. V. En cuanto á 
los sulfatos se valuará inmediatamente 
Cn una porción de líquido la proporción 
del ácido sulfúrico por medio de la de 
barita; mediante á que el sulfato de ba­
rita se compone, según hemos dicho, de 

Acido 34Í37. 
Barita 65,63. 

En seguida se aislarán las bases, tales 
como l a c a l , l a m a g n é s i a , e l ó x i d o de 
hierro y de manganeso por los medios 
ya indicados; esto es, por el carbonato 
de amoniaco, la potasa, el succinato de 
sosa y un hidrosulfato; después se cal­
culará el ácido que cada uno necesita 
para producir un sulfato. 

La 505a se la podrá apreciar por me­
dio del acetato de barita, que dará un 
acetato de sosa, y por consiguiente el 
producto de esta base. Del mismo modo, 
T con igual facilidad, se puede separar 
el sulfato de sosa del de cal, con solo 
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añadir á la disolución de Jas dos sales 
un poco de alcool débil que precipitará 
la segunda. 

Dado caso que existiese sulfato de ro­
bre, se le podrá apreciar por medio del 
Lidrógeno sulfurado, que dará un sul­
furo de cobre, de donde se obtendrá por 
el cálculo el peso del metal, después 
el de su óxido, y por consiguiente el del 
sulfato 

El sulfato de alumina se valuará por 
medio de la calcinación y descomposi­
ción; y la cantidad de a lumina que en­
tonces q u e d a r á inalterable por los áci­
dos, dará la proporción de su sulfato. 
También se podría formar alumbre y 
separarle por medio de la potasa; mas 
este medio, ni sería tan conveniente, n i 
tan directo. 

Todos estos cálculos se fundan en 
unos mismos principios; es decir, que 
conociendo la cantidad de una base que 
sea por egemplo 

La cal ¿í-'1^» 
producido por 

Subcarbonato. 7,353. 
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Se dirá para hallar la cantidad de 

$ulfato: 
4i553:: 58,47 "4 . i53 : ; r . 

Y su sulfato 1 0 gr.; y así a todos lo» 
demás. 

Tenemos que la composición de los 
sulfates arriba indicados, considerados 
cada uno de por sí , siendo el término 
medio 1 0 0 , pueden regularse sus bases 
y ácidos de esta manera: 

Sulfato de sosa \ ?0?^ £ ' 8 ^ 
' ( acido 5D,lo. 

I d . de cal í ™ K 1 * ' ^1'52-
í ácido 58,47. 

I d . de magnesia \ Tnní;Tiésia 34,o2. 
) ácido 65,Q8. 

I d . de alumina | alumina 2g,<)3, 
' acido 70J07. 

Protosulfato de hierro.. . . í ^'f^o oxidado. . . 40,71. 
J * M o 53,29. 

Protosulfato de manganeso \ ^^"^neso ^7^3. 
í acido 53,37. 

Protosulfato de hierro \ í 1 ' ^ 0 P^oxldado. ^ . ¿ a . 
J < acul0 Go,58. 

U c & ^ : d r d ! ^ : 
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De los fiuatos. 

Ya dejamos indicado en el capítulo I V , 
§ 2.0, que M. Berzelius es quien ha des­
cubierto la presencia del 4cic]0 fluóríco 
combinado con la cal en su excelente 
Análisis de las Aguas de Carlsbad; y tam­
bién parece manifestarnos el medio de 
que se ha valido para obtenerle: dijimos, 
pues, habia sido recibiendo en un cristal 
de relox de bolsillo el gas ó vapor des­
prendido de las sales por la acción del 
ácido sulfúrico : el vidrio fué atacado v i ­
siblemente en este experimento. Al fin, 
consiguió por medios indirectos apreciar 
con exactitud el fluato calcáreo. Remiti­
mos, pues, á nuestros lectores á aquella 
interesante memoria, para reconocer la 
presencia de esta sal, que no se habia 
aislado todavía en las aguas, y que será 
Kiuy dificil el poderla aislar. 

De todos modos, los f natos se valúan 
transformándolos en sulfatos, ya sean de 
cal, de barita ó de potasa, según la na­
turaleza del fluato, y calculando por la 
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base íte estos sulfatos la cantidad de áci­
do fluorico que se necesita para saturar­
la {Véanse los ejemplos de esta clase de 
c á l c u l o s , capitulo V I I , s e c c i ó n i.a) 

La composición de los fluatos de po­
tasa , de cal y de barita es en esta pro­
porción : 

viuato de cai { S : ; : ^ 

muato de barita 

Fhato de potasa { ^ I l f e 

Y la de los fosfatos, que pueden tam­
bién apreciarse por los mismos raedioa 
indirectos, á saber: 

F o í f a t o de cal \ ?cído 55,Ba. 
c hasc 44,oO. 

Fosfato de sosa í ácúlo 5;>,3o. 
\ ha se 4̂ )7 o* 

Fosfato de barita \ ácíflo 3i,8o. 
\ base 6^,20. 

F o í f o t o de hierro 1 «cldo 5o,ílg. 
I base... 49)SI» 

Fosfato de alumina... ¡ ̂  67^7 . 
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SECCION TERCERA. 

X)c las sustancias restantes d e s p u é s de 
l a a c c i ó n s u c e á v a del é t e r , del alcool 

y de l a g u a f r í a ó caliente. 

P R I M E R E G E M P L O . 

Separar y valuar los suhearhonatos de cal y de 
magnesia, y los óxidos de hierro f manganeso. 

Para que se efectué exactamente esta 
operación se calcinará la mezcla y tra­
tará por una pequeña cantidad de ácido 
acético, á fin de separar la cal y la mag-
nésia de los snbearbonatos en el estado 
de acetatos solubles en el alcool; enton­
ces el hierro y el manganeso oxidados 
permanecerán intactos, y se les aislará, 
como mas arriba hemos dicho. 

Enguanto á los acetatos disueltos por 
el alcool, y cuya solución alcoólica se 
habia evaporado hasta la sequedad para 
robarles el exceso de ácido, añadiendo á 
su disolución acuosa, formada de nuevo 
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clel carbonato de amoniaco, se les podrá 
separar la cal. Se obtendrá la inagiuVia 
precipitando esta base por la adición de 

poco de potasa alcooii/ada, y enton­
ces se la recocerá, secará y pesará ( i ) . 

Para lograr la separación exacta de 
estas tíos sales se han propuesto vario» 
métodos. 

El téf consiste en formar dos snlfatos, 
¿ e los cuales el uno de base de cal no es 
notablemente soluble por el agóa IVia 
añadida en poca cantidad; en evaporar 
del todo el líquido que contiene el sul* 
fato de magnesia, y en calcinar despueé 
los dos fuertemente. 

El a.0, debido á Burbolz, en servirse 
de un bicarlonato de sosa ó de potasa, 
filtrarle, y ponerle á hervir. 

El 3.% propuesto por Wolla^ton, m 
reduce á emplear un fosfato de sosa néd* 

( i ) E n mía íntfrssnrtf Tnrmona, •nscrta PTI loa 
Anales (Ir Qnimifa y Física, tnnm \ \ pág. 255, h» 
fleraostrado Mr. L(in?clituips la dtficujbcl d«! sfparar 
con pxact'tiHÍ la c:>\ t ] r la niasnísía : y ron **t* moti­
vo ha indiculo un i!"'1"!0 mas apvopós'tn, iQHviinpQ 
•er las inconvenientes de otros varios prt-ientado* tul» 
*1 mismo obicto. 

15 
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tro que precipita la caU J en seguida, 
añadiendo carbonato de amoniaco en el 
líquido filtrado, precipitar la magnésia 
en estado de fosfato amoniacal magnesia-
no; cuya sal se transforma en el fosfato 
de magnésia por medio de una fuerte 
calcinación. 

En el 4.0 método indicado por Mr. 
Doebereiner se precipitan las dos bases 
por el subearbonato de potasa; y des­
pués de lavados, secos y pesados ambos 
eubearbonatos de cal y de magnésia, se 
les hace hervir con un exceso de mu­
riato de amoniaco, de lo que resulta que 
el carbonato de magnésia solo se disuel­
ve, y el de cal por el contrario, queda 
intacto: cuyo peso, comparado con el 
de la mezcla, dará por diferencia la 
cantidad de carbonato de magnésia, 
que se puede precipitar por medio de 
la potasa. 

En el 5.° método, que es el de Mr. 
Longchamps, se propone hacer uso del 
carbonato de amoniaco al frió para pre­
cipitar la cal: y aconseja dicho químico 
se filtre prontamente la mezcl-i ^ i ra 
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evitar la precipitación del carbonato de 
magnesia. Mr. Longcbamp ha demostra­
do que esta última sal, cuando se halla 
ei1 pequeña cantidad, se disuelve en loa 
carbonaíos alcalinos, lo que debe pro­
ducir algunos errores en los resultados 
del método referido por Doerebeiner. 

Ultimamente, Mr. Dulong, boticario 
de Astafort (Lot-et-Garonne) ha pro­
puesto en el Diario de Farmacia (Jbril 
de i8aS, pág* i 5 8 ) precipitar la cal 
por medio del oxalato neutro de amo­
niaco; asegurando que el oxalato de 
magnesia, siendo soluble, puede sepa­
rarse y precipitar en carbonato, si se le 
atiade al liquido filtrado el de potasa. 
También ha observado el mismo Long-
champ un hecho del que ya habia ha­
blado Bucholz, y es que el bicarbonato 
de potasa no precipita toda la cal: pre­
cipitación que es tanto menor cuanto 
mayor sea la cantidad de magnesia uni­
da á esta base. 

Todos estos métodos se han repetido 
con diferentes cantidades conocidas de 
mezcla» de cal y de magnesia» 
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cuantos ensayos hemos practicarlo no» 
convencen mas y mas de la insuficien--
cía de mnchos de ellos. EL 1 . ° , es de­
cir , el de la formación de los dos sul­
fates no deja de corresponder muchas 
•veces lo bastante , sobre todo, cuan­
do se añade al agua alguna pequeña 
cantidad de alcool para precipitar to­
do el sulfato de cal. El de Mr. Long-
champ es el qne nos ha parecido prefe­
rible , particularmente para precipitar 
toda la cal. El 4.0 se halla en igual caso, 
por fundarse en los mismos priru ipios. 
En cuanto á los de Bncholz y Wollaston 
siempre nos han salido fallidos, como 
demostraremos en algunos ensayos que 
hemos hecho al intento; pues unas vece» 
la cal arrastraba tras de sí la magnesia, 
y otras parte de esta última era precipi­
tada desde un principio por la cal. A;;íf 
pues, vamos á manifestar el medio que 
en nuestro concepto ofrece menos erro-i 
res; pero antes de verificarlo indicare-» 
mos el resultado de algunos otros expe­
rimentos hechos por los métodos citado» 
anteriormente. 
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r Habiendo tomado de magnesia recien­
temente calcinada ¿j--» y de suljcarhonato 
^ fál 8, que representan cal 1? s© 
disolvieron en el ácido acético estas dos 
sustancias, y se las poso á mi calor sua­
ve Ivasta la sequedad, pero sin descom­
poner los acetatos ya formados: se las 
hizo disolver en corta cantidad de agua, 
y ja disolncion (que no era notablemen­
te acidad pesó 478 gramos cada una. que 
representaban las cantidades siguientes: 

Cal 0,99. 
Magnésia o,8y8. 

Primer ensayo. i o5 gramos de l í ­
quido han sido tratados del modo si­
guiente: se echó en el líquido bicarbo-
mato de potasa primero sin grande exce­
so; se le filtró é hizo hervir por bastante 
tiempo, y el resultado que se obtuvo fué: 

i.0 Carbonato de ca í 1,48. 
Y por consiguiente cal 0,834. 

a.0 Carbonato de magnesia. 1,84. 
De donde magnésia 
En el segundo experimento, en que 

tabia sido mayor la cantidad del bicar­
bonato de potasa, apenas se obtuvo-^1"-1 
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bonato calcáreo, sino mucho carbonato 
de magnesia por ía adición de un poco 
de álcali en el disolvente fijtrado: el pri­
mer precipitado nunca se aerificó en el 
momento, que es justamente lo que ob-
eervo M. Dnlong en sus operaciones so­
bre esta materia. 

iSegando ensayo. io5 gramos do 
menstruo se trataron por el fosfato de 
sosa exactamente neutro, y se obtuvo 
un precipitado de fosfato de cal, que 
después de lavado, seco y calcinado pesó 
3^5% equivalente cal 1,44* 

Del líquido filtrado se precipitó la 
magnésia en estado de fosfato amoniaco-
magnesia no, con mas la adición del carbo­
nato de amoniaco; se recogió después el 
precipitado y se calcinó fuertemente para 
convertir la sal doble en fosfato de mag­
nésia , como lo indica Accum {Reactivos 
químicos, príg. ao5). Esta sal pesó 1,09, 
y representaba magnésia 0,4^ ó 0,399-

Además, el licor de donde se habla 
depositado la sal doble indicó todavía 
por medio de los reactivos algunos ves­
tigios de magnésia. 
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Por lo dicho se vé qne en la cantidad 
ele cal hubo un aumento de 0,4^4, y en 
Ja de magnesia al contrario, una d imi-
ímeion de 0,478: de donde se infiere la 
absoluta necesidad de que parte de esta 
base se hubiese precipitado al principio 
con el fosfato de cal; lo cual manifiesta 
que este método no es ciertamente exacto. 

Tercer ensayo. 10S gr. de menstruo, 
tratados en frió por el carbonato de amo­
niaco recién preparado, y después de 
filtrarlo dieron 

Suhcnrbonato de cal. 1,7a 1,75. 
Y cal 0,973...0,98a. 

Casi nada se obtuvo por medio de la 
ebulición; pero habiendo añadido cui­
dadosamente el subearbonato de potasa, 
produjo un precipitado de subearbonato 
de magnesia 1,214: de aquí magnesia 0,6. 
• También se halló magnesia en el l í ­
quido, porque habiéndole añadido la 
potasa produjo un precipitado en copos 
blancos, lo cual no debe extrañarse, pues 
que Mr. Lougchamp ha demostrado que 
el carbonato de magnesia es nn poco so­
luble en el carbonato de potasa, así co-
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mo también el sulfato, muriato y n i ­
trato de U misma l»a.e< 

Este método, ac-rrca bastante a 
la verdad en cuanto á la separación de 
la cal. 

Cu r t ú rnsayo. io5 gr. de líquido 
%e mezclaron con una solución de oxaJu-* 
to de amoniaco néutro en bastante exce­
so; se le filtró;, y el precipitado, despueg 
de lavado en a^ua caliente, recOgic'o, 
seco y pesado dió oxalato de cal a,85; 
de aquí caí 1,2,55. 

Tratado en seguida este licor por un 
carbonaro alcalino, dio. carbonato de 
magnésia, lavado y seco, J,a5: De aquí 
magnesia o,6c5. 

El liquido restante de esta segunda íil-
trLK-ion contenia también magnesia; y 
dé lo dicho resulta que la cantidad de 
©al dt>l primer precipitado se halló au­
mentada m o,2,65, y la de magnesia dis-̂  
tfiimiida en 0 ,273; por lo que es proba­
ble que el oxalato de cal se llevase con­
sigo cierta proporción de oxalato de mag-
néí/ia, que es sal menos soluble de lo 
que supone M . Dulong, atendiendo á 
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qtie la clisolucion tlel sulfato de magnó-
sia se precipita bastante por el oxalato 
tic amoniaco Con todo, este químico ase-

que filtrándola prontamente al 
tiempo de la precipitación» se separa to-

la magnésia de una manera bien per­
ceptible. 

Solo nos quedaba ya por eoroprobar 
el antiguo método, é indagar si se 
podrian separar tan directamente estas 
dos bases y valuarlas. Para ello se tomó, 
de magnésia, según se ha dicho mas arri­
ba, i parte; de subcarbonato de cal i : 
de donde residía cal 0,5639-

Hízose disolver en el ácido sulfúrico 
el líquido evaporado hasta la sequedad; 
se calcinó fuertemente para quitarle to­
do el ácido superfino ( i ) , y se echó en 
el residuo agua muy poco alcoolizada: 
calcinado el sulfato de cal restante pesó 
1,32: de donde 0,04 de cal. Y el sulfato 
de magnésia evaporado hasta la seque-

(1 ) Pnrr\ Krcpr desprnulrr de i , i ,a mttc\A todo fl 
árido siiH'imro en exceso que puede contener aconseja 
^1. Bercelius se .(Hada nn poco de muriatOj y qu« des** 
pue^ se calcine por algún tiempo. 
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dad, y calcinado, dio 2,8a de sulfato: re­
sultando 0,95 de magnesia. 

He aquí otro método que propone­
mos, fundado en la observación de Long-
champ, y es que la potasa ó la sosa pue­
den precipitar toda la magnesia de una 
disolución que le contenga. Prinneramen-
te: disuelve la mezcla de las dos sales; y 
después se las precipita por un ligero 
exceso de potasa pura, añadiéndole muy 
poco alcool para que no se disuelva la 
cal ó la magnesia; teniendo igualmente 
cuidado de que este líquido vaya también 
en cortísima cantidad, á fin que no pre­
cipite carbonato de potasa. En segundo 
lugar, después de lavadas en el alcool y 
secas estas dos bases, se disuelven de 
nuevo con el ácido bid roció rico: se eva­
pora y calcina el residuo por bastante 
tiempo; en cuyo caso solamente queda 
descompuesta la sal de magnesia: sobre 
este último se echa alcool de 3a.0, que 
no ataca la magnesia, y disuelve el clo­
ruro de calcio que quedó en el líquido; 
se evapora y calcina fuertemente. En 
cuanto á la magnesia, se la recoge por 
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clerantacíon, y se la calcina en un t u ­
bo de vidrio, pesado antes con todo cui­
dado. 

En nno de estos dos experimentos se 
obtuvo de magnesia i gramo, de sub-
carbonato de cal a, y por resultado 
Cal 1,1278. 

1.0 Cloruro de calcio fundido. a,a a. 
Que contiene cal 1,142.. 

a.0 Magnesia 0 ,976. 1 
E l cloruro de calcio aun conservaba 

algunos vestigios de magnésia , !o cnal 
aumentó en cierto modo su peso, que 
segnn la teoría debe ser de a,i3. 

En lo demás, para descomponerse del 
todo el hldroclorato de magnésia, es me­
nester una calcinación muy larga; y aun­
que el cloruro de calcio sin duda tam­
bién se descompone un poco, su des­
composición es tan poco a preciable que 
no puede inducir á errores de conside­
ración. 

De todos estos métodos se infiere que 
los resultados, varios de ellos, aunque 
bastante aproxitnativos, en rigor no son 
«nteramente exactos, atendida la poca 
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«olubUkkd cte los earbonatos de cal y de 
migaésia, ya sea solos, ó ya unklos á lo» 
cuerpos que motivan la precipitación. 

Para eohcliúff lo rektivo al primer 
egemplo de esta seccioa, solo nos queda 
que tratar de la mezcla de los dos óxidos 
de hierro y de tnagnésia. Estos óxidos se 
pueden separar, como b aconseja M . 
Cbevrenl tratando una mezcla de ellos 
con la cal y la raagnésia, disuelto el todo 
en un ácidos y como ios óxidos de hierro 
y de m.m^aneso son los nnieos que se 
precipitan, se calcinan los hidrosullatos, 
y se les convierte en seguida en bidro-
cloratos; ciúdando de añadir un poco de 
ácido nítrico para sobre-oxidar el hierro: 
entonces, valiéndose del succinato de po­
tasa, ó del de amoniaco , y por medio de 
nn ligero hervor se separa el óxido de 
hierro reducido á, succinato, el cual se-
calcina y pesa inmediatamente. El l íqui­
do filtrado se trata por el subearbonato-
de potasa, y da un precipitado de snb-
carbomto de manganeso, que después 
de calcinade y pesarle representa el óxi-
c|o de este metal. 
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Si solo se operase sobre ambos óxidos 

bastaría disolverles prontamente en ei 
ácido hidroclórico, y proceder en lo de­
más como se ha dicho, ó lo que es lo 
mismo, después de separado el óxido de 
bierro añadir al succinato de manganeso 
en disolución cierta cantidad de hidro-
snlfato de potasa, recoger en seguida la 
nueva sal de manganeso, y convertirla 
por medio de una fuerte calcinación al 
aire en un deutoxido de color morena 
obscuro, que se compondrá: 

De oxígeno 20 ,66. 
De manganeso 70,34-

S E G U N D O E G E M P L O . 

Separar el sulfato de coZ, el fosfato de 
esta base y la silice ( 1 ) . 

Después de baber calcinado el residuo 
para que éste no ataque á la silice y á la 
alumina (caso de encontrarse), se tratará 
«1 todo por el ácido hidroclórico, que? 

( 1 ) Para vfz se pncTientra itlnminn m estas mi-z— 
«las; así, apenas se ha contado con su «xistenci» w* 
«a» agusw. 
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disuelve el sulfato de cal, el fosfato, el 
óxido de hiervo y de manganeso, que 
pudieran muy bien hallarse en dicho re­
siduo; y por el alcool de 36.° se separa 
el sulfato y el fosfato de cal que se pre­
cipitan. Se analizará la mezcla de sulñito 
y de fosfato, determinando la cal y áci­
do sulfúricos los cuales darán á un mis­
mo tiempo el sulfato, y por el exceso de 
cal que se necesita para saturar el ácido 
se deducirá también el fosfato. 

Puede igualmente separarse el sulfato 
de c a l de la s í l ice por medio del subcar-
bonato de potasa en caliente, atacando 
el residuo después de bien lavado por el 
ácido hidroclórico, que solo separará el 
subcarbonato de cal que se ha formado, 
y dejará intacta la silice. Descomponien­
do entonces el muriato de cal por el áci­
do sulfúrico en un crisol pesado de an­
temano, desecándole y calcinándole se 
tendrá el peso efectivo del sulfato cal­
cáreo. 

No se trata en estas operaciones de los 
sulfates de barita n i de es í rondana, que 
ion muy difíciles de separar uno de otrQ# 



(2I9) 
pues liasta abora no se lian encontrado 
en las aguas. En lo demás, si se hallase 
sulíato de barita, podría descomponer­
se por medio del snbearbonato de pota-
sa i y convertirle aquel en un nuevo snl-
feto, se pesaría después de haberle cal­
cinado. 

Si se quisiese también determinar la 
sí l ice y la a l u m i n a se calcinaría el resi­
duo en la potasa pura, haciendo solu­
bles estos dos óxidos: se les disolvería en 
seguida en el ácido hidroclórico ó sulfú­
rico, evaporando después el todo basta 
la sequedad. Descompuesto ya el muria­
to , ó el sulfato de sílice, antes de pasar 
tal estado basta añadirle agua para reco­
ger la sílice gelatinosa, que después de 
lavada debe pesarse y calcinarse. Se echa­
rá también en el licor carbonato de amo­
niaco para precipitar la alumina, cuya 
base se recogerá, y después de lavada se 
la calcinará para obtener su peso, p u -
diendo igualmente precipitarla por me­
dio del hidrosulfato neutro de potasa. 

En fin, no deben quedar materias al­
gunas orgánicas í n c - 1 - 1 1 - —, »1 



(aao) 
ni en el alcool, sin que se las pueda rles-
componer por cualquiera «le estos p io-
cedimientosi antes por el contrario, p r i ­
mero se carbonizarán qUe esto suceda 
en el orden regular de cosas que hemos 
establecido^ pero en todo caso, antes de 
tratar el residuo, como se ha dieho, se 
intentará hacerhs solubles con el auxi­
lio de una agua ligeramente alcalina. 

CAPITULO VIH. 
D e los lodos minerales ó embarres 

medicinales. 

'e encuentran á veces en el fondo de 
las fuentes minerales algunos depósitos 
cenagosos que se administran á los en­
fermos en forma de baños, y que se l lu-
tnan lodos medicinales. 

Estas materias son por lo común ca­
lientes, y con particularidad en las aguas 
termales, y exhalan,como es natural, un 
olor muy desagradable. La mavor parte 
se componen de los mismos principios 
de las aguas donde se encuentran, y con-



tienen además sustancias orgánicas par­
ticulares que ó bien existen ya des­
compuestas, ó se descomponen despucs 
eon íacilidad. Generalmente hay la cos­
tumbre de servirse de ellos, haciendo 
C[ue ios enfermos metan en tales aguas 
Jas partes afectas, por egemplo, las pier­
nas, los brazos, y aun todo el cuerpo; y 
se cuida cuando son frias- el hacerlas ca­
lentar de antemano. Sin embargo, hay 
pocos parages en donde se haga uso de 
los lodos minerales; y de estos pocos el 
mas nombrado es el de San Amando en 
Flandcs ( i ) . 

( i ) Los llamados «"inIerres , ó lodos níiníTrtlps , mas 
bien filie. íormula niedicinrtl son en fl (lia una 
práctica popular, generalizada no solo en Francia , si­
no en la mayor parte de nuestras fuentes, tanto que 
en algunas el uso de este remedio empírico casi raya 
en superstición: Tri l lo , por egemplo, es una de nues­
tras fuenles donde con especialidad se practica este 
método , siendo tal la pasión de erabarrarse. que. como 
dice muy Itien un méd ico ex-director de dicho esta-
Blecimiento, no hay caso en el que no se quiera apli­
carle: el ciego, el sordo, el asmático, el epiléptico &c., 
todos quieren administ rarsele^y los masle ejecutan con 
la mejor fé. Así es que este distinguido profesor como 
otros muchos, generalmente haldando, dan poco ásen­
lo á este medio terapéutico, ó al menos dudan de su 
*ficácia, y creen haya sido inventado para dfeslmnbrW 
* l vulgo, ó promovido por la charlatanería ; mas si p o r 
«na parte atendemos al testimonio de Bedoyaj quieri 
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Entre las sustancias que se encuen­

tran en los lodos, he aquí las que M . 
Vauquelin señala principalmente: el 
azufre, el m l f a r o de hierro, y también 
una m a t e r i a o r g á n i c a particular. Como 
pudiera acontecer hubiese necesidad de 
practicar el análisis de cualquiera lodo 
mineral, no parece fuera de propósito 
demos con este motivo algunas nocione» 
sucintas en razón del pequeño número 

dice se usaba ya por Arnobío, Plinío y Galeno desde 
la antigüwlad roas remota, y sí por otra parte reflexío-
naínos que bay razones físicas muy concluyentes para 
usarle con ventajas, no rlutlaremos un momento <Ie 
su eficácía y administración, aunque no por eso deje­
mos 'le declamar contra su abuso. Con electo, ¿quien 
podrá disputar la influencia que tienen los medica­
mentos aplicados al exterior por el método llamado 
jatralepíico? además, si las aguas prestan su utilidad 
en razón de los cortos principios mineralizadores qu« 
contipnen , ¿cuánta mayor eficácia no deben tener esto* 
mismos componentes, estando mas reconcentradps en 
aquella especie de argamasa? Ultimamente, si bay una 
razón fisiológica para reprobarles por lo muebo que 
irritan los tegidos al secarse diebos lodos, bajo ^de 
otro aspecto ¿no podrán servir para robar una porción 
de caUr;co y (je ia hun^da^ qUe se desprenden en el 
acto de la transpiración? Luego este medicamento puede 
«er utdisiino en ciertos estados morbíficos, con arre­
glo a aquella doctrina del viejo Coó, que dice: salsum 
autem halnewn cnlefacit ac skcat: cúm m i m natura 
cnlidnm sit trahit e corpore hmvditntem (lib. 2 rje 
dieta): y be aqui como su utilidad es indudable eu 
«iertos edemas, paralípsl», úlceras, tumore? ácc. (L.) 



(ia3) 
de análisis que hay sobre esta materia. 
Bajo de este supuesto decimos, que p r i -

debe averiguarse la temperatura 
ordinaria de estos lodos por medio del 
termómetro; y después de haber tomado 
Conocimiento de sus caracteres físicos, se 
podrá proceder á su reacción analítica 
del modo siguiente: 

En primer lugar, y como que las par­
tes líquidas que contienen deben com­
ponerse, poco mas ó menos, de los mis­
mos principios que el agua mineral, en 
cuyo fondo se depositan, pueden des­
leírse estos lodos, caso de estar muy es­
pesos, en un poco de agua destilada, y 
filtrar en seguida la disolución. 

En segundo lugar, se ensaya éste por 
los reactivos deque hemos hablado; y 
de este modo, después de hallados los 
sulfatos, hidrocloratos y carbonatos, se 
indagará la presencia de los hidrosulfa-
tos ó hiposulfitos, pues se deben encon­
trar con frecuencia. 

También se halla azufre combinado 
con una especie de materia resinosa, y 
otra orgánica vegeto-animal; lo q116 el 
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Dr. Pallas encontró en ambos Iodos de 
San Amando {Diario de F a r m a c i a , to~ 
mo a3, p á g . 104) , y también nosotros 
hemos hallado con mucha semejanza en 
el análisis de los lodos minerales de 
Availles (Charente). Esta materia, soluble 
en el alcool, exhala un olor fétido, se­
mejante al de los ajos, y dá al mismo 
tiempo un extracto amarillo azafranado, 
soluble en el agua y en el alcool. La 
materia amarilla que el alcool nos sumi­
nistró en los lodos de Availles despedia 
un olor bastante fuerte de azufre al que­
marse : además, durante la destilación del 
lodo (que se continuó hasta quedarle se­
co para obtener el gas hidrosulfurico, 
carbónico, ázoe 8cc, por los medios que 
llevamos indicados) se sublimó en el ene* 
lio de la retorta una cantidad notable de 
azufre, que se conocía todavía mas en 
la ebulición del lodo en vasos de cobre 
ó de plata, á los cuales ennegreció pal­
pablemente. Se encuentran además en, 
estos lodos con particularidad una mate­
ria orgánica azoada, que es mas ó menos 
soluble en el agua, y que reducida á 
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extracto, es amarga, He color obscuro, y 
<la por medio de la descomposición pro­
ductos fétidos amoniacales. EvStas sustan­
cias deben provenir indudablemente de 
testos vegetales en putrefacción, que 
por haber estado mucho tiempo en con­
tacto con las materias orgánicas azoadas, 
tan frecuentes en las aguas medicinales, 
se han descompuesto recíprocamente y 
dado origen á nuevos productos. 

No deberá tampoco extrañarse el que 
se formen estos productos por la acción 
de estas materias vegetales en los sulfa­
tes, hidrosulfatos de cal, de magnésia, y 
aun tal vez de amoniaco, que descom­
poniéndose al aire, é influyendo sobre 
otras materias contenidas en el agua i n ­
terpuesta, han debido producir hiposul-
fitos, azufre, sulfuro de hierro y ácido 
hidrosulfúrico desprendido tal vez por 
la acción del ácido carbónico en los h i ­
drosulfatos existentes. 

M . Chcvreul (Diccionario de las Cien­
cias naturales i tomo aa, pág , a55) re­
fiere haber formado bidrosulfato de cal 
dejando por mucho tiempo en contacto 
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agua selenitosa con materias vegetalesí 
cuyo hecho nos induce á reputar como 
muy probable la hipótesi arriba enun­
ciarla. 

Lo restante del Iodo contiene por lo 
común s i l í c e , a l u m i n a , carbonatas de 
c a í y de magnesia , ó x i d o s de hierro; 
parte de los cuales pueden hallarse en 
estado de sulfuro, lo que se conocerá fá­
cilmente, pues tratándole con el ácido 
hidroclórico ó sulfúrico hará despren­
derse hidrógeno sulfurado. Finalmente, 
se encuentra al mismo tiempo óxido de 
magnésia, azufre, y también partes or­
gánicas insolubles en el agua. 

De lo expuesto resulta que para ana­
lizar un lorio medicinal se debe: 

1.0 Calentar cierta cantidad en un 
vaso destilatorio, recoger los gases bajo 
del mercurio, y analizarlos por los me­
dios indicados: de este modo se conocerá 
si están formados de hidrógeno sulfura­
do, de ácido carbónico, de ázoe, ó tal 
vez de gas hidrógeno carbonado. Puede 
también reconocerse el hidrógeno carbo­
nizado separando en un principio de la 
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joezcla gaseosa los ácidos hidrosalfúrico 
carbónico y sulfuroso por medio de la 
potasa; y haciéndole en seguida inflamar 
súbitamente el residuo en el eudiometro 
Con el oxígeno, por la producción del 
agua y del gas carbónico nos asegurare­
mos de la presencia del gas en cuestión. 

a,0 Tratar una pequeña cantidad de 
este lodo, tomada en su estado natural 
con un poco de agua, ó bien si mas 
echarla sobre un filtro; se recogerá el 
líquido obtenido, el cual evaporado con­
venientemente se expondrá á la acción 
de los reactivos; tales son: el n i trato de 
bar i ta ó de p l a t a , e l oxa lato de a m o ­
n i a c o , las soles de p lomo y de cobre, e l 
cloro l í q u i d o , e l p o p e l a z u l de tornasol 
y a m a r i l l o de c ú r c u m a , e l muriato de 
p l a t i n a , e l amoniaco , l a p o t a s a , los á c i ­
dos , el é t e r , el a l coo l , 6c-, y después de 
todos los ensayos se verá con facilidad si 
el líquido contiene sulfatos, hidroclora-
tos, hidrosulfatos, hiposulfitos, cal, mag-
nésia &c., y materias orgánicas. 

En seguida podrá tratarse el lodo p r i ­
vado del agua por medio del alcool ^ 



del éter, y se obtendrá muchas vece», 
según que ya lo hemos observado, una 
sustancia amarilla porracea que conten­
drá azufre y algunas sales. 

Haciendo hervir el lodo en el agua, 
todavía se le podrán extraer algunas sa­
les, sobre todo, el sulfato de cal si acaso 
existe; y también muchas materias orgá­
nicas azoadas que se descompondrán por 
medio del calor. 

Para obtener los carbonates de cal y 
de magnesia (y aun el hierro y el man­
ganeso) primeramente se hará secar el 
lodo extraido por el alcool y el agua fria 
ó caliente; después se le añadirá un po­
co de ácido acético; de este modo el a l ­
cool hará desaparecer los acetatos de cal 
y de magnesia, que se podrán valuar 
como quiera, ó según hemos indicado 
anteriormente. 

Por último 5 se calcinará bien el resi­
duo que aun ha quedado; y por este 
medio se destruye la materia orgánica 
que ha podido resistir á la acción de Jos 
agentes, o que ha sido sometida después 
de haber separado del polvo insoiuble 



jos óxidos de hierro y de manganeso por 
jnedio de] ácido hidroclórico y del succi-
nato de sosa ó de potasa íkc., se pondrán 
á hervir con potasa pura, á fin de ex­
traer Ja silice y la alumina; y luego que 
eí todo de ello esté disuelto en el ácido 
sulfúrico, se evaporarán por lo menoí 
Jas dos terceras partes. La sílice se sepa­
ra en forma de jalea, la cual se lava y 
calcina. El alumbre se obtiene añadien­
do, como ya se ha dicho, carbonato de 
amoniaco en el disolvente, lavando y 
calcinando después el resto que todavía 
queda en el fondo. 

R E F L E X I O N E S F I N A L E S 

D E LOS S E Ñ O R E S H E N R Y 
A LAS PARTES ANTERIORES. 

^Lpesar de todo lo expuesto, del cui­
dado y proligidad que hemos tenido en 
el análisis de las aguas, ¿bastarán es­
tos datos para concluir de aquí que to­
das estas sales, descubiertas por el análi­
sis, son mas bien el resultado de ella, é 
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qne lejos ele existir en las aguas, son de-» 
bielas á la acción recíproca de los agen­
tes reactivos al tiempo mismo de hacerse 
los experimentos? Tal es nuestra opi ­
nión y la de otros muchos, los cuales 
han observado se forman estas sales du­
rante la evaporación por medio de do­
bles descomposiciones y por su reacción 
recíproca. No obstante, sería fácil, va­
liéndose del cálculo teórico, el conside­
rarlas como probablemente deben exis­
t i r en su estado primitivo; y aun hay 
jnuchos cuerpos que pueden modificar­
las de tal manera que presenten en el 
residuo resultados muy diferentes de los 
que deberla producir el agua, como mu­
chas veces ha sucedido, particularmente 
en ciertas aguas sulfurosas, en donde se 
Encuentran á un mismo tiempo hidro-
sulfatos y ácido carbónico; hidrosulfatos 
demostrados por los reactivos, y sobre 
t0(lo, por la formación al aire de hipo-
snlíitos que no existían desde un princi­
pio en el agua. En este caso el ácido h i -
drosulfúrico se desprenden en parte, y 
el residuo no contiene mas que subear-
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donatos é hlposulfitos. Igualmente se 
han ensayado al intento otras muchas 
experiencias que han servido, sino para 
demostrar completamente, á lo menos 
Para apoyar con bastante fundamento 
esta opinión. 

Mas no por eso ha de concluirse de 
estos hechos que los productos obtenidos 
por la evaporación deben siempre dife­
r i r de los que existen primitivamente en 
el agua; pues hay una multitud de cir­
cunstancias en que esto no se verifica 
así, y aun casos en que ciertas sustan­
cias existen simultáneamente con otras, 
sin que por esto descompongan, como 
pudieran hacernos creer las teorías. 

También se ven las grandes dificulta­
des que ofrece el análisis de las aguas y 
los muchos y diversos ensayos que se 
necesitan practicar para rectificar las 
pruebas: por tanto, nunca conviene l i ­
mitarse á obrar en pequeñas cantidades, 
sino mucho mejor sobre volúmenes de 
alguna consideración, variando siempre 
los experimentos cuanto sea posible. Tam­
bién es muy del caso, como ya lo hemos 
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inrílcarlo, el no buscar en reslclno sin» 
dos ó fres cuerpos a lo mas, y luego que 
se hayan determinado dejarlos allí mis­
mo para ocuparse desde luego de los 
que no hablan sido el principal objeto 
cíe Ja atención y examen del químico. 

En cuanto á los cálculos aritméticos, 
tan necesarios para el análisis, casi todot 
se reducen á multiplicaciones, divisio­
nes de proporción muy fáciles de hacer, 
y que cualquiera logra familiarizarse 
con ellas á poco tiempo de practicarlas. 

Así, pues, esperamos que metliante 
las precauciones y esmero que hemos 
puesto en este manual se llegue á con­
seguir conocer la naturaleza de las aguas, 
aino con toda la exactitud que se requie­
re, al menos de un modo bastante apro-
ximativo, capaz de alentar é inspirar 
cierto grado de confianza á todos los 
q'ie egercen el arte sublime de curar, y 
M'ie buscan en las aguas minerales ó 
medicinales medios de aliviar la huma­
nidad. 
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SEXTA PARTE, (i) 

USOS TERAPEUTICOS DE tAS AGUAS 
MEDICINALES, DISPUESTAS POR LA 

NATURALEZA, Ó PREPARADAS POR 
E L A R T E . 

Reflexiones preliminares sobre el 
uso medicinal de las aguas 

minerales* 

los primeros tiempos de la me­
dicina , en que los hombres se dedicaron 
á indagar el poder de los medicamentos, 
se creyó que el agna debia suministrar 
un recurso muy. poderoso. Así es qud 
Hipócrates indicó desde luego las que 

( i ) Hasta aquí la traducción «leí Mannul tlr loa. 
Señores fírnry : torio lo que sípue es ya trabajo da 
nuestra redíicríon; y «*t que hemos aíjarlído no solo 
para ¡lustrar el original de aquellos, sino para com­
pletar en cierto moflo su ohra en obsequio do Iw* 
pr»f,lorei Médicos y Cirujano» ( L . ) 
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eran propias para la bebida ordinaria, y 
las que debían administrarse como re­
medio para el hombre enfermo ( i ) . Tan 
convencido estaba el viejo de Coó acerca 
de los efectos de las aguas en la econo­
mía animal, que no tuvo inconveniente 
en asegurar: "que su bebida era capaz 
de modificar, y aun de diferenciar los 
hombres entre s í " (a). 

Ya en su tiempo fué conocido y adop­
tado el uso de las aguas minerales. Pli* 
n io , después de clasificarlas según los 
principios que parecian manifestar sus 
propiedades físicas, contribuyó sobre­
manera á propagarlas entre los Roma­
nos. Sabemos la magnificencia con que 
éstos erigieron sus edificios alrededor 
de las fuentes, de las cuales creian bro­
taba la misma salud; mas después de la 
ruina del imperio del Occidente, y desde 
esta época, en que la ignorancia y el 
feudalismo reinaron casi en toda la Eu­
ropa, las fuentes de aguas minerales fue-

(1) Srnnrum victUS rfitinne. 
(2) Véanst- los sahíos consí-ins qur ría á los Médi ­

cos jovene* en su tratado de aere, aquis et locis. 
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ron abandonadas, solo por el mero pla­
cer de destruir los trabajos de los Roma­
nos, quienes les echaban en cara haber 
sido sus maestros y vencedores. Pero 
basta tanto que hácia el fin del siglo XVI 
la antorcha de una sana filosofía comen­
zó á esclarecer el estudio de las ciencias, 
y que los trabajos de los Descartes y Ga-
lileos dieron un nuevo impulso al espí­
r i tu humano, no se vió brillar la aurora 
de la filosofía natural. A poco tiempo un 
nuevo orden de cosas, y un nuevo mun­
do mas precioso mi l veces que el que se 
debe al descubrimiento de Cristóbal Co­
lon , se les presenta á los amantes de las 
ciencias: los Bayle, los Newton, los Ma-
jow, los Hocke, los Stahl, los Hales, los 
Boerbaave &c. , viajaron en descubri­
miento^ y como dice con mucha elo­
cuencia el célebre Fourcroy ( i ) , tan le­
jos de destruir los hombres, de despo­
blar los vastos imperios, ni de encender 
en el corazón de los Reyes, de los con­
quistadores y de los aventureros la sed 

(») Sistema de lo» eonocimieuto» químico». 
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del oro, de la riqueza, del lujo , com© 
sucedió con la descubierta de la Améri­
ca, este mundo experimental atrajo dul ­
ces conquistas, multiplicó los placeres de 
las naciones, é hizo progresar á grandes 
pasos todos los ramos de la filosofía na­
tural. En este tiempo, pues, es cuando 
tuvo su principio el estudio de las pro­
piedades químicas y medicas de las aguas 
dinerales; y debemos convenir que á 
pesar de que estas investigaciones no 
sirvieron sino de un auxilio muy débil 
hasta principios del siglo x v m , sin em­
b a r g o , las aguas minerales estuvieron 
muy en boga, debiendo su celebridad á 
las maravillosas curaciones que produ-
cian. Entre tanto, sus virtudes no p u ­
dieron ser bien determinadas sino basta 
que se reunió una série de observacio­
nes suficientes para establecerlas: y en 
realidad todos los demás medicamentos 
conocidos no han tenido otro origen cjue 
esta especie de empirismo. 

¿Queremos saber á dónde llegamos en 
el día en este punto, ó cuáles son los 
progresos que se han hecho en el estu-
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¿[o de las aguas minerales? Muchísimos 
]VIécVicos han escrito voluminosas compi-r 
laciones, tanto históricas como médicas; 
por las cuales han querido no solamente 
establecer la superioridad de las v i r t u ­
des medicinales de sus aguas, sino que 
han intentado presentarlas como especí­
ficas en el mayor número de enfermeda­
des. A l abrir, pues, esta variedad ele 
obras, y recorriéndolas con atención una 
por una, causa ciertamente admiración 
el encontrar un método igual, y las mis­
mas observaciones médicas: todos ellos 
refieren una infinidad de curaciones ma­
ravillosas, producidas en idénticas en­
fermedades por las aguas; siendo así que 
en sus principios mineralizadores son de 
una naturaleza diferente, y las virtudes 
medicinales enteramente opuestas. Si sus 
observaciones son exactas (lo que no 
fiiempre es verdad) parece tienden mas 
bien á probar que las virtudes medici­
nales de la mayor parte de estas aguas 
no deberían atribuirse á los principios 
mineralizadores demostrados por el aná­
lisis. 

i 7 
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Es cierto que las aguas minerales po­

seen grandes virtudes; pero el verdade­
ro Clínico al apreciarlas en su justo 
valor, debe prescindir de toda exagera­
ción, y atenerse al antiguo adagio latino: 
iVe quid nlmis. Así, cuando 8e diga que 
las aguas ferruginosas y acidulas son tó­
nicas, aperitivas y astringentes; funden­
tes las alcalinas; las sulfurosas antiher-
péticas; las salinas purgantes &c., no 
«e hará mas que convenir con lo que la 
experiencia y observación tiene ya de­
mostrado. 

Considerando, pues, las aguas mine­
rales como uno de los poderosos auxi­
lios que la naturaleza ofrece á la tera­
péutica, aconsejaremos se haga un uso 
sabio y razonado de ellas, cuyo arreglo 
compete exclusivamente al médico, tan­
to en las enfermedades graves como en 
las de menos riesgo: y en cnanto á aque­
llos que las toman sin guia, método, n i 
plan conveniente, es necesario que no 
las beban en tanta cantidad que fatiguen 
el estómago, n i provoquen indigestiones 
que podrían serles muy trascendentales. 



Mientras se hace uso ele ellas convie­
ne huir del aire fresco y húmedo, man­
tener el abrigo por la mañana,.evitar las 
vigilias, abstenerse de los placeres de la 
Venus, no dedicarse á trabajos penosos; 
procurando igualmente apartar todo 
cuanto pueda afectar el espíritu ^ respi­
rar un aire puro, y sobre todo, hacer 
un egercicio moderado;en el campo, pa­
seando por lo menos una hora si es po­
sible. Algunas personas creen deber co­
menzar por purgarse antes de tomar Jas 
aguas: esta práctica podrá ser uti l en 
caso de haber un empacho en primeras 
vias. Tampoco es indiferente hablar de 
la cantidad y cualidad de los alimentos 
que deben tomarse: entre estos merece 
la preferencia el buen potage de arroz, 
éste mismo cocido con leche ó caldo, las 
criadillas de tierra, las hortalizas, el car­
nero, la ternera, las aves, los huevos 
frescos, los pescados, las frutas bien ma­
duras &c.; y aunque el régimen vegetal 
parece generalmente el mas adaptable, 
ein embargo, conviene mejor un nu t r i ­
mento animal á los que á una constitu-
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cion dellcacla reúnen un pecho débil y 
cierto estado de aniquilamiento de fuer­
zas. Debe observarse con gran cuidado 
la regla de no sobrecargar el estómago 
con grande cantidad de alimentos, por­
que entonces la economía animal, ha­
llándose deteriorada, la digestión se efec­
tuaría mal; y las aguas minerales, en tal 
caso, lejos de ser saludables, causariaa 
mayores males. 

Por regla general; si se quiere obte­
ner efectos reales y positivos, es preciso 
continuar su uso durante algún tiempo. 
Hay casos en que es sumamente útil aso­
ciarlas con la leche, tales son las sulfu­
rosas y las ferruginosas ( i ) . Otros hay eii 

í i )^ L a observación clínica ha demostrado á lo» 
practícos (}e torios tiempos las ventajas que presta la 
^nion de las leches con los marciales; sobre todo, en 
ciertas astenias 6 debilidades musculares, en la ane-
J11*», tabes dorsal, diabetes con estenuacion ¿ÍC., de 
lo cual ya Celio Aureliano, Hoffman, y otros raucbo» 
ban becho mención en sus obras , con especialidad este 
ultimo en su excelente disertación, titulada de con-
mino a9uarum¡ minernlium e.um l<*cte longe salu~ 
bernmo. De JcUaÍ Suerts( y á fin de modificar la ac­
ción demasiado estimulante de ciertas aguas, «e las 
mezcla otras veces con una ó dos partes de agua go­
mosa, ó bien con el cocimiento de cebada, grama y 
regalíat; cuyo método acomejan Patisicr, Alíbert, P « u -



que sería perjudicial semejante mezcla, 
y por el contrario, mas conveniente 
practicarlo con el vino. Estas aguas son 
las a/calmas., las saladas y las acidulas. 
En virtud de esto, creemos no sea indi­
ferente el hacer sobre este punto algu­
nas observaciones; por egemplo: qUe no 
todas las especies de vinos son apropó-
sito en este caso, sino que se debe ele­
gi r , en unos los mas espirituosos y bal­
sámicos, y en otros los menos alcooliza-

míer , Labat, Beltrand, y la mayor parte de los I n s ­
pectores de barios franceses. Esta práctica es tanto mas 
necesaria en cnanto á que muclíos enfermos, poco tio-
ciles t y demasiado confiados, por otra parte, en la 
•virtud de las aguas minerales, no ceden al consejo d? 
los méílícos iaicíosos y fdantrópicos, que Ies prohiben 
fe abstengan de ellas y fie los demás estimulantes en 
•Tgimas especies de gastro-ententis agudas 6 crónicas, 
l)bstruc«iones abdoniinales, catarros pulmonares, cis­
titis calculosa ¿ÍC^ Finalmente, habrá ocasiones en 
que por e.l contrarío, será conveniente el hacerlas mas 
estimulantes, purgantes ó diuréticas: en este caso yo 
no encuentro dificultad en mexclarlas con una parte 
ó la mitad dé cerbeza, ó una corta cantidad de vino 
acídnlo; y no hay duda que esta última mésela debe 
aer muy efica», atendiendo í la grande porción d« 
•uper-tartrato de potasa que contienen los vinos de 
esta clase. Por lo que hace a la cerbeza, sabemos 
aumenta la contractilidad fibnlar del estómago, pe­
netra rápidamente hasta lo& órganos urinarios, y ex­
cita alU la secreción de este aparato, de donde pro-
*»«nen su» propiedades tóuicas y diurética» (1>.) 



dos, á causa ele que podrían perturbar 
el cerebro é irritar la .fibra nerviosa. En 
general, los vinos blancos sobrecargados 
de ácido carbónico, deben preferirse pa­
ra unirlos á las aguas acidulas ferrugi­
nosas, sobre todo, cuando éstas se toman 
lejos del manantial; porque entonces se 
las restablece én cierto modo el gas áci­
do carbónico que han perdido, y se re-* 
nuevan los carbonatos, terreos y ferru­
ginosos que por falta de este gas se ha­
bían precipitado. En cuanto á las aguas 
alcalinas, es evidente que los vinos es­
pumosos no convienen en manera algu­
na , porque tienden á saturar el álcali de 
la? aguas y conyertirle en sal; por cuya 
razón Jos vinos rancios de Burdeos, de 
Borgona, de Jerez y de Navarra son los 
mas convenientes en este caso; y por 
ningún pretexto deben emplearse n i 
los vinos moscateles, n i los espirituosos. 
Tales son en resúmen, dice el Sr. Julia 
Fontanelle, ( r) los consejos que hemos 
creido oportunos consignar en beneficio 

(-l) Manuel portatlf des Eau» mÍTiPraltís les plui 
empIoycet-eft-boiMon. Paris, .i8a5, pág, ao8. 
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¿e aquellos que tienen necesiclad ele to­
mar las aguas minerales. Resta, pues, 
tratemos ahora de los diferentes usos te­
rapéuticos, según que sean naturales ó 
artificiales, atendiendo á la sérle de fe­
nómenos que determinen, ó la clase de 
medicación que induzcan, aplicadas á los 
diversos tegidos ele la economía. 

CAPITULO í. 
De los usos terapéuticos de las 

aguas minerales naturales* 

fas aguas minerales naturales, dice 
Mr. Guersent, ( i ) componen una nume­
rosa serie de medios terapéuticos, los 
mas activos, variados é importantes, tan­
to en sus efecioa como en su aplicación. 
As í , pues, examinaremos en este capí­
tulo: 1.0 las propiedades medicinales de 
las aguas minerales en general: a.0 el 
modo de usarlas, y las precauciones que 
deben acompañar al uso de ellas: 3.° sus 

( t ) Diccloiuire de Medecine et Chírurgíe, ton». XI» 
Jiaux mineralesr 



N 4 ) 
propieclacles en particular, y «u respec­
tiva aplicación en las enfermedades, pa­
ra lo cual nos valdremos de las ideas de 
este sábio práctico. 

SECCION PRIMERA. 

Z?e las propiedades de las aguas mine" 
rales en general. 

Para formarnos una idea de las pro­
piedades tan variables que ofrecen las 
aguas minerales, bastará solamente echar 
una rápida ojeada sobre la numerosa sé-
rie de sustancias terreas, alcalinas, me­
tálicas, salinas gaseosas &c., que entran 
en su composición, y que la análisis 
química nos vá descubriendo á cada pa­
so; cuyos principios se encuentran á vet­
ees en tanta cantidad, que hacen cam­
biar completamente las propiedades del 
agua que las sirve de vehiculo: y aun­
que quisiéramos determinar estos agen­
tes químicos, valuar su cantidad respec­
tiva y particular naturaleza, la de los 
fluidos incomprimibles y variedad de sus 



próporcioneg, no es fácil conseguirlo, 
atendiendo ai modo como estos se com­
binan en las aguas minerales y modifi­
can sus propiedades. Sin embargo, no 
insistiremos mas sobre e8te punto, me­
diante haberse tratado ya de todos estos 
pormenores con demasiada proligidad 
en los a r t í c u l o s antecedentes; pero sí 
diremos tan solamente que no se pierda 
de vista la observación de este fenómeno 
importante, á saber: qúe las aguas m i ­
nerales al tiempo de JiUrarse y pasar 
al través de los terrenos, diversos por su 
densidad y naturaleza, se electrizan mas 
ó menos ? según el estado particular de 
la atmósfera y del globo. Así, los Mé­
dicos directores de baños saben muy 
bien qne en el acto dé presentarse una 
tempestad, las termales experimentan 
una fermentación expoñtánea, ó especie 
de hervidero; tanto que sü temperatura, 
por lo común, se eleva entonces dema­
siado, y que hasta de los bañistas es per­
ceptible la alteración particular, causada 
por estos trastornos eléctricos. 

Ademas, tampoco deja de influir en 



sus propleclacles, tanto como la electrici" 
dad, el calórico combinado que se en­
cuentra en las mismas aguas, y entra 
formando parte de sus principios consti­
tutivos. Se encuentran aguas á todas la» 
temperaturas desde el 12,.0 y i5,0 de 
Keaumur hasta el del agua hirviendo: y 
aun cuando las proporciones relativas 
del calórico sean casi constantes, y mu­
cho menos variables en cada fuente que 
las de la electricidad, no separado segu­
ramente lo mas extraño, sino que el ca­
lórico, á quien deben la ter tnal idad, se 
encuentra en ellas en un estado de com­
binación tán particular, que por sí solo 
es capaz de impresionar nuestros órga­
nos de un modo difícil de conseguirse 
aun con el auxilio de nuestros medio» 
artificiales. Esto hace que administradas 
en bebida, ó en baño, se pueda soportar 
mayor grado de calor que el que produ­
cimos con nuestras bebidas y baños ca­
lientes: por eso el agua mineral natural, 
que no causa sensación alguna desagra­
dable sobre nuestros órganos á Ja tem­
peratura de 3o.0 á 3 4 ° grados, nos pro-



(íuciría una notable alteración, y acaso 
no le podríamos sufrir en cnalquiera 
otro liquido á este mismo temple. Otro 
fenómeno enrioso se observa también en 
a(lucllas fuentes donde el termómetro de 
Reabmur marca los 70.0 de calor; y es 
que las sustancias vegetales nacidas en 
Sus inmediaciones, no solo carecen de 
aquella acritud que las caracteriza en 
otros terrenos, sino que aun conservan 
mayor verdor y frescura ( 1 ) . Mas toda­
vía: las aguas termales por lo común se 
enfrian con mayor lentitud, y calientan 
con mas dificultad que el agua pura, ele­
vada al mismo grado de temperatura: en 
una palabra, cualquiera que sea la causa 
de la presencia del calórico de las fuen­
tes minerales, lo cierto es que él puede 
ser de distinta naturaleza, ó hallarse en 

(1 ) Esle hecho ya le hsmos notado también en 
nuestra disertación tovográfico-fisico-medica de las 
aguas de CalcMas, en la provincia de Tuy; p^nifes-
tando que todas las plantas labiadas y las umbillfera* 
que crecen en sus inmediaciones, son nnenos olorosas 
y picantes que en otros terrenos de la Península; lo 
que prueba no desenrollarse en dichas plantas el 
principio canfuráceo á quien deben estas cualida­
des, sin duda por la influencia de los elementos »ul-
ÍWÍ-OÍOS que dichas aguas contienen ( L ) . 
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diversa combinación en las aguas cáliclaa 
naturales; porque aun en aquellas que 
no contienen alguna sustancia muy acti­
va, se advierte ser mucho, mas eficaces 
por sí mismas que las de los baños de 
agua caliente dispuestos por el arte á 
igual temple. 

Sin duda se debe á la combinacioa 
particular del calórico y de la electrici­
dad , ó tal vez á la existencia latente de 
algunos otros principios, el motivo de 
no haberse podido todavía determinar 
por el análisis química la causa, porque 
las fuentes que tienen unos mismos pria-
cipios, y en iguales proporciones, difie­
ran tanto sin embargo unas de otras en 
sus propiedades medicinales, como se vé 
claramente en algunas, por egemplo: las 
de Plombieres (en Francia), que tan le­
jos de ser iguales sus efectos terapéuti­
cos, cada manantial goza de los suyos, 
bien diferentes. Con las aguas de Grand-
Gril le , en Vichi , sucede que la mayor 
parte de loS enfermos, por lo general, 
no pueden soportarlas á causa de lo mu­
cho que irritan é incomodan, al. paso 



que las del Hospital ( i ) son mucho mat 
dulces, y calman á veces los dolores de 
estómago producidos por las primeras, á 
pesar de que según el análisis hecha por 
Mr. Delongchamp, casi se nota muy pe­
queña diferencia en las proporciones de 
los principios constitutivos de ambos 
manantiales. Y sino, ¿á qué atribuir la 
diferencia tan notable que se advierte 
algunos años en las aguas de una misma 
fuente, en las cuales subsisten los mis­
mos principios, sino á la influencia po­
derosa de la electricidad? Mr. Lucas, 
siendo inspector de aguas minerales de 
Vichi , observó en 182,a que habiendo 
sido aquel año la temperatura atmosfé­
rica bastante elevada, y el estado eléc­
trico muy poco variable, las aguas m i ­
nerales presentaron desde luego propie­
dades excitantes demasiado considera-

(1) Adviertasp quf el a^ua ferruginosa acídulo-^ 
termal que se encuentra> en Vichi , pequpin población 
flel departamento de Alier, comprende siete manan-
.tiales, á saber: L. E l de la grande veria. 2. Los peque­
ños pozos en cuadro. 3. E l estanque de los baíios. 4 - E l 
hospital. 5. Las acacias. 6. E l manantial Lucas; y 7. L» 
fuente de los Celestinos. Todas ellas varían fie tempe­
ratura d««de el 38 P terna, cent, hasU 17? 



bles, produciendo síntomas de Irritación 
en aquellos sugetos que en igual caso y 
circunstancias nada habían advertido du­
rante las temporadas de los años ante­
riores. Las observaciones prácticas son, 
pues, en este caso mucho mas ciertas 
para apreciar las propiedades de las 
aguas minerales que todas las induccio­
nes que puedan sacarse de su composi­
ción química; pero desgraciadamente ca­
recemos todavía de un número suficien­
te de hechos y observaciones clínicas, 
bien exactas y terminantes, sobre el uso 
terapéutico de la mayor parte de aguas 
minerales. 

Sus efectos son, á la verdad, muy 
complicados, y por lo mismo difíciles de 
valuar; pues aun fuera de las propieda­
des mixtas, y sumamente variables é i n -
berentes á las aguas minerales en sí mis­
mas, relativas á su composición química, 
ó á sus propiedades físicas, hay todavía 
otras muchas causas que influyen á mo­
dificar esencialmente sus virtudes me­
dicinales. 

Las aguas minerales naturales, bien 
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tomen al pie del manantial, ó en el 

lugar donde nacen; ó ya que sean trans­
portadas á distintos puntos, ofrecen re­
sultados muy diversos á causa de la i n ­
fluencia higiénica que obra entonces so-
t»re el enfermo. La medicación que en­
tonces se obtiene á beneficio de las aguas 
minerales, tomadas en el mismo sitio don­
de aparecen, necesariamente es el resul­
tado de muchas medicaciones reunidas, y 
que dependen de la influencia del aire, 
del clima, de la temperatura atmosféri­
ca, de la mudanza de vida, diversidad 
de hábitos; finalmente, de la imagina­
ción de los mismos individuos que se 
trasladan á ella. Muchas medicaciones 
higiénicas se asocian á la vez á esta ac­
ción medicamentosa que contribuyen á 
disfrazar sus efectos; y los antiguos ob­
servadores reconocieron, tiempo hace, 
el poderoso resultado de esta influencia 
higiénica. 

Ninguno, pues, experimenta este efec­
to portentoso de las aguas minerales co­
mo el morador de las grandes poblacio­
nes, educado en la molicie, y entregado 
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á las ocupaciones sedentarias: así vemos 
cada día en la practica de la medicina 
los efectos admirables de un aire puro y 
saludable, de un clima benigno, seco ó 
cálido, sobre esa multitud de séres dé ­
biles , convalecientes ó valetudinarios. 
¡Cuántas afecciones crónicas vemos dis­
minuirse ó curarse completamente con. 
solo la mudanza de clima! jCuántos i n ­
dividuos destinados á perecer sin reme­
dio en nuestras grandes ciudades, en­
cuentran la salud, y una nueva vida, en 
medio de la temperatura benéfica de u n 
clima favorable! |Y quién ignora lo que 
puede la tranquilidad de alma y el com­
pleto abandono de todos los negocios, 
con especialidad el estudio y trabajos del 
bufete en aquellos sugetos á quienes ro­
dean grandes cuidados, ó tienen á su 
cargo negocios de tanto interés , que 
comprometen á cada instante su fortuna 
y bonor! Por otra parte: ¡cuántas satis­
facciones no debe causar la vista del 
campo, donde se goza de una vida dulce 
y tranquila; con especialidad aquel am­
bicioso, á quien devora el temor de a l -
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ganos reveses, y martiriza el ansia ele 
ver cumplidos sus proyectos^ ó bien á 
este otro á quien los placeres, las v ig i ­
lias continuadas, y toda clase de excesos, 
tienen casi aniquilado y consumidas sus 
fuerzas de todo punto! ¡Y qué poderío 
no tiene también la esperanza de lograr 
SU curación, y ia dieba de adquirirla en 
este otro melancólico, que desconfiado y 
aburrido del médico y de sus medicinas, 
busca solamente con ciega confianza el 
único, y quizá el último remedio que le 
resta! En una palabra; si vamos á con­
siderar los efectos positivos, y el influjo 
de todas estas causas higiénicas, nos per1 
suadiremos, como juzgan ya diferentes 
médicos, que si alguna virtud poseen las 
aguas minerales en la curación de las 
enfermedades, es debida en gran parte á 
estas circunstancias; en favor de cuya 
opinión podríamos citar algunas obser-
Yaciones que darían ciertamente grande 
valor á este aserto. 

Apesar de todo, y del incontestable 
valor de dichas causas higiénicas, que 
coinciden al mismo tiempo con la acción 

48 



medicamentosa de las mismas aguas m i ­
nerales tomadas al pie del manantial, J 
por cuya circunstancia aumentan sobre­
manera sus propiedades, apesar de todo 
digo, no se puede poner en duda la ac­
ción terapéutica que tienen por sí mis­
mas; y para convencerse de esta verdad, 
no hay mas que atender á los efectos 
que causan las naturales, aun cuando se 
transporten á diversos sitios, y se las to­
me lejos de su origen. Con efecto, y no 
obstante lo mucho que pierden estas 
aguas por razón del calórico que se disipa, 
y gran parte del gas que contienen, aun­
que muchas veces penetre el aire atmos­
férico las vasijas donde se hallen, y las 
altere en cierto modo, ó favorezca la 
descomposición de algunos de sus p r i n ­
cipios constitutivos vegetales ó animales; 
en una palabra, por mas que pierdan 
muchas de sus propiedades naturales, es 
preciso convenir, sin embargo, que to­
davía se encuentra en ellas un recurso 
terapéutico nmy poderoso y apreciable 
para una multitud de enfermedades. 

Cualquiera que sea la diferencia do 
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las propledafles físicas ó químicas de las 
aguas minerales, IJámem-e acídulas, ó sa­
linas, sulfúreas, ó ferruginosas, no pue-
¿tan éstas considerarse bajo de otro as­
pecto que atendiendo á sus propiedades 
generales imnediatas ó secundarias. Las 
primeras son el resultado de la acción 
directa, y de las morlificaciones que i m ­
primen sobre los órganos vivos; las se­
gundas no son otra cosa sino efectos con­
secutivos de las primeras, que por lo 
mismo son mas variables, están sujetas á 
la influencia de otras causas accesorias, y 
pueden dar lugar á resultados muy d i ­
versos. 

Las propiedades medicinales inmprlia-* 
tas de las aguas, casi todas se reducen á 
una excitación general, mas ó menos 
profunda, y á una medicación tónica, 
mas ó menos pronunciada: por lo cual, 
lo regular es el combinarse entre sí estos 
dos efectos, determinando una medica­
ción mixta, que tiende a reanimar la 
acción de los sólidos, acelerar la circula­
ción de los líquidos, é imprimir un mo­
limiento general de reacción, ó sea un 



estado febril, tanto mas ventajoso cuan­
to que sus efectos aparezcan de un mo­
do lento é insensible. Las propiedades 
secan-'-íarias, ó son diuréticas ó diaforé­
ticas; ó ya laxantes, y a veces purgan­
tes, según la composición química del 
agua mineral, el estado particular del 
sugeto que las toma, el modo ó forma 
de administrarse, bien sea en baño, en 
bebida, en chorro, en vapor &c.; y so­
lamente haciendo una especie de abstrae-
clon de los efectos secundarios de las 
aguas minerales, es como se las puede 
considerar determinantes de tres accio­
nes medicamentosas, á saber: i .a tónicas, 
a.a excitantes i 3.a mixtas. Como medios 
terapéuticos gozan igualmente de las ven­
tajas é inconvenientes que son comunes 
á los demás medicamentos. 

Generalmente hablando, las aguas mi­
nerales no convienen á las enfermeda­
des agudas, con especialidad en las que 
acompaña calentura, ó que dependen de 
alguna inflamación. Las acídulas, siendo 
mas gaseosas que salinas, pueden sola-
racute usarse alguna vez en el último 
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periodo de las congestiones ó infartos 
gástricos; y las salinas purgantes pueden 
también reemplazar á las demás sustan­
cias de esta clase en los casos que éstas 
se liallan indicadas: fnera de estas dos 
excepciones , las aguas minerales deben 
proscribirse en toda enfermedad aguda. 

Del mismo modo están contraindica­
das en las crónicas, en el momento que 
sobreviene calentura ó una degeneración 
ya tuberculosa, ya cancerosa; en cuyo 
caso las aguas minerales no barian otra 
cosa que aumentar la fiebre hectica, y 
precipitar prontamente aj enfermo en 
una muerte segura. Por desgracia no 
siempre ponen los médicos su atención 
en este Recepto terapéutico, porque co­
mo regularmente no dan todo su \alor á 
la acción medicamentosa de las mismas 
aguas, y se desentienden en este punto, 
dirigiendo tan solo sus miras en los ca­
sos desesperados y sin recurso á la i n ­
fluencia higiénica del viage, del clima» 
de la mudanza de vida &:c., resulta el 
comprometer á la vez su juicio, y ^ 
ítúsmo remedio que aconsejan; ponién-

file:///alor
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deles á sus compañeros los Dírectoreír 
de baños en la dura necesidad de recon­
venirles devolviéndoles sus propios en­
fermos por miedo de que perezcan en el 
establecimiento y le desacrediten; lo que 
sucede eu efecto con bastante frecuencia. 

Las aguas minerales dañan asimismo 
en los aneurismas del corazón, en las 
congestiones sanguíneas del pulmón y 
del cerebro, en cuyos casos el uso i n ­
tempestivo de ellas puede causar la apo­
plejía y la bemoptisis. Perjudican igual­
mente en la mayor parte de las enferme­
dades crónicas, aun en aquellas que no 
acompaña calentura, porque su acción 
entonces es la de excitar los órganos, 
producir un movimiento febril, y des­
enrollar el estado agudo de la flegmasía la­
tente Por mas que Borden y otros prác­
ticos, dedicados al estudio de las aguas 
minerales, hayan preconizado la utilidad 
de esta calentura artificial, cuyas venta­
jas no hay la menor duda podrán conve­
nir en algunas circunstancias; creemos, 
sin embargo, que debe evitarse muchísi­
mo el provocarla, y esto debe hacerse coa 
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grande cuiclaclo en aquellos casos sola­
mente que los órganos, ni estén muy 
alterarlos en su testura ni afectos de i n ­
flamación. He visto muchas veces, dice 
Mr. Guersent, producir las aguas mine­
rales verdaderas gastritis en sujetos que 
solotenian, en la apariencia, ligeras dis­
pepsias, ó que sin estar de todo punto 
enfermos las tomaban por mero antojo, 
y algunos casi sin necesidad, por animar 
á los pacientes á quienes acompañaban. 
También he observado, añade, y esto 
con mas frecoencia, agravarse otros que 
padecian males de pecho, de estómago, 
de intestinos, del hígado Scc., con el uso 
imprudente de las aguas minerales, ya 
tomadas al pie de la fuente, ya lejos de 
ella; por lo que me parece no-es tan in ­
diferente el usar esta ó aquella, sino 
que todas en mi concepto requieren ad­
ministrarse con la precaución mas c i r ­
cunspecta. 
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SECCION SEGUNDA. 

X)cl modo de usar los aguas minerales, 
y las precauciones que deben tomarse a l 

tiempo de administrarlas. 

En todo tiempo se puede hacer uso 
de las aguas minerales naturales cuando 
se transportan á diferentes sitios de don-? 
de nacen; tienen la ventaja de adminis­
trarse en baño, lo mismo en invierno 
que en verano, con tal que al enfermQ 
se le ponga en una temperatura conve-r 
niente; de otra suerte solo es permitido 
el ir á las mismas fuentes en la estación 
proporcionada, ó cuando el temporal es 
favorable y benigno: por eso regulara-
mente se abren los establecimientos de 
baños desde el mes de Mayo hasta el de 
Octubre, poco mas tarde ó mas tempra^ 
no, según su localidad y la naturaleza 
del clima donde se hallan. Conviene sus­
pender el uso de ellos mientras reinan 
los grandes calores del estío, con espe-
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cialidad durante la canícula ( i ) , para 
evitar entonces el inconveniente dp los 
sudores abundantes. Por lo común ?e 
acostumbra dividir la temporada de las 
aSllíis en épocas ó periodos de 15, a o ó 
2.5 dias (á lo cual se dá el nombre de 
estancias), cuyo intervalo de tiempo es 
lo bastante para producir el suficiente 
grado de excitación general que se inten­
ta conseguir á beneficio de este remedio. 
Un modo tan vulgar de graduar la du­
ración del uso de las aguas, no carece 
tampoco de inconvenientes, por lo que 
seria mucho mas adaptable se distribu-

( i ) Esta fué sin duda U opinión de Hipócrates y 
de sus antiguos comentadores, apoyados en aquella 
eclebre sentencia del mismo, á saber: suh cañe, et 
nnte canetn, difíciles surtí purgaliones; que otroí 
W n infdictétifines, esto es: compremliéndose en ella 
lodo g«nero de remedios heroicos y activos, como los 
Lafíos , la purga , el vomitivo , la sanaría &e. E n cuan­
to á los primeros, lie aquí lo <nie dice «1 Seitor Guar-
nerío, hablando ile los de Tril lo: «Todas las estacio­
nes son aptas para tomar estas aguas : seiscientos y 
mas vecinos tengo bajo mi dneccion médica; pero es­
tando indicado su uso, las prescribo (permítaseme 
este desahogo) y con algún acierto, »n Diciembre, en 
Enero, Febrero <Síc. E n Diciembre de 1789 reinó aquí 
una epidemia de cardialgías, que hacían infructuosos 
todos los remedios, y el agua mineral la destruyó. N» 
*c por que se deba perder un tiempo precioso, y 
^retenerse en remedios paliativo*, agitando la» í'^"* 



ye.se el tiempo en proporción de la ne­
cesidad ó urgencia que hay de tomarlas, 
comenzando por una dosis pequeña, su­
biéndola después gradualmente hasta lle­
gar á la que se juzgue necesaria: todo lo 
mas que haría, si se quiere, era prolon­
gar la duración de dichas estancias. Kara 
Tez sucede se consiga utilidad alguna en 
precipitar los efectos de estos medios te­
rapéuticos; al contrario, con las aguas 
minerales sucede lo que con todos los 
demás medicamentos, que no siempre 
pueden administrarse del mismo modo, 
n i á todos los enfermos, ni á todas las 

MS y caudales del doliMits, para aguardará la bupna 
estación; la cual viVne, las mas veces, cuando no hay 
naturaleia n¡ medios. E n la Europa, y í'uera de ella^ 
•nadie lgnor-i en qué meses querían los muy sabios 
médicos de Víena enviar á José II á los haoos de Pisa, 
y en cual estación t o m ó en el aílo de. 1790 las a|fua» 
termales el General Laudon. Secreta treinta aiios hace 
que estas aguas eran perjudiciales en la canícula: hoy 
•e halla desterrado este e r r o r , y en lo sucesivo no 
dudo se entenderá su uso desde principios de May0 
hasta el Diciembre.» Mas esta observación particular 
del Señor Guarneció, si bien es adaptable respecto tle 
unas aguas como las de Tri l lo , por Mtar sltu;|das e» 
un terreno delicioso y un clima templado, no sucede 
así con las demás que se encuentran en diversas c i r ­
cunstancias, por manera quê  destruyan el fundamen­
to del antiguo precepto práctico de abstenerse duran­
te esta constcUciou. (b ) 
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enferineclacles. Pero sietnprc conviene 
observar que los efectos ele las aguas m i ­
nerales se dilatan largo tiempo después 
de haber cesado su uso, y que por lo co-
«mn no se conocen sus grandes ventajas 
sino un mes después de haberlas suspen­
dido ( i ) ; y acaso deberán atribuirse á 
esta medicación los efectos lentos é i n ­
sensibles que produce. Las medicaciones, 
cuyo efecto es muy rápido, casi nunca 
convienen en las enfermedades crónicas; 
por el contrario, cuanto mas suaves y 
lentos, son mas seguros. Ni podia menos 
de ser así; pues la terapéutica tiene que 
acomodarse precisamente á la cronicidad 
de las enfermedades. 

Se usan las aguas minerales en %ebida9 
en baños, en lociones, en chorros y en ÜO-
por. También nos servimos del sedimen-

( i ) Fimclaílos sin duela tn esta sabia flortrína prác­
tica los Señores de la Inspección general de aguas rní-
herales de Espaíía tienen establecido en t] art. g del 
cap. I I del Reglamento vigente, qne los Directores par­
ticulares, aun después de concluida la temporada y de 
J-estituidos los enfermos á sus casas, mantengan con 
ellos la precisa correspondencia por cuarenta días para 
asegurarse en sus historias clínicas de lo« bueno» i 
»«*lo» efectos de las agua». ( L ) 



to ó del lodo que depositan naturalmen­
te las aguas en el fondo de los manan­
tiales, ó en aquella especie de charcos 
que forman los regadíos por donde pasan. 

La cantidad de agua mineral que 
puede tomarse en bebida varía según las 
propiedades de cada fuente, el estado 
particular en que se halla el enfermo, y 
los efectos generales que vaya experi­
mentando con ellas. Se las administra á 
vasos, comenzando por la dosis de cua­
tro onzas hasta dos ó tres libras por dia. 
Pero como en general no pueden obrar 
las aguas, sino después de haberlas to­
mado en grande cantidad, y durante un 
tiempo limitado, es indispensable para 
que los órganos gastro-intestlnales pue­
dan soportarlas, que estos se hallen per­
fectamente sanos, y sin ningún alimen­
to: razón porque se prefiere la hora de 
la mañana en ayunas para beberías. Si 
el enfermo tuviese un empacho gástrico, 
ó intestinal, no se deberá pasar á admi­
nistrarlas sin remediar antes este acci­
dente: al contrario, sucede algunas ve­
ces que estas mismas afecciones se des-
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enrollan durante el uso de las aguas, y 
son en otras provocadas por ellas mis­
mas; en este caso, ó ceden los síntomas 
gástricos alcabo de algunos días que el 
enfermo se habitúa á ellas ó sino es me­
nester suspenderlas de todo punto; y en­
tonces las bebidas cliluentes, mucilagi-
nosas y la dieta, son los medios mas ade­
cuados para remediarlo. 

Ordinariamente se asocia el uso de los 
baños y chorros con el de la bebida; a l ­
guna vez se usan los baños de aguas m i ­
nerales frios, como sucede con los d(? 
mar, esto es, se toman por inmersión; 
pero lo mas frecuente es no administrar­
se en baños sino las aguas termales: tam­
bién es muy raro el calentar artificial­
mente las aguas minerales naturales; no 
obstante, hay costumbre de hacerlo en 
algunas partes. Las propiedades de las 
aguas termales son el resultado de su 
composición química; pero principal­
mente también de la elevación de su 
temperatura y de la combinación parti­
cular del calórico con lo» demás p r i n ­
cipios constitutivos. 
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Los efectos de los chorros cíe las agna^ 

minerales termales, aunque dependen 
igualmente de sus propiedades químicas 
y físicas, es menester contar, por otra 
parte, con lo qne influyen sobre su mo­
do de obrar las circunstancias qne ie 
acompañan, tales son el volumen y ex­
tensión del receptáculo, la altura de la 
calda del agua, la dirección, y el diáme­
tro de los tnbos conductores, y de los ca­
ñutillos qne se adaptan al caño principal 
de la fuente 8cc. Los chorros mas acti­
vos en Francia son los de las aguas de 
Barreges y de Bourbonne; pero uno de 
los mas elevados es el de las aguas de 
Enghien, cerca de París ( i ) . 

( i ) L i * utilidades del rtpgo son tan positivas como 
incalctilablís en una multitud de circunstancias, por 
eg^mplo; en las parálisis parciales ó generales, en la» 
anijuilosis, reumatismos crónicos, dolores artríticos, T 
ost«ocopos venéreos, edema de los miembros, en algu­
nas vesanias, neuralgias &c.: y aunque no siempre se 
tallan las fuentes Acornó sucede con las mas de nues­
tra Península) en localidad proporcionada para el in ­
tento, deb- s;n embargo suplir el arte esta falta coa 
otros medías Ingeniosos. E l de Mr. Ducondray, tarnia-
c e u t i c o T o u r s , Í,c,1S0 conducirá con el tiempo á nue-
Tas aplicaciones, útilísimas v directas á la medicina. 
(Vfi'ast' su descripción en el D l ' f de Fitrm. y CAvnc.ac^ 
ce sor i Í S , n. m i , yí ¡rosto ifo^) Entretanto puede ser­
virte como basta aquí de tubos de boja de fcta de dife-
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Los fomos de vapor ele la* agnas m i ­
nerales naturales 110 gozan de diferentes 
propiedades qne los que cansan los vapo­
res puramente acuosos de las estufas or­
dinarias, á menos qne contengan los gases 
hidrosulfurosos, ácido carbónico, ú otro 
de este género, porque todos los demás 
principios salinos, tórreos ó metálicos no 
pueden elevarse en forma de vapor. 

En cuanto á los lodos, es indudable 
que su acción es justamente análoga á la 
de las aguas que les depositan, y aun 
puede decirse con verdad que tienen en 
lo general propiedades mas enérgicas que 
los baños; lo que es muy probable, por­
que las sustancias activas se encuentran 
mucho mas concentradas y amalgamadas 

rftite calibre:, altura y dirrcrlon. Kn cuanto i la altura, 
comunmfntf! se seríala por tipo la de i S á a o p i e s ; pero 
así ésta, cpmo el diámetro de los tubos, deben regularle 
»egun la intensión de la enfermedad, la parte afect>, 
j el estado de fuerzas del paciente. L a duración d«' 
este remedio pende también de estas mismas circuns­
tancias, y además de la temperatura del agua; por lo 
r^a lar los bafíos de riego no se prolongan mas allá 

Sne de veinte á treinta minutos. Las precauciones que 
••ben preceder y acompaííar al uso terapéutico de este 

auxilio, corresponden, como todo l i gubernativo J 
'conóniico interior, á los miíiüos Dlreutore» de !«• 
•stablecimientos. (L . ) 
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con las materias terrosas, que es lo que 
les clá la consistencia de una especie de 
cataplasma: asi es que en muchas fuen­
tes se obtienen efectos mas considerables 
por medio de los embarres, que no conL 
las mismas aguas. También se transporta 
alguna vez el lodo de estas aguas mine­
rales, ya para aplicarle en forma de tó ­
pico, después de calentado, ya disol­
viéndolo en agua caliente, y adminis­
trarle en baño. De esta suerte es como 
se emplea el lodo de las lagunas salada* 
con objeto de imitar los baños caliente» 
de agua de mar. 

Finalmente, hay ocasiones en que e» 
•Utilísimo el combinar con las aguas m i ­
nerales otros medios terapéuticos, bien 
sea para mitigar sus efectos, cuando son 
en sumo grado activos, ó bien Con el fin 
de añadir mas energía á sus propiedades 
cuando son inertes: así es que unas ve­
ces se modifica la acción de los baños 
añadiéndolos una porción de agua pura, 
ó de los cocimientos emolientes; y se 
mezcla al mismo tiempo con el agua m i ­
neral para la bebida las decocciones re-
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lajantes niucllaglnosas, el suero, la le­
che £kc. ( i ) : otras veces se la asocian con 
mucha oportunidad los zumos de yerba» 
amargas chicoráceas y las llamadas anti-
«scorbiiticas &c. $cc., de cuyas combina^ 
dones se han conseguido, según lo ob­
servó Bordeo, excelentes efectos en la» 
escrófulas. 

SECCION TERCERA. 

Pe las propiedades de las Qguas 
minerales en particular y su clasU 

Jicacion. 

Son tan vavmbWs y complicadas las 
medicaciones obtenidas á beneficio fie la» 
aguas minerales naturales, que es casi 
imposible el poderlas clasificar metódica­
mente. Esto no obetante, probaremos el 
hacerlo, reuniéndolas en grupo.s, como 
&e hace con las demás sustancias medica-
Rentosas, colocándolas según los efectos 
inmediatos de sus principios predomí-

( i ) Véase lo que dijimos poco hace en la nota 
11 página a4o. 
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nantes. Semejante moflo de considerar­
las, apesar de no salvar todos los incon­
venientes, parece sin embargo el prefe­
rible á las otras divisiones puramente 
químicas, en cuanto á la terapéutica; 
pues éstas, como observa muy bien el 
Señor Orfila, sobre ser inexactas, no es-
tan en relación con la mayoría de sus 
propiedades medicinales: así es que en 
la clase de salinas hallamos aguas mine­
rales purgantes, excitantes y tónicas, 
que no pueden ser administradas en 
iguales circunstancias: ni tampoco es po­
sible entrar ahora en totlos los detalles 
correspondientes á las aguas minerales 
en particular, cuyas propiedades se dis­
frazan, modifican y combinan hasta lo 
infinito, sin que se pueda apreciarlas 
realmente no haciendo de ellas estudio 
muy particular. Por lo mismo nos l i m i ­
taremos á dar al joven práctico algunas 
generaUdades capaces de ponerle en dis­
posición de ju/gar la especie de agua 
mineral que conviene mejor á tal ó 
cuál enfermedad. Prescindiendo, pues, 
de las diferencias que ofrecen entresí 
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las aguas minerales tic nna misma es-' 
pecle, se debe tener presente que no 
todas las que nacen de un mismo para-
ge perteneeen al propio género: así en­
contraremos en Bagneres-Axlonr aguaá 
ferruginosas á la vez; en Spl y en Pyr-
mont aguas acídulas, aguas ferrugloosas, 
y aguas salinas. 

Por tanto, dividiremos las aguas m i ­
nerales en particular, y con relación á 
sns propiedades medicinales, en las si­
guientes clases: i . * Jguas winrrales ex­
citantes acidulas: a.a Jguas minerales 
excitantes hidrosulfurosas: 3.a Asnas 
minerales tónicas: 4.a Jg'ias minerales 
tónicas y excitantes: 5.a Jguas minei a -
les purgantes, tónicas y excitantes. 

C L A S E P R I M E R A . 

A G U A S M I N E R A L E S E X C I T A N T E S A C I D U L A S . 

Colocamos solamente en esta serie las 
aguas acidulas frías , en las cuales se 
Encuentra en bastante cantidad el gas 
acido carbónico, mientras que en las 
«ustancias salinas que se hallan en ellas 


